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Mi querido hermano ; Si la fortuna favoreciese este trabajo^ pri- 
mero de la colección dé Tratados elementales de Derecho que tengo el 
pensamiento de publicar^ y mereciera la aprobación que ambiciono^ 
seria mayor mi satisfacción yendo tu nombre unido al mió, como lo 
están nuestros corazones por medio del amor nacido y cimentado mas 
tarde en un hogar de inolvidables recuerdos. 

Acéptalo, por tanto, como débil muestra de cariño, pues con este 
propósito te lo dedica tu.afectisimo hermano 


EL AUTOR. 



ADVERTENCIA. 


Vano empeño seria ciertamente proponerse introducir nove- 
dad alguna en la historia del Derecho romano. Si siempre es 
difícil y aun peligrosa la originalidad en la historia, lo es mas 
con relación á un punto al cual han dedicado su talento hom- 
bres eminentes en la mayor parte de los pueblos cultos. Por 
eso nosotros, limitándonos á seguir la huella señalada por aque- 
llos, publicamos este pequeño libro con el objeto de que los jó- 
venes que principian la carrera de Derecho, no tengan que im- 
ponerse largas vigilias para hacer este estudio provechosamen- 
te, evitando al mismo tiempo caer en uno de dos extremos; 
pues que ni deseamos la brevedad hasta el punto de que resulte 
oscuridad y confusión, ni queremos que por hacer perjudicial 
alarde de conocimientos que no tenemos, se haga mas prolijo 
este trabajo de lo que conviene á una obra elemental, siquiera 
hayamos procurado que no faltase nada de cuanto puede consi- 
derarse preciso para conocer con fruto esta materia interesante . 
Ojalá que hayamos estado acertados en la elección de las fuen- 
tes en que nos hemos inspirado para la formación de este nues- 
tro modesto trabajo, y consigamos el objeto propuesto, que 
consiste en dar contestación á los programas de los mas acrcdi- 


tados profesores de esta asignatura en los establecimientos ofi- 
ciales. 

Para auxiliar mas fácilmente la memoria y conseguir un rá- 
pido repaso de los puntos mas culminantes, terminaremos con 
un ligero resúmen que, si por sí solo será ineficaz para enterar- 
se de esta parte de la asignatura del primer curso de la carrera 
de Derecho, servirá sin duda alguna como recuerdo de aque- 
llo que con mas extensión hayamos expuesto en su lugar 
oportuno. 


HISTORIA 


DEL 

DERECHO ROMANO. 


PRELIMINARES. 


La historia, según Bossuet, se propone narrar la evolución de 
los hechos en el tiempo y en el espacio, bajo la ley eterna de la 
Providencia: estudio por demás interesante si nos proponemos de- 
ducir de los sucesos pasados provechosa enseñanza para los venide- 
ros, evitando de este modo la repetición de lamentables escenas que 
de seguro volverían á presentarse si aleccionados por aquella no 
procurásemos alejar sus causas. Mas cuando no estudiamos la hu- 
manidad en todas sus esferas, sino que nos circunscribimos á una 
clase de sucesos determinados, entonces limitamos el trabajo al exá- 
men de las evoluciones que en el tiempo y en el espacio ha hecho 
el objeto de nuestra atención, como por ejemplo, en el presente caso 
el derecho^ siendo análogos los resultados que produce tan impor- 
tante estudio á los ya consignados al hablar de la historia en gene- 
ral, aunque circunscritos al campo limitado de sus indagaciones. 

Si el derecho humano hubiera sido apreciado constantemente 
del mismo modo, inútil seria el estudio de su historia, ya que su 
manifestación por medio de leyes habría sido siempre la misma: 
mas como constituyen sus supuestos además de la naturaleza del 
hombre que es permanente, la cultura y civilización de cada pue- 
.blo, su Organización, extensión y demás condiciones de lugar y 
tiempo, de aquí el que estos elementos de carácter variable produz- 
can en el derecho la misma evolución que en los demás sucesos jus- 
tifica el estudio de la historia. 

Trabajo penoso, propio tan solo, de quien tuviera una memoria 
privilegiada, y además infructuoso seria el que hiciéramos si iio.'í 
propusiésemos reseñar tan solo los sucesos que hubieran siiceditlo 
durante un período de tiempo mas ó menos prolongado, ó la. serie 
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„ui7ás interminable de leyes ó Códig-os publicados en afean pueblo, 
va que no en to,la la humanidad; pero es, por e contrario, grande- 
mente interesante el exámeíi del desenvolvimiento del derecho cuan- 
do se le procura relacionar con esos elementos variables que son la 
causa de las alteraciones constantes que experimenta, sin que por 
eso dejen de observarse claramente dentro de la variedad que ofrece 
caractéres permanentes cuya fijeza le da una fisonomía verdadera- 
mente científica, ya que también tiene principios fundamentales 
l.ijos do la naturaleza humana, que siempre y en todo pueblo deben 
ser de ig'iifil modo apreciados. 

Nuestro trabajo no nos permitirá remontar el vuelo á esas en- 


cumbradas alturas de la ciencia y de la historia; pero no por eso ol- 
vidaremos por completo tan interesante estudio j teniendo presente 
que cuanto dice relación al desarrollo progresivo del hombre indi- 
vidual ó socialmente considerado, ofrece tres distintos aspectos. 
Uno que expone los principios cardinales fundados principalmente 
en la naturaleza del hombre y en sus relaciones con el órden im- 
})reso por Dios á todos los séres de la creación, que aplicado al de- 
recho, es lo que se llama su filosofía', otro que indica las evolucio- 
nes por que ha pasado la humanidad en los hechos diversos por me- 
dio de los que se manifiesta, que es lo que constituye el estudio de 
la his loria', y otro, por último, que procura armonizar estas dos dis- 
tintas tendencias, y tomando como guia lo que debe ser una insti- 
tución según los consejos de la filosofía, estudia en el pasado y en 
el presente, como dice Ahrens, el estado de cultura social, indica 
las mejoras que pueden ejecutarse, porque son reclamadas por nue- 
vas necesidades ó por las ideas mas exactas sobre el objeto de*la 
vida ó sobre una institución particular, que es lo que forma el dere- 
cho positivo. 

^ El órden académico de la enseñanza del derecho responde á la 
íntima relación que existe en estos tres estudios. Los prolegómenos 
dan á conocer la parte fundamental de la ciencia, siquiera sea ele- 
mentalmente, y siempre precede al estudio del derecho positivo el 
exámen de su desenvolvimiento histórico: lo cual depende de que si 
es interesante para comprender las leyes estudiar los principios ca- 
pita es del derecho, no es menos útil examinar la marcha de su des- 
arrollo progresivo, ya que siendo aquellas resultado no de un traba- 
jo repentino ni producto de los estudios de una inteligencia privile- 
gia a, sino consecuencia mas bien del progreso que á todo imprime 
la obra constante de los siglos,- se perderla una fuente preciosa de 
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interpretación si se examinase tan solo el derecho vigente sin co- 
nocer su marcha y desenvolvimiento histórico; reflexión tanto mas 
oportuna tratándose de la legislación romana, que tan saludable in- 
fluencia ha ejercido en el derecho principalmente civil de las nacio- 
nes civilizadas. 

El estudio de la historia del derecho comprende dos fases distin- 
tas, lo cual constituye su división en externa é interna. Es historia 
^ externa la que se ocupa de las causas, orígenes y modiflcaciones 
sucesivas del derecho y de las obras*y trabajos mas notables de los 
jurisconsultos: la interna, á que generalmente se da el nombre de 
Antigüedades del. Derecho^ es la que estudia los principios que sir- 
ven de fundamento á las leyes vigentes. Ajando su progresión res- 
pectiva. Aquella constituye un estudio prévio y necesario muchas 
veces para la inteligencia de las leyes; esta puede estudiarse con 
mas oportunidad y mayor fruto al examinar cada una de las insti- 
tuciones á que hace referencia; con lo cual queda indicado que 
nuestro' trabajo se dirigirá principalmente al exámen de la historia 
externa del Derecho romano, sin que por eso dejemos en el olvido 
algunas indicaciones sobre su historia interna. 

La cultura de las ciencias modernas ha elevado el 'estudio de la 
historia á una altura qué nunca alcanzó en los tiempos antiguos, 
siquiera tomemos en nuestras manos las obras de los mas ilustres 
escritores. Explicado el origen de los pueblos por sucesos maravillo- 
sos en que es ft’ecúente suponer que toma parte la acción omnipo- 
tente de la divinidad, anda casi siempre rodeada la verdad histórica 
de la constitución de las naciones entre fábulas, de que no siemj^re 
ha podido desentenderse la severa imparcialidad de la crítica mo- 
derna, á no ser que haciendo tabla rasa por no saber ni poder dis- 
tinguir el mito de la realidad, deje abandonados esos tiempos al 
insondable abismo de atrevidas invenciones: y aunque á decir ver- 
dad no podia ser muy largo el período que en cada pueblo abrace 
.su llamada historia fabulosa., favorecida principalmente por la ig- 
norancia de pasadas edades, no desaparece por comgleto su influjo 
durante larg'os siglos, pues que desconociendo el historiador su ver- 
dadera misión, si no falta á la verdad sustancial de los hechos, des- 
deña ocuparse de los que no ofrecen cierta magnitud, trayendo mu- 
chas veces de la poesía las galas con que procura revestir los suce- 
sos portentosos de sus héroes, suponiendo que la humanidad camina 
arrastrada por el poderoso é irresistible empuje de su brazo. E.stn 
tase de la historia, que los autores designan con el nombre de cid- 
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Sica dista mucho de satisfacer los deseos de las modernas aspira- 
ciones* pues al considerar á la humanidad como un instrumento de 
la voluntad quizás de un tirano ó de un déspota, desconoce la mano 
de quien real y verdaderamente dirige, no solo la marcha del mundo 
físico sino el desenvolvimiento del mundo moral; escollo que no 
han evitado, sin embargo, los historiadores del pasado siglo, que 
procurando romper antiguas ligaduras en nombre de sus doctiinas 
de emancipación, lian intentado tan solo cambiar la autoridad, ar-^ 
raneando de las manos del héroe el cetro que pretenden trasladar á 
la de su criterio individual, todavía mas opresor é implacable. Esta 
escuela, llamada filosófica, produjo muy pronto un efecto por de- 
más lamentable, pues trayendo al orisol imparcial de una severa 
crítica el heterogéneo elemento de las diversas opiniones particula- 
res, en vez de acercarnos á Dios, mas y mas lo ocultaba tras de den- 
sas nieblas, que primero fueron gritos de rebelión é impiedad, para 
convertirse mas tarde en escenas de sangre y de destrucción. 

El carácter filosófico que hoy se da á los estudios de la historia, 
no diremos que haya librado por completo á esta de los inconve- 
nientes que se deploran en épocas anteriores; pero es innegable el 
aspecto mas científico que ofrece en su tendencia constante de pro- 
ducir unidad y armonía, suponiendo, no (Jue los hechos que explica 
son verdaderamente productores de sucesos ocurridos, sino conse- 
cuencia de causas elevadas que la inteligencia humana mg,s bien 
comprende aposteriori. Esta ciencia, que los antig'uos no conocieron, 
y que hoy se llama Filosofía de la historia, «cree, como dice Cantil,- 
poder deducir la explicación de los hechos, de las ideas, que repre- 
sentan,» armonizando los tiempos y las naciones en un mismo pen- 
samiento, en el cual va encarnado el progreso de la humanidad, 
conducida por resortes incomprensibles á un fin que ni aun puede 
preveer. Claro es que, como los hombres discrepan en la manera de 
resolver los problemas sociales, falta la uniformidad apetecida para 
apreciar los sucesos históricos; ¡y qué mucho que así suceda cuando 
la disputa y la|controversia de que solo se hallan libres las ciencias 
exactas, es el destino de la inteligencia humana! Procurando la ra- 
zón emanciparse de todo lazo que, siquiera sea aparentemente, 
coarte su tan preciada libertad, mas bien se halla dispuesta á acep- 
tar ^fatum de los romanos, es decir, nuestra casualidad, que á su- 
poner que el hombre llena en el mundo moral un designio que no se 
a impuesto, y al cual camina sin apercibirse; y de aquí la diversi- 
a e opiniones para explicar los hechos de que la historia se ocu- 
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pa; diverg-encia que, sin embarg-o, no podrá quitar á aquella el ca- 
rácter de ciencia que hoy le corresponde de derecho. 

Excusado es añadir que nuestra tarea tendrá por objeto la expo- 
sición histórica del derecho romano en su aspecto filosófico, bajo 
c«yo punto de vista la consideramos útil, y de provechosa enseñan- 
y.a, así como es muy poco el fruto que puede producir reduciendo su 
tarea el historiador á una descarnada reseña de los hechos tal y 
como han ido sucediendo. 

. En la imposibilidad de que nuestra limitada intelig-encia abrace 
de una sola mirada todo cuanto ha tenido lug-ar en una larg'a série 
de sig’los, y mucho mas cuando, como sucede en el pueblo romano, 
son tan importantes y tan distintos los sucesos que han de estudiar- 
se, se hace preciso formar ag-rupaciones de aquellos hechos que, 
respondiendo á alg’un lazo común, pueden presentar puntos de vista 
semejantes; lo cual, además de producir la ventaja de metodizar el 
estudio de la historia, sirve para auxiliar poderosamente á la me- 
moria. 

La única dificultad que ofrece el método que debe presidir á la 
formación de este trabajo, consiste en fijar la clave que haya de ser- 
vir de base á dichas ag-rupaciones; así se ve que unos toman como 
IDunto de partida un orden cronológ-ico, y fijándose en que la org-a- 
nizacion política del pueblo romano fué primero monárquica, des- 
pués republicana, y que por último se llamaron emperadores los que 
tuvieron á su carg-o el supremo gobierno de aquella gran nación, di- 
viden la historia de su derecho en tres épocas, Monarquía, Repúbli- 
ca é Imperio ; y otros, en dictámeii nuestro con mas oportunidad, 
considerando que puede ser dato mas directo para este trabajo, fijar 
dichas piedras miliarias en aquellos momentos históricos que se 
singularicen por algún suceso legislativo, ó por acontecimientos 
que infiuyan de un modo manifiesto en cambios trascendentales de 
la legislación, dividen la historia del derecho romano en las cuatro 
sig-uientes épocas: 1.*^ Desde la fundación de Roma hasta la publica- 
ción de las Doce Tablas. 2.^ Desde las Doce Tablas hasta Cicerón. 
3,”- Desde Cicerón hasta Alejandro Severo. Y 4.*^, desde Alejandro 
Severo hasta Justiniano. Tiene esta división la ventaja de que señala 
•una gradación mas marcada en el desenvolvimiento de la leg-isla- 
cion de aquel gran pueblo, que inspirándose en sus propias inclina- 
ciones, tuvo que pasar por la edad de su infancia, de su juventud, 
virilidad y senectud, á cuyas fases, i)erfectamente separadas en cada 
una de dichas cuatro épocas, pertenece un aspecto diferente en sus 
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instituciones jurMicas. W-uiendo ademas precedentes respetables y 
consultamlo á lo que exige la metódica exposición de este estudio, 
examinaremos en cada época y en párrafo separado las alteraciones 
noliticas mas trascendentales por que hubiere pasado el pueblo roma- 
no- los orígenes de su derecho; el estado en que se encuentre, ma»- 
cando de esta manera su desaiTollo progresivo, para concluir con el 
examen del grado de cultura á que hubiere llegtido la ciencm objeto 
df! nuestras investig'aciones en cada una de las épocas mencionadas. 


PRIMERA ÉPOCA. 

Dpsde la fundación de Roma hasta la publicación de las lejes de las Do- 
ce Tablas. 

Comprende desde el año 1 de la fundación de Roma hasta el 300, ó sea 
desde el 750 próximamente antes de Jesucristo al 450. 


RESEÑA POLÍTICA. 


Según distinguidos escritores, Roma fué fundada el año 3251 del 
mundo, 754 años antes de la era vulgar, el IV de la Olimpiada sex- 
ta, por pastores y guerreros que se alimentaban de la carne y leche- 
de sus rebaños, y de cuanto cogían á los que consideraban como 
enemigos. 


Dejando á un lado, sin embargo, estas investigaciones mas bien 
eruditas que de utilidad práctica, en las que puede darse ancho 
campo á fantásticas disertaciones, por lo mismo que se refieren á la 
época llamada fabulosa por que pasa la historia primitiva de casi 
todo pueblo, diremos que es opinión generalmente seguida la áe 
que una colonia latina á la que se unieron muy al principio los sa- 
binos y los etruscos, fué la cansa de aquel g’ran pueblo, sirviendo 
esta diferente procedencia para explicar la primitiva división de la 
ciudad en (res tribus conocidas con los. nombres de Uhamnenses 

(sabinos) Luceres (etruscos), las que á su vez se 
w en treinta curias-^ y aunque parece lo mas natural que 

^ u. tlivision g’uardase relación con la de las tribus de que 
resu a a, es decir, que cada tribu constituyera diez curias y asi lo 
a algunos autores, no es, sin embargo, punto averigauido. 

í*mnn mígeiies de los primeros pobladores de Roma, que, 

como eia natural, habían de producir diferencias trascendentales en 
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la manera de ser de cada uno, desaparecieron bien pronto, á conse- 
cuencia de la cohesión que necesariamente tenia que existir entre 
todos los ciudadanos cuyos intereses y aspiraciones comunes se ha- 
llaban encerrados dentro del círculo estrecho é inquebrantable de 
las murallas de la ciudad; por esto los historiadores, inspirándose 
principalmente en las leyes y documentos de los primitivos tiempos, 
dicen que el ciudadano en este período, dedicado con especial pre- 
dilección ája g-uerra, en que era valiente hasta el heroísmo, funda- 
ba la base de su posición social en la agricultura y en la pecuaria 
que tan perfectamente se acomodaban á las inclinaciones de su orí- 
g“en; desconocia el comercio, y miraba con menosprecio los oficios 
mecánicos. Es de una severidad en sus costumbres poco común; 
exacto en el cumplimiento de su palabra; riguroso hasta la cruel- 
dad en sus relaciones .de familia, y si reconoce los lazos de la reli- 
gión, llegando hasta la superstición y el fanatismo, es mas bien 
como ayma política que procuran esgrimir ciertas clases que se va- 
len de este resorte siempre vigoroso para conservar su predominio. 
Excusado parece añadir que las ciencias yacían en el mas com- 
pleto abandono, como en todo pueblo primitivo, y como era además 
lógico que sucediera en Roma, dadas las inclinaciones ’de sus ha- 
bitantes: ni el estruendo de las armas, ni la vida encantadora de 
los campos han dado á la humanidad ninguna de esas verdades, 
que solo la meditación y el retiro consiguen sorprender á la natu- 
raleza. 

Constituían el pueblo romano dos grandes clases, la de los 'pa- 
tricios y la de los pledeyos^ que andando el tiempo, han de dar ori- 
gen á luchas intestinas por causa de la separación y an^g*onismo 
que entre ellas existe. Formaban la primera clase, seg*un se supone, 
los primitivos pobladores de Roma, pertenecientes á las tres tribus 
ya expresadas y los que de ellos descendían; y estaba constituida la 
segunda de los extranjeros que, huyendo de sus respectivos pue- 
blos para librarse del castigo que merecían por sus crímenes, 
encuentran en Roma el asilo que ai3etecen, asi como de otras mu- 
chas gentes advenedizas que acuden á disfrutar el honor ya codi- 
ciado de ser contadas en el número de los ciudadanos; lo cual, al 
mismo tiempo que establece la división de estas dos clases, justifica 
la grande prepotencia de la primera á la que pertenece el ejercicio 
délas funciones sacerdotales, políticas y judiciales, y entre cuyos 
individuos se verifica exclusivamente el reparto de las propiedades 
publicas [ager puhlicxis) así como la postergación y abatimiento de 
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la .secunda, que aunque compuesta de hom,bres libres no ^^oza de 
nin'»’una de las anteriores distinciones, si bien disfruta el honor y 
caria al mismo tiempo de empuñar las armas en áefensa de la pa- 
tria: y á decir verdad que no parecería humillante á los plebeyos 
011 su origen la situación en que se hallaban, pues siempre encon- 
trarían ventajas y no pequeñas en la tranquilidad que disfrutaban 
comparada con la vida agitada ó quizás aventurera de que general- 
mente procedían. 

Estas clases tan separadas en consideraciones y prerogativas, 
tenian un lazo de unión estrecha por medio de lo que se llamaba la 
clientela. Cada plebeyo, según lo dispuesto por Rómulo, debía ele- 
gir un patrono del orden patricio, de quien se llamaba cliente y á 
quien estaba obligado á honrar, sirviéndole, si necesario fuese, con 
sus bienes y aun á costa de su vida; en cambio el patrono le debía 
acon.sejar y socorrer en sus desgracias defendiéndole en juicio. Te- 
nian unos y otros los mismos lares [sacra gentilia)] no podían acu-« 
sarse, ni mediaban acciones entre ellos^ y el que faltaba á esíos de- 
beres podia ser asesinado impunemente por cualquiera, como AÚcti- 
ma consagrada á Pintón y á los dioses infernales: todo lo cual duró 
mas de 600 años. 

Formaba parte de la población otra clase de hombres que no 
tenian la consideración de personas, y por lo tanto carecían de toda 
clase de derechos, conocidos con el nombre de esclavos, institución 
admitida en todos los pueblos de la antigüedad y que la civilización 
moderna muy justamente condena. 


La forma de gobierno en Roma era en el principio la de una 
monarquía electiva, compartiendo la tarea de la dirección del Esta- 
do tres importantísimos brazos, el Rey, el Senado y el pueblo, en 
cuyo equilibrio se hajlaba la especial constitución de sus institucio- 
nes políticas. 

El Rey es el jefe del ejército, tiene á su cargo la administración 
de justicia, convoca al Senado y al pueblo, cuida de que se ejecuten 
y cumplan las leyes, y es pontífice y máximo, con cuyo último ca- 
rácter no es pequeña la influencia que ejerce según luego veremos. 
1 1 T? corporación instituida para ser el consejo perpétuo 

<6 sao, según la frase de Cicerón, fué establecido por Rómulo; 
era consultado en todos los negocios importantes y en los proyectos 
rifti ^ ^ 8*ñerra que debían proponerse á la aprobación 

^ ^^^ponia en el principio de cien senadores elegidos 
len e en re los patricios, de los .cuales, según Dionisio Hal- 
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namaso, tres eran eleg*idos por cada tribu y tres por cada curia, 
resultando por tanto el número de 99 individuos, á los que el ya ci- 
tado monarca añadió uno que presidia esta respetable asamblea y 
que en caso de ausentarse el jefe del Estado tenia el encarg-o de g-o- 
bernar la ciudad. Mas tarde, en tiempo de Turquino I, llamado el an- 
ciano, se crearon otros cien senadores eleg’idos de la clase plebeya, 
á los que se les designó con el nombre de conscripH ó paires mino- 
Tum gentium, á fin de diferenciarlos de los primeros que conser- 
varon el nombre de paires paires majorum geniinm, hasta que 
borradas estas diferencias se conoció á todos con el mismo nombre 
de paires conscripti. Los nuevos senadores se eligen ya en lo suce- 
sivo y al acuerdo de esta corporación sobre los puntos que le esta- 
ban encomendados, se llaman senaius cousuliwm, así como se de- 
signan con el de senaius aucioriias á las mismas determinaciones 
cuando los tribunos de la plebe interponen su veto. 

El pueilo elige al Rej’’ y á los magistrados, declara la paz y la 
guerra, y hace y deroga las leyes. Sus asambleas, llamadas comicios, 
reunidas al principio por curias, están influidas de un modo espe- 
cial y directo por los patricios, pues que votándose en ellas por fa- 
milias, la influencia de aquellos sobre los plebeyos por medio de la 
clientela ya explicada, hace que el gobierno de Roma sea monopo- 
lizado por dicha clase privilegiada. 

Importantísimo papel desempeñaron en Roma las instituciones 
religiosas, pues que si todo pueblo en su origen rinde culto hasta 
supersticioso á este elemento interesante, con tanta mas razón ha- 
bia (le suceder así en el romano, ya que la religión se tomó como 
arma política que durante larga fecha empuñaron los patricios; por 
esta razón se consideraron mucho tiempo como cargos políticos pro- 
pios de la raza privilegiada, las funciones sacerdotales, hasta el 
punto de no producir alteración alguna social ó civil en quienes las 
desempeñaban, y se dejó sentir su influencia tanto en los asuntos 
públicos como en los sucesos mas íntimos de la familia. Tres insti- 
tuciones sacerdotales merecen estudiarse; el colegáo de los Pontífi- 
ces, el de los Augures y el de los Feciales. 

El colegio de los Pontífices, compuesto en el principio de cuatro 
sacerdotes, número que después se aumentó, se hallaba presidido 
por el Pontífice máximo que dirigia todo lo concerniente á la reli- 
gión en sus relaciones con el derecho público y con el privado: Te- 
nia á su cargo la formación de los anales del pueblo consignando en 
(d álbum los grandes sucesos de cada año; arreglaba el Calendario, 
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designaba los dias fastos y nefastos, intervenia en las adopciones, en 
las sepulturas y basta en el culto privado de los dioses lares y pena- 
tes. La dignidad de Pontífice era vitalicia y esencialmente patricia. 

Él colegio de los Augures se hallaba encargado de los vaticinios: . 
lo constituían en el principio tres individuos del orden patri- 
cio después se aumentaron hasta cuatro, siendo tal su influencia, 
aunque indirecta, en todos los actos públicos como que sus auspi- 
cios desfavorables disolvieron mas de una vez los comicios é impo- 
sibilitaron la ejecución y aun comienzo de alguna importante em- 
presa. Los romanos no podían comprometerse á emprender nada 
trascendental cuando aquellos sacerdotes auguraban consecuen- 
cias funestas', inspirándose para ello en el aspecto que presen- 
taba el cielo ó las 'entrañas de las víctimas consagradas, ó el vuelo, 
canto ó presencia de algunas aves. 

El colegio de los Feciales, compuesto de veinte individuos patri- 
cios estaba encargado principalmente de las relaciones internacio- 
nales, tratados de paz y de guerra, empleando para ello fórmulas sa- 
cramentales que daban á estos sucesos una mayor importancia. Del 
carácter sagrado que tuvieron, no solo en Roma, sino en muchos 
pueblos de la antigüedad los encargados del derecho internacional, 
proceden sin duda las grandes inmunidades que aun hoy disfrutan 
las personas que desempeñan funciones diplomáticas. 

Habia además otros sacerdotes de menos importancia, los Flami- 
nes y las Vestales, que dan origen á algunas disposiciones civiles. 
Los primeros fueron, según se cree, establecidos por Numa, que 
nombró el de Júpiter llamado Dialis^ el de Marte, Martialis, y el de 
Rómulo, Quirinalis; después hubo otros muchos. Se les llamó así 
por el velo, de color de luego que llevaban, con el que cubrían sus 
cabellos: sus mujeres eran sacerdotisas de ciertas divinidades y lle- 
vaban los mismos distintivos. Las vestales eran las sacerdotisas de 
Vesta, vírgenes que tenían á su cargo por turno el . fuego sagrado. 
La que lo dejaba apag*ar era azotada, y enterrada viva la que |)er- 
dia su virginidad. No se hallaban sujetas á la autoridad paterna ni 
á la tutela; no se les exigía juramento, y su presencia salvaba la 
vida á cualquier criminal á quien por casualidad encontrasen. 

El grande interés que inspira todo cuanto se refiere á los primi- 
tivos tiempos del pueblo romano nos obliga á examinar, siquiera 
sea igerameute, el gobierno de los siete reyes , indicando sus prin- 
ci^ es ac os, especialmente los que de un modo mas ó menos di- 
recto hayan ejercido alguna influencia en el derecho. 
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Rómulo dividió el pueblo en las tribus y curias ya indicadas; 
creó sacerdotes, reservándose para sí y sus sucesores la dig'nidad de 
Pontífice máximo; instituyó el vínculo de la clientela; formó el Ca- 
lendario que Numa perfeccionó (1); estableció el Senado, y hacien- 
do, por último, odioso su reinado por causa de que obraba capri- 
chosamente sin consultar al Senado ni al pueblo, fué asesinado por 
los senadores, diciendo que había sido arrebatado al cielo por Mar- 
te, que aseguraba era su padre. 

Numa Pompilio consagró su atención á los asuntos religiosos, 
creando los Pontífices, el colegio de los Augures y las Vestales; hizo 
creer al pueblo que sus leyes eran inspiradas por la ninfa Egeria; 
levantó altares á la buena fe para que fuesen respetados los contra- 
tos; estableció fiestas dedicadas al dios Término, para que los lími- 
tes de las propiedades fuesen inviolables; castigó el homicidio y 
procuró inclinar á los ciudadanos á la agricultura por medio de pre- 
mios. 

Tulo Hostilio fué guerrero principalmente, por lo que dió gran- 
de importancia # la disciplina militar; procuró rodear de respeto la 
dignidad real, haciéndose preceder de guardias que llevaban fasces, 
de cuyo distintivo, según algunos, era inventor; dió algunas leyes 

(1) El primer autor del Calendario romano fué Rómulo, que hecho rey 
de un pueblo que hasta entonces había vivido sin civilización, consideró el 
tiempo como una cosa indispensable en el nuevo gobierno que tenia que es- 
tablecer; mas como era mejor soldado y hábil político que astrónomo ins- 
truido, dividió el año en diez meses, principiando á contar en l.° de Marzo, 
creyendo que el sol recorría las diferentes estaciones del año en 30f dias. 
No se tardó mucho tiempo en reconocer la inexactitud de esta división, por 
lo que Numa la reformó añadiendo otros dos meses, los de Enero y Febre- 
ro, que colocó antes del de Marzo, constituyendo el año de 355 dias, que hizo 
principiar en 1." de Enero. Bien pronto conoció que no era exacta la altera- 
ción, y para enmendarlo hizo, á la manera de los griegos, una intercalación 
de 45 dias que dividió en dos, intercalando al cabo de dos años un mes de 
22 dias, y después de pasados otros dos años otro de 23 dias. Este mes in- 
tercalado Mercedonius. 

El orden de Numa se siguió en todo el tiempo de la república; mas como 
las intercalaciones se hicieron sin regularidad por los Pontífices, lo cual era 
causa de vacilación y monopolio, llegó á ser el año incierto y desordenado 
hasta el punto que Julio César se propuso hacer una nueva reforma que en- 
comendó á Salígenes, célebre astrónomo de su época, el cual halló que la 
distribución de los tiempos en el Calendario no podia tener una duración 
cierta é inmutable si se atendia al verdadero curso anual del sol; por lo »jue 
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entre cuales puede citarse la de Q^icastoribus parricida etprovo- 

catione ad popiilum in judicio capitali. 

Anco Marcio engrandeció y embelleció la ciudad con alg-unas 
obras de importancia; edificó el templo de Júpiter Feretreo, colocó 
un puente sobre el Tíber para unir el Aventino al Janiculo, y cons- 
truyó una prisión que la llamó Mamertina, que todavía se conserva. 

Lucio Tarquino Prisco, además de haber hecho la alteración ya 
mencionada en el Senado dando entrada á algunos plebeyos, dispu- 
.-^0 un traje especial para los senadores, llamado laticldvia y los co- 
turnos negros con la C de plata ¡ construyó varios templos, tribuna- 
les de justicia y escuelas públicas; siendo una de las obras mas 
notables la Cloaca mdxirna^ terminada por Tarquino el Soberbio, 
(pie tuvo por objeto purificar el aire desecando unas lagunas. 

Servio Tulio, que con justicia mereció el renombre de Candor 
legum^ fué tan distinguido guerrero como legislador notable. Yen- 
ció los Veyos y Toscanos, hizo que se observasen las leyes de Rónlu- 
lo y Niima; dictó otras nueAms que figuran en las Doce Tablas, y me- 
jorando la condición de los esclavos, no solo perB>itió su manumi^ 
sion, sino que hasta les concedió la condición de ciudadanos. El 
nombre de este monarca es célebre en la historia jurídica del pue- 
blo romano principalmente porque á él se debe el CENSO, que era 
una especie de empadronamiento general de todo el pueblo, hecho 
de cinco en cinco años {lusirum), con el objeto de señalar la clase 
y centuria á que los ciudadanos debían pertenecer , y designar la 
proporción con que tenían obligación de contribuir con su persona 
y bienes á las necesidades del Estado , figurando en las respectivas 
clases en que se subdividia , según las cualidades personales y for- 
tuna con que contaban (1). 


creyendo que este tardaba en recorrer su carrera 365 dias y seis horas, arre- 
gló el año á igual número de dias, es decir, á 365 dias, y de las seis horas 
restantes formó un dia intercalar de cuatro en cuatro años, lo que hizo que 
este cuarto año tuviese 366 dias. 

El defecto que se notó en este Calendario y que dio lugar á su reforma 
por el Papa Gregorio XIII, fué que daba al año una duración de 365 dias y 
seis horas, siendo así que no es sino de 365 dias cinco horas y 49 minutos, 
cuya iferencia de 11 minutos fué causa de grande variedad en la distri- 
ucion del tiempo, lo cual se ha evitado de una manera muy sencilla, pero 

explicar.— del A. Andrés. 

) vopiamos de La Serna la siguiente división del pueblo en centurias 
con arreglo á la clasificación hecha por Dionisio Halicarnaso. 
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Aunque algunos escritores suponen que la división hedía por 
.Servio Tulio, sirvió desde luego para que el pueblo se reuniera en 
los comicios á fin de elegir los magistrados y formar las leyes, au- 
tores modernos tan ilustres como Niebuhr y Mackeldey, creen que 
dichos {comicios centuriados no fueron conocidos hasta el tiempo 
de la república; opinión que nos parece mas verosímil, porque es- 
ta reforma, aplicada á las reuniones del pueblo, significaba induda- 
blemente la democratización (permítasenos la frase) de dichas 
asambleas, ya que figurando en las primeras clases sociales los 
mas ricos, es evidente que los plebeyos tenían el camino expe- 

La 1.^ clase se componía de los que en tierras y bienes poseian 
100,000 ases: se subdivia en ochenta centurias ó compañías de infante- 
ría, cuarenta de ellas de jóvenes) esto es, de los comprendidos desde 
diez y siete hasta cuarenta y seis años de edad, dispuestos á hacer las 
guerras exteriores, y cuarenta de ancianos para la defensa de la ciu- 
dad, á las que se agregaron otras diez y ocho de caballeros {eqybites') 
preparados para pelear á caballo contra el enemigo, cuerpo militar que 
con el tiempo tomó cierto carácter político. Total de centurias de esta 
clase . . 98 

La 2.'* clase se componía de veinte centurias, diez de jóvenes y diez 
de ancianos: el capital de cada uno de los que las formaban era de 
^bjOOO ases. A estas deben agregarse otras dos centurias de obreros 
[fahri] para manejar las máquinas de guerra: Tito Livio los pone en la 
pÑmera clase. Es de presumir que estos obreros fuesen dependientes 
de los que componían las dos primeras clases , pues no es de creer que 
los hubiera del capital correspondiente á ellas en una ciudad, que 


consideraba deshonrosa la industria 22 

Para la 3.* clase se necesitaba tener 50,000 ases: sus centurias eran 

veinte 20 

La 4.”’ clase era de los que reunían 25,000 ases, y constaba de vein- 
te centurias y dos de músicos 22 

La 5.*^ clase se componía de los que tenían 11,000 ases, y formaban 

treinta centurias 30 

La clase comprendía á todos los ciudadanos sin .fortusa ó cu- 
yos bienes no llegaban á la cantidad de 11,000 ases, suma necesaria 
para ser comprendidos en la quinta clase. Aunque el número de sus 
individuos excedía al de cada^una ide las demás clases, solo componía 
una centuria 1 


Total de centurias 193 

Los que no tenían absolutamente bienes ningunos se Humaban capite 
censi, y los que tenían algo, pero pertenecían á la última clase, se les de- 
signaba con el nombre áe proletarii. 
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dito para lleg-ar á colocarse en ellas, si, aunque no era lo mas 
romun les favorecía la fortuna y adquirían la cantidad de bienes 
exiírida para pertenecer á las mismas. Cuando el pueblo se reunió, 
Tines, en centurias para el nombramiento de mag'istrados y votación 
de leyes, resultaba que, según la división hecha por Servio Tulio 
consignada en la anterior nota, como la primera clase se componía 
de 98 centurias, ó sea mas de la mitad de las que formaban las demás 
reunidas, ya que la suma de todas era de 193, los mas ricos ejercían 
una decisiva influencia en los asuntos mas trascendentales del pais; 
así se observa que la última clase era la mas numerosa y, sin em- 
bargo, no constituía mas que una sola centuria, excluida de la mi- 
licia, porque, según un distinguido escritor, «era preciso tener ho- 
gares para obtener el derecho de defenderlos (1),» de acuerdo con 
Xenofonte, que cree que la tierra inspira gran valor á su propietario. 
,-Vl ponerse, pues, en práctica mas adelante los comicios centuriados 
j)ara la formación de leyes y designación de magistrados se acos- 
Uimbraba á recibir primero los votos de la primera clase, pues era 
natural que tuviera el carácter de ley lo que se adoptase uniform'e- 
mr-nte por las que componían sus 98 centurias, no habiendo necesi- 
dad de consultar ’á las siguientes clases sino en el caso de que hu- 
biese discordancia,, y aun entonces se recogerían sus votos hasta que 
resultase mayoría, siendo muy pocas las veces, casi ninguna, en 
que habría necesidad de llegar hasta la última clase. Mas tarde se 
estableció que la suerte decidiera las centurias cuyos votos se hh- 
bian de recoger primero, designándose á la que resultaba favoreci- 
íla con el nombre de centuria prerogativa. 

Asesinado Servio Tulio por Lucio Prisco Tarquino, llamado So- 
berbio, ocupó este el solio romano, llegando á hacer odioso su impe- 
rio por las cuantiosas exacciones y tiránica autoridad. Abolió desde 
luego las leyes de Servio Tulio despreciando las de sus predecesores, 
lo mismo que al Senado y al pueblo, todo lo cual le conquistó la 
odiosidad de los romanos que lo lanzaron de la ciudad con toda su 
lamilia por el atentado de su hijo Sexto contra Lucrecia, esposa de 
Colatino. Deseando vengar Junio Bruto los atropellos cometidos en 
a persona de su padre por aqilel tirano, excitó al Senado y al pue- 
0 a la rebelión, aprovechando la dolorósa impresión que en todos 
pro ujo la presencia del cuerpo de Lucrecia, que no pudiendo so- 
revivir su deshonra puso fin á su existencia. Tarquino se hallaba , 


11) Muñoz Maldonado. 
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al frente del ejército en la g'iierra que Roma sostenía m el Lacio, y 
en su ausencia cambió el pueblo la monarquía por la república, pro- 
mulgando la ley Tribunicia^ hecha á petición del tribuno de los cé- 
lebres Junio Bruto, por la cual fueron expulsados los reyes para 
siempre. 

Los historiadores de aquel gran pueblo encuentran todavía pa- 
labras de elogio para este último príncipe, cuyas crueldades, asegu- 
ran, no pudieron eclipsar por completo otras circunstancias venta - 
josas que le adornaban, por cuya razón dice sarcásticamente Dupin 
que el primer tirano de Roma fué su último Rey; y aunque no se nos 
oculta que quizás exageraron suS defectos para justificar la primera 
rebelión de aquel pueblo contra una autoridad tan respetada, á lo 
cual debe agregarse la lucha entre el principio monárquico y los 
patricios que preparaban aquel cambio, hay que reconocer que al- 
gunos actos de arbitrariedad de dicho monarca, fueron la causa que 
precipitó la explosión de este acontecimiento, envolviendo en el 
odio que tuvieran á Tarquino por sus vicios, la monarquía, á que 
Roma debia el principio de su grandeza moral y material. 

Los distintivos de los Reyes fueron una toga blanca bordada de 
púrpura, llamada trábea, corona de oro, cetro de marfil y la silla 
curul, yendo precedidos de doce lictores con fasces y segures, en- 
cargados de hacer que se respetase su persona y de ejecutar sus 
mandatos. 

Proclamada la República como forma de gobierno, se encomendó 
la dirección de los negocios del Estado á dos magistrados Uamados 
Pratores^ Imperatores y Cónsules, cuyo último nombre conserva- 
ron, revestidos, según Tito Livio, de la misma autoridad que los 
Reyes, de los cuales tan solo se diferenciaban en el nombre, dura- 
ción y número, pues hasta usaban las mismas insignias, hecha ex- 
cepción de la corona. Su cargo duraba un año, cuyas funciones 
desempeñaba mensualmente cada uno de ellos; y aunque al princi- 
pio precedían á ambos doce lictores con fasces y segures, hasta que 
en tiempo de Valerio Publicóla se quitaron estas últimas en prueba 
de que ya no tenían el derecho de vida y muerte, se determinó que 
solo precedieran los lictores al cónsul que ejercía el cargo, acompa- 
ñando al otro un oficial público llamado Accenso. Correspondía á los 
cónsules la convocación del Senado y del pueblo, cuyas decisiones 
eran encargados de hacer respetar; dependian de ellos todos los ma- 
gistrados, hecha excepción de los tribunos de la plebe, de que mas 
adelante liablaremos; les correspondía la administración de la justi- 
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cifi y la (le laí? rentan públicas; mandaban los ejércitos y nombraban 
los ccnturi(mes y demás jefes, á excepción de los tribunos militares, 
(pie con arreg-lo á la ley Atilia, debian ser designados por los cónsu- 
Ies y por el pueblo. 

Creyeron los romanos que, siendo dos los magistrados revestidos 
de autoridad suprema, se contrarestarian las influencias é inclina- 
ciones del uno por las del otro, pues no era probable que la desgra- 
cia hubiese hecho que coincidieran ambos en perversión y tiranía; 
á lo cual liabia que agregar que la corta duración de su cargo les 
oblig-aria á procurar confundirse con sus conciudadanos, para que, 
al cesar en el ejercicio de sus funciones, pudieran volver tranquilos 
á su condición particular, sin temer las odiosidades que de seguro se 
habrian conquistado obrando con arbitrariedad ó despotismo. 

La revolución se había hecho en realidad á excitación de los pa- 
tricios, que veian en la autoridad de los Reyes un dique vig-oroso á 
sus tendencias de predominio; pero aunque recogieron á decir ver- 
dad su herencia por medio de los cónsules, que eran nombrados de 
entre los de aquella clase privilegiada, sin embargo, el pueblo llegó 
á conocer el alcance de su poder; y al observar que ni aun las auto- 
ridades mas prepotentes resistían la fuerza de su brazo, dió princi- 
pio á su emancipación, consiguiendo la publicación de varias leyes 
llamadas Valerias, porque se dieron en los comicios -íenturiados, á 
propuesta del cónsul Valerio Publicóla, en una de las cuales se cas- 
tigaba con la pena capital al que ocupase alguna magistratura sin 
el consentimiento del pueblo; en otra se imponía ig'ual pena al que 
aspirase á la dignidad real, y en la última, que es la mas importan- 
te, se establecía el recurso de apelación para ante el pueblo contra 
las sentencias en que se impusiera á un ciudadano la muerte, des- 
tierro ó azotes (año 244); y si bien hay motivos para creer que esta 
apelación se conocía ya en tiempo de los Reyes, la ley Valeria elevó 
dicha practica, no siempre observada, á derecho escrito, debiendo 
suponerse fundadamente que el pueblo no dejaría en el olvido tan 
importante conquista. Mas como era imposible que los comicios ins- 
truyeran el proceso necesario para averiguar el delito que se perse- 
guia, pues no es conveniente encomendar á asambleas tan numero- 
sas funciones judiciales, se solia delegar por el pueblo aquella mi- 
sion y la de pronunciar en su nombre la sentencia, en ciudadanos 
am.a os quastores parricida, palabra que viene de paris-cidmm, 
asesina o de un igiial, no pairis-cidium, asesinato del padre. Los 
-ons es podían, sin embargo, condenar á muerte y á la pena de 
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azotes á los extranjeros y esclavos, pues se habla dado esta ley tan 
solo para los ciudadanos; el g-eneral también disfrutaba de amplia 
libertad en el castig “0 de sus moldados, para evitar que se resintiera 
la disciplina militar, y aun el padre no encontraba en la ley Valeria 
obstáculo alguno á la autoridad ilimitada que las leyes le concedían 
sobre su hijo, incluso el derecho de vida y muerte. 

Al mismo cónsul Valerio Publicóla, según se cree, es debida la 
creación de una magistratura encomendada á dos patricios elegidos 
por el pueblo con el nombre de quastores encargados de recaudar 
y administrar los fondos públicos depositados en el templo de Sa- 
turno, en el que también se custodiaban los estandartes que habían 
de entregar á los cónsules cuando salían á alguna expedición mili- 
tar; estaban igualmente á su cargo los archivos públicos. 

El pueblo romano atravesaba evidentemente una situación muy 
crítica, no solo porque se iban presentando profundas divisiones en- 
tre patricios y plebeyos, sino porque Tarquino, que no había perdido 
sin duda la esperanza de volver al trono, preparaba considerables 
fuerzas contra Pioma. Comprendiendo el Senado que aquella graví- 
sima situación solo podía conjurarse robusteciendo el principio de 
autoridad debilitado con la publicación de las leyes Valerias, en- 
cargó á los cónsules (año 253) que nombrasen un Dictador de la clase 
patricia, según costumbre de otros países, para que durante seis 
meses ejerciese la mas ámplia autoridad sobre el pueblo y sobre el 
ejército, hasta el punto de cesar todas las demás magistraturas en 
sus respectivas funciones y serle permitido imponer á los ciudada- 
nos la pena de azotes, destierro ó muerte sin el consentimiento del 
pueblo, como prefijaban las ya citadas leyes. El dictador, llamado 
en el principio maestre del pueblo [magisler populi] era irresponsa- 
ble en sus funciones, á fin de que no pudiera encontrar entorpeci- 
miento de ninguna clase que detuviese la ejecución de las disposi- 
ciones que tenia por conveniente adoptar, tan rápida y eficaz como 
lo exigían las difíciles circunstancias que habían dado origen á su 
nombramiento; estaba, sin embargo, obligado á dar cuenta minu- 
ciosa de sus actos al terminar su cometido. De este modo, dicen Or- 
tolan y La Serna, recobraron los patricios, aunque tan solo en situa- 
ciones de profunda perturbación, el predominio sobre la plebe (pie 
• perdieron en parte por las concesiones que se habían visto precisa- 
dos á otorgar. Ocultaba el dictador por medio de la ninguna osten- 
tación de su persona la majestad real y verdadera de su autoridad, 
y por esto, aunque no podía usar caballo si antes no so lo conseiitia 
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pueblo, iba precedido de 24 lictores con las fasces y segures que 
una de las leyes Valerias habla arrancado de la dignidad consular; 
disposición cuyo fundamento da origen á encontradas opiniones, 
pareciéndonos mas verosímil la de aquellos que creen que de esta 
manera aparentaba ser el jefe de la infantería que generalmente se 
componía de flebeyos, cuyo amor propio halagaba así estudiada- 
m(;nte, sin embargo de que tampoco se desentendía de la clase pa- 
tricia, sobre la que ejercía una influencia mas que indirecta, no solo 
j)or pertenecer á ella, sino por medio del magister equitum^ ó sea 
jefe de la caballería, que era tropa patricia, autoridad que el dicta- 
dor nombraba y deponía cuando lo consideraba conveniente, lo cual 
liace suponer que seria un reflejo flel de sus aspiraciones y deseos. 

Al cesar la autoridad del dictador por haber pasado el peligro 
que justificó su nombramiento, principió á to'mar grandes propor- 
ciones la lucha entre patricios y plebeyos por causa de la situación 
ílesventajosa en que estos se hallaban, no obstante las conquistas 
alcanzadas.. Alejados los plebeyos de los cargos públicos que esta- 
ban monopolizados por los patricios; sin voz en los comicios, pues 
que en los curiados ejercían aquellos decisiva influencia por medio 
de la clientela y en los centuriados eran los mas ricos que también 
correspondían generalmente á aquella clase los que hacían las leyes, 
según se ha dicho; agobiados además por el pago de las exorbitan- 
tes usuras procedentes de los préstamos que con condiciones onero- 
sísimas les hacían los patricios, á lo cual hay que agregar que mas 
de una vez contraían estos compromisos para cumplir con el deber 
de figurar en las legiones, ya que en aquella época se hacia la guer- 
ra á expensas del que militaba, y sin embargo no se contaba con 
ellos para el reparto de las tierras adquiridas con su valor, y aña- 


diendo á este sombrío cuadro el que mas de una vez por no poder 
pag’ar quedaron los deudores al servicio del acreedor como nexi^ ó 
eran adjudicados en pago como si fueran esclavos [addicti)^&Q com- 
prenderá perfectamente la causa por la que aquella clase, olvidado 
\a su primitivo origen, no quedaba satisfecha con las pequeñas con- 
cesiones que se le habían hecho; triunfos insignificantes, que lejos 
de debilitar aquella lucha, la encendían con mas pujanza: y aunque 
el Senado mas de una vez perdonó las usuras y aun las deudas, con- 
cediendo la libertad á los que como n6xi ó addicti se hallaban redu- 
ci os á la esclavitud de sus acreedores, este paliativo retardaba por 
a gun plazo mas ó menos largo la explosión, pero no la imposi- 
1 itaba, sirviendo como de señal para que el descontento toma- 
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se las formidables proporciones de una verdadera conmoción so- 
cial, la presencia en la plaza pública de uno de los deudores, escapa- 
do de casa de su acreedor, lleno de heridas. Impresionado el pueblo 
á la vista de tan horrendo espectáculo, y comprendiendo sin duda 
que aquella escena habia sido ocasionada por haberse llevado á eje- 
cución práctica los derechos consig*nados en las leyes, se retiraron 
los plebeyos en ademan hostil al monte Aventino capitaneados por 
sus jefes militares, prometiendo que no volverían á la ciudad mien- 
tras no se les ^garantizasen sus derechos, concediéndoles sobre todo 
magistrados de su propio orden que pudieran defenderlos contra las 
opresiones de los patricios. Estos no pudieron menos de considerar 
que todo su poderío desaparecía en el momento que se retiraban de 
la ciudad aquellos con relación á los que eran tan prepotentes, y te- 
miendo al mismo tiempo las funestas consecuencias de una guerra 
civil, no solo les perdonaron sus deudas y dieron la libertad á los 
que se hallaban en«feervidumbre por esta causa, sino que les fueron 
concedidos dos magistrados con el nombre de tribunos de lu plebe ^ 
protectores de su misma clase, pues que debían ser elegidos de entre 
los plebeyos, revestidos de tan ámplias atribuciones, como que te- 
nían por medio del neto [intercederé] facultad para suspender los de- 
cretos del Senado y de los demás magistrados, inclusos los cónsules, 
haciendo comparecer á toda clase de autoridades ante los comicios, 
para dar cuenta de sus actos; prerogativas importantísimas que an- 
dando el tiempo dieron á los tribunos una gran influencia, por cuya 
razón se revistieron aquellas concesiones de las mayores garantías, 
pues no solo fueron votadas en los comicios centuriados y sancio- 
nadas por el Senado, sino que la religión dejó impreso en ellas el 
sello de la mayor respetabilidad haciendo sagrado el monte [mons 
Sacer) á que los plebeyos se retiraron; sagradas las leyes [leges sacra¡)^ 
que con este motivo se dictaron, é inviolable [sacro-sancta] la perso- 
na ’de los tribunos hasta el punto de ser sacrificado á los dioses in- 
fernales el que atentase contra su vida (1). Los tribunos de la plebe 
fueron después elegidos anualmente por el pueblo reunido por tri- 
bus, y tenia cada uno de por si facultad para obrar independiente- 
mente, suspendiendo la ejecución de los acuerdosr de toda autoridad 
inclusa la de su compañero, por todo el tiempo que hubiera de du- 
rar la del que interponía el veto. No es, pues, de extrañar que an- 
dando el tiempo se produjeran sérios conflictos por el carácter de 


(1) Ortolan. 
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■il^ninos trihmiüs que, eng-reidos con lo abso4ito de su poder, velan 
(Vre ni aun la autoridad del dictador suspendía sus funciones, como 
sucedía con todas las demás magistraturas. 

La ley Sacrata, por medio de la que se crearon estos magistrados 
tan importantes, fué, después de jurada por todos los ciudadanos, de- 
positada en el templo de Céres, bajo la custodia de dos funciona- 
rlos del órden plebeyo, llamados ediles (1), á quienes se encomendó 
además la vigilancia de los mercados, conservación de los edificios 
])i'jblicos y todo lo relativo á la policía inferior. Podían considerarse 
también como auxiliares de los tribunos con jurisdicción en litigios 
de corta importancia ó en asuntos que únicamente debían producir 
la imposición de una multa. 

Pronto se liubiera debilitado, sin embarg*o, el triunfo alcanzado 
])or los plebeyos, si abandonados por completo á la autoridad délos 
tribunos, no hubiera nacido la costumbre, hija de la necesidad, de 
robustecer su autoridad con la aprobación de su» actos por la clase 
á que representaban; lo cual además de producir unidad y cohesión á 
sus determinaciones los hacia aparecer constantemente como sus 
mas genuinos representantes: y como si para este objeto hubieran 
acudido al pueblo reunido por curias ó por centurias, lejos de pro- 
ducirse el objeto apetecido, hubiesen encontrado en la raza patricia 
(^ue influia en las primeras ó en la clase mas rica que predominaba en 
las segundas, una rémora quizás insuperable para obrar según sus 
facultades, de aquí el que principiasen á convocar el pueblo por tri- 
l)us, en las que la plebe ejercía una decisiva infiuencia, ya porque 
lio se admitiese mas que á los individuos de esta clase, ó porque con- 
tándose en ellas los votos por personas, era mayor el número de los 
plebeyos que el de los demás que componían la ciudad (2) . Estas 
asambleas llamadas Concilios ó Comicios tributos^ estaban presididas 
por los tribunos y se celebraban sin la intervención de la relegion, 
lo cual alejaba la presencia de los patricios que la monopolizaban: 
sus acuerdos llamados pleHs-scita para diferenciarlos de las demás 
determinaciones del pueblo populi-sciía, recaían en el principio so- 
bre asuntos de carácter político referentes á la plebe, llegando con 
el tiempo á ser origen de derecho privado y una de las fuentes legis- 
lativas de no poca importancia (3). 


(1) Mommsen. 

(2) Ortolau. Laserna. 
(íl) Ortolan. 
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Aunque no consideramos que el conocimiento de otras autorida- 
des de órden inferior, sea tan necesario como el de aquellas que de 
un modo directo influyeron en la constitución política del pueblo 
romano, creemos, sin embarg'o, oportuno hacer alg’una indicación 
de los lictores, accensos y viatores. 

Los lictores^ llamados así a ligando porque ataban las manos y piés 
de los que habían de ser azotados, fueron tomados de los toscanos. 
Llevaban unas varitas atadas por medio de una correa á modo de 
haces, teniendo en medio una hacha. Caminaban en línea uno tras 
otro délante de los Mag-istrados mas principales, ya para cuidar de 
que se dejase franco el paso ó ya para que se hiciesen á las autori- 
dades superiores las debidas demostraciones de respeto: tenían tam- 
bién á su cargo la ejecución de las sentencias, por cuya razón eran 
elegidos de personas pertenecientes á la clase ínflma del pueblo, li- 
bertos muchas veces (1) . 

Los accensos eran unos oflciales públicos encargados de convocar 
al pueblo para las asambleas y de citar á los que debían comparecer 
ante los tribunales. Anunciaban, antes de inventarse los relojes, las 
horas tercia, sexta y nona, y uno de ellos debía acompañar al cón- 
sul durante el período que no ejercía el cargo (2). 

El viator acompañaba á los tribunos y á los ediles, y tenia el en- 
cargo de citar para las reuniones del Senado á aquellos de sus indi- 
viduos que estaban fuera de Roma ó vivían en el campo. Se les lla- 
mó viatores quod scepe in ma essent (3). 

Para terminar esta parte, toca que indiquemos dos magistraturas, 
que aunque de carácter extraordinario, son dignas de mencionarse: 
estas son el ínter r ex y los decenviros. 

El interrex era la persona encargada del gobie;*no de Roma en 
las vacantes del reino y después en las del Consulado: turnaban los 
senadores cada cinco dias en el desempeño de este cargo durante la 
monarquía, pues siempre se quiso que revistiese el carácter de una 
verdadera interinidad, y duraba, no obstante, todo el tiempo de la 
vacante, cuando al cesar los cónsules no se hacia por cualquier causa 
su reemplazo con la conveniente prontitud. 

Los decenviros eran diez magistrados nombrados en los comicios 
centuriados, con la misión especial de formar un Código general 


(1) Adam. 

(2) Adam, 

(3) Adam. 
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‘ad leges escribendas], á quienes se les revistió de una áutoridad ili- 
initada, hasta el punto de cesar en el desempeño desús cargos todas 
las demás magistraturas, inclusas los tribunos de la plebe, lo cual 
no es de extrañar teniendo en cuenta que el mismo pueblo llegó casi 
á olvidar las grandes conquistas alcanzadas por medio de las leyes 
\'alerias al desposeerse de la importante prerogativa de juzgar en las 
causas capitales. Sin duda los romanos comprendiaii que toda auto- 
ridad debe cesar ante la majestad del poder legislativo. 


ORÍGENES DEL DERECHO. 

Desconocida casi puede decirse para nosotros la Constitución del 
pueblo remano en los tiempos primitivos, é ignorando, por tanto, 
la manera de ejercerse el poder legislativo que era además natural 
tuviera escaso interés, pues es propio de todo pueblo que vive en la 
infancia, que las costumbres sean la base casi exclusiva á que atem- 
pere sus actos, no debe extrañarse que sean tan escasos y tan con- 
trovertidos los monumentos que con relación á este punto lian lle- 
gado hasta nosotros, ó las ligeras indicaciones de su existencia. 

Aunque nada hubieran dicho Tito Livio, Cicerón, Festo y el Diges- 
to acerca de la existencia de leyes del tiempo de los Reyes [leges re- 
gice], éralo lógico suponer que se habian dictado algunas; pues aun 
prescindiendo de que es tradición constantemente admitida la de 
que el pueblo romano tenia desde el tiempo de Rómulo la facultad 
de hacer las leyes, ya en los comicios curiados, ó ya, desde el tiem- 
po de la república, en los centuriados, no es posible comprender la 
vida de un puqblo durante el período de dos siglos y medio sin que 
se hubiera dictado ni una ley siquiera; reflexión que tiene tanta mas 
fuerza, cuanto que en la infancia de las naciones ninguna de las 
nuevas y siempre crecientes necesidades tienen pauta á que atem- 
perarse. Pero si de esta afirmación incontrovertible pretendiéramos 
deducir la consecuencia de que podíamos remontar nuestro vuelo 
hasta averiguar cuál seria el texto de aquellas, entraríamos en un 
terreno verdaderamente imaginario en el que han demostrado hom- 
bres eminentes, como Dirksen, que esta empresa es irrealizable, ya 
({ue no pudieron darle cima, no obstante su esfuerzo y laboriosidad; 
y es que el pueblo, al publicarse la ley tribunicia, no solo abolió las 
leyes reales, sino que procuró relegar al olvido cuanto procedía de 
una autoridad que habian hecho odiosa las crueldades de Tarquino; 
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por eso lleg-ó sin duda á borrarse la huella que en otro caso hubie- 
ran dejado en la legislación romana. 

Según Pomponio y Dionisio de Halicarnaso, Máximo Sexto ó Pú- 
blio Papirio, Pontífice de tiempo del último Rey, escribió un libro 
que se conoció con el nombre de Jus cimle Papirianum ó Lex Papi~ 
ria, que es probable fuera una colección ordenada de leyes curiadas 
y principalmente las referentes al culto, ó que fuese mas bien un 
libro de fórmulas destinado á los sacerdotes. Solo han llegado hasta 
nosotros algunos fragmentos sobre cuya autenticidad se duda muy 
fundadamente, pues nada aclara la cita hecha por Paulo de que Gra- 
nio Flacco, jurisconsulto del tiempo de Julio César, escribió un co- 
mentario de esta obra; y el corto fragmento citado por Macrobio en 
sus Saturnales^ lejos de desvanecer las dudas que ofrece este anti- 
guó monumento, mayor confusión introduce (1) . 

Grande interés tiene para nosotros el estudio de otro monumento 
legal, la ley de las Doce tablas, que infiuyó de un modo tal en ,el 
Derecho romano, como que muchos de sus preceptos, trascritos que- 
daron para ser siempre reglas de aquella legislación. 

Los triunfos alcanzados por los plebeyos, de que nos hemos ocu- 
pado en la reseña política, alentaron á esta clase, haciéndole conce- 
bir la esperanza de nuevas y mas importantes conquistas. Monopo- 
lizado el derecho por los patricios, pues que ellos únicamente cono- 
cian las fórmulas que hablan de emplearse para couseg'uir que se 
adminis trase justicia en los tribunales, y refiejando las leyes una 
odiosa desigualdad según las castas, era natural que los plebeyos 
deseasen la publicidad é igualdad tan apetecidas; y aprovechando el 
tribuno de la plebe. Cayo Terencio, la ausencia de los dos cónsules, 
ocupados en expediciones militares, promulgó una ley, que por esta 
causa se llamó Terencia ó Terentilia, que tenia por objeto proponer 
la formación de un Código general. Los patricios consiguieron des- 
pués de u na acalorada discusión que la ley fuera desechada, hasta 
que recru decidas nuevamente las disputas á los ocho años, el Sena- 
do la aprobó por temor de que se produjese algún grave conflicto. 

Para conseguir el acierto en la formación de este importante tra- 
bajo, se mandaron tres comisionados del órdem patricio á Grecia, con 
el objeto de que estudiasen las leyes y costumbres de aquel pueblo 
tan civilizado, y á su vuelta, después de dos años, reunidos los ro- 
manos por centurias nombraron diez magistrados, todos del órden 


(1) Makekley, Ortolan. 
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síniatorio, llamados Decemviros, á quienes se encarg-ó la formación 
ilel codiciado Códig-o g-eneral, para lo cual fueron investidos de tan 
amplias facultades, como que cesaron en sus funciones todos los de- 
más ma^nstrados, inclusos los tribunos de la plebe. Los decemviros 
se dedicaron con g*rande asiduidad á la formación de las leyes, au- 
xiliándose para la interpretación de las grieg*as de Hermodoro, des- 
terrado de Éfeso, á quien Roma levantó una estátua; dentro del 
plazo de un año redactaron diez tablas que expuestas al pñblico, fue- 
ron recibidas con entusiasmo y aprobadas en los comicios centu- 
r i ados. 

Pronto se conoció que el Código promulgado podía ser objeto de 
mayor perfección, y deseando adicionarlo ó reformarlo según se 
creyera conveniente, nombraron nuevos decemviros, que, lejos de 
imitar la prudencia de sus antecesores, se mantuvieron tres años en 
el i>oder á fuerza de violencias y ardides reprobados, llegando á ha- 
cer odiosa su autoridad, que por último tuvieron que abandonar, 
principalmente por causa de dos crímenes que indignaron justa- 
mente al pueblo: uno el asesinato del plebeyo Lucio Sicinio y otro 
el atentado de Apio Claudio contra Virginia, á quien su padre, ple- 
beyo influyente, quitó la vida por librarla de la deshonra que contra 
ella fraguaba este decemviro. Indignado el pueblo y compadecido 
de la desgracia de aquel padre, corrieron todos á las armas, derriba- 
ron el poder decemviral, restablecieron el Consulado, los tribunos y 
demás magistrados, é hicieron que se admitiera nuevamente el de- 
recho de apelar al pueblo. Este suceso impidió que las dos Tablas 
formadas por estoa decemviros fueran aprobadas en los comicios; sin 
embargo, aunque mas imperfectas que las diez anteriores, se graba- 
ron todas en bronce y se respetaron como leyes. 

Vico, y después muchos ilustres escritores, sostienen que por 
mas que se admita como cierto el nombramiento de la comisión en- 
cargada de ir á Grecia, no se puede deducir que este acuerdo tuvie- 
ra por objeto traer á las leyes romanas nada importado del extran- 
jero, sino que mas bien reconocía por causa el deseo, tan natural en 
los patricios, de encontrar una dilación que retardase por algún 
tiempo mas la publicación de aquel Códig'o general que de tal ma- 
nera habia de disminuir su predominio; y á decir verdad, que no se 
comprende que la influencia que debía haber ejercido inevitable- 
mente la civilización griega, no se reflejara en las leyes de la Doce 
Tablas, que mas bien trascribieron á precepto escrito las costumbres 
y antiguos principios del Derecho romano, dejando por otra parte 
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satisfechas laa pretensiones del pueblo, pues no obstante su severi- 
dad y aun barbarie, conseguia con ellas que fueran públicas y co- 
nocidas las leyes á que todos debían obedecer. 

La importancia de este ya famoso Codito que Tito Livio consi- 
dera como fuente de todo derecho público y privado, Tácito como 
la expresión g-enuina de la justicia, y que Cicerón hace superior á 
las obras de todos los filósofos, por cuyos motivos los jurisconsultos 
lo aprenden literalmente [tamqmm carmen necessarium ] , no es hoy 
apreciado del mismo modo; porque si bien se elogia su claridad y 
precisión, en cuyas condiciones se cree que supera á las leyes de So- 
Ion, en cambio, se censura la crueldad de muchos de sus preceptos. 
Adquirió, sin embargo, grande autoridad, hasta el punto de que no 
obstante las trascendentales reformas que se hicieron en el derecho, 
todavía no es posible desconocer sus preceptos para comprender los 
textos del tiempo de Justiniano. 

Las leyes de las Doce Tablas desaparecieron con la invasión y 
saqueo de los galos, y recopiladas de nuevo mas tarde, consta que 
todavía se hallaban expuestas al público en el siglo iii de la Era vul- 
gar. Parecía natural que un Código que tanta influencia ejercía en 
el derecho, se hubiera conservado ya; pero es lo cierto que no ha 
llegado hasta nosotros y que las leyes que conocemos procedentes 
de la Instituta de Gayo ó de los Fragmentos vaticanos (obras que es- 
tudiaremos mas tarde) solo han servido para que Humbold, Dirksen, 
Zell y Ortolan dieran algún paso mas en la tarea emprendida por 
Jacobo Godefroy, á fin de restituir el texto primitivo de esta obra. 

Para terminar este punto daremos, copiando á Ortolan, el si- 
guiente resúmen que indícalas materias de que trata: Tabla I, de la 
comparecencia ante el magistrado. II, de los juicios. III, de la eje- 
cución en caso de confesión ó condenación. IV, de la patria potes- 
tad. V , de las herencias y tutela. VI, de la propiedad y de la posesión. 
VII, del derecho en cuanto á los edificios y heredades. VIII, de los 
delitos. IX, del derecho público. X, del derecho sagrado. XI, suple- 
mento á las cinco primeras Tablas; y XII, suplemento á las cinco 
restantes. ♦ 

ESTADO DEL DERECHO (1). 

El estudio de las instituciones del derecho romano en este })ri- 
racr período tiene sin duda grande interés; porque la fisonomía pe- 

(1) Nuestra larga práctica en la enseñanza nos ha hecho conocer que es 
inconveniente tratar con detenimiento y minuciosidad este párrafo do cada 
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culiar que presentan, fundada en motivos especiales, con dificultad 
desaparece por completo, ni aun con el larg-o trascurso de los .tiem- 
pos. Como si presintiera el pueblo romano la larga vida que liabia 
de tener y la grande influencia que ejercería en los destinos del 
mundo, así durante su primera época se consagró á formar su orga- 
nización é instituciones, sin ingerencia alguna extraña, rechazando 
tfxla clase de contacto con otros pueblos que. pudieran confundir las 
líneas, no bien formadas todavía, de su carácter, por temor sin duda 
de que se debilitase la fuerza que en su infancia necesitaba encerrar 
dentro de sus murallas, si habia de alcanzar una constitución vigo- 
rosa. Por esto, no solo desconoció en el principio el verdadero valor 
jurídico de lo que es la humanidad para los pueblos civilizados, sino 
que ni aun consideraba como personas capaces de derechos á los 
que no pudieran ser designados con el honroso título de ciudadanos, 
ni reconocía mas relaciones que aquellas que entre ellos se hablan 
procurado crear con determinadas fórmulas sacramentales, ó por 
medio de ritos simbólicos y que tenían, por fin, algo á que la ley 
ó la costumbre hablan dado carácter de nacionalidad; porque es de 
advertir que su exageración llegó hasta el punto de no dar efecto 
alguno legal á mas derechos que á los que mediaban entre ciuda- 
danos y sobre cosas que radicaban en el suelo de la ciudad. 

Para poder examinar con algún fruto este punto, y descubrir, 
aunque muy en general, esa fisonomía particular del derecho en este 
primer período, hija del exclusivismo que en todo refleja el carác- 
ter del ciudadano romano, conviene fijarse en grandes agrupacio- 

una de las épocas, que en realidad pertenece á la historia interna, pues que 
tiene por objeto marcar el progreso gradual de las instituciones, ya que se- 
ria necesario examinar las materias que el derecho abraza para que pudieran 
ser siquiera entendidas las palabras que tienen que emplearse al señalar el 
estado de las instituciones jurídicas en las cuatro épocas en que dividimos 
la historia de este derecho. Este estudio tan interesante al examinar en par- 
ticular cada materia es, sin embargo, al presente, en dictamen nuestro, cau- 
sa de confusión, pues como se tiene que examinar en todas las instituciones 
lo que es propio y característico de los respectivos períodos, es imprescin- 
dible, ó señalar con líneas divisorias perfectamente marcadas la separación 
que proceda de la diferente fisonomía que en aquellos tengan, lo cual no 
siempre es posible, ó ha de resultar necesariamente grande confusión. No 
prescindiremos, sin embargo, por completo de este tratado, dando una li- 
gera noticia del aspecto característico que presenten las instituciones j urí- 
icas mas importantes, cumpliendo así con lo que reclama la marcha quQ 
generalmente se sigue en nuestras Universidades. 
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nes que, sin obligarnos á descender á pormenores impropios de este 
momento, nos presenten lo culminante de cada institución legal; 
con este objeto nos limitaremos á breves palabras sobre la familia, 
la propiedad, la sucesión, las obligaciones, procedimientos y dere- 
cho penal. 

Descansa esta principalmente en el derecho de •pro- 
piedad, razón por la que el jefe de ella, que es la única persona le- 
galmente reconocida como tal, con derechos propios é independien- 
tes, es dueño absoluto de sus hijos y de su mujer lo mismo que de 
sus esclavos, si bien el derecho distingue con el nombre de potestas 
el dominio del padre ó señor que vende, abandona ó mata á los es- 
clavos y aun á los hijos, y con el de manus la autoridad del marido 
sobre su mujer que se ha convertido en verdadera hija de familia, y 
luego casi en hermana de sus propios hijos al contraer matrimonio 
por la fórmula sacerdotal [confarreatio ] , por la venta simbólica [coemp- 
tio)^ ó por medio de una especie de prescripción [usum]. Inspirada la 
legislación romana en los sentimientos de una civilización especial, 
hija del convencimiento que aquel pueblo tenia de su propia gran- 
deza, desconocia las dulces emociones del corazón que no se forma 
entre el rudo ejercicio de las armas, con virtiendo la protección en 
despotismo y la debilidad en causa de degradación y menosprecio: 
así se explica esa patria potestad tan cruel en los primitivos tiempos 
y la condición humillante de la mujer que, si no estaba sujeta á la 
autoridad de su padre ó detsu marido, se encontraba bajo una per- 
pétua tutela. Formaban también parte de la familia romana que 
mas bien remedaba la constitución de un pequeño estado con terri- 
torio, legislación, poder independiente y aun con religión peculiar, 
los hijos emancipados, los adjudicados en pago de deudas [addicti] 
y los siervos por tiempo determinado para pagar así lo que adeuda- 
ban [nexi]^ derechos todos que se conocían con el nombre manci- 
'pi%m\^ por último, de un modo menos directo los esclavos manu- 
mitidos, los clientes y aun los gentiles, si bien no es punto averi- 
guado, á pesar de los trabajos que se han hecho, qué personas se 
hallaban comprendidas en esta última denominación. 

Propudad . — Consecuente el pueblo romano con su primitivo 
origen, uió á todas sus instituciones el mismo fundamento, siendo 
la proi^iedad la que mejor podía apoyarse en la fuerza simbolizada 
por la lanza que emi)leó en el. principio como medio real de adtjuirir 
y retener lo que llegaba á ocupar con la mano {ntanu-capere, man- 
cipium],y que durante mucho tiempo se conservó como .sok'niuidnd 
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inte‘»Tante en las trasmisiones de la verdadera propiedad romana, ó 
sea dei dominio llamado quiritario. Por esta causa y por el exclusi- 
vismo que forma una de las condiciones mas características de 
aquella le‘,ñslacion, no podia recaer aquel dominio, único entonces 
conocido, en quien no fuera ciudadano, ya que tampoco podia tener 
participación alg-una en los ritos solemnes y dramáticos, como dice 

Serna, de la mancipación, únicos que podian emplearse para 
que fuese leg’almente trasmitida. 

Sucesión. Como la familia romana formada no por los lazos de 

la sangre, sino por motivos muchas veces artificiales hijos de la 
constitución de aquel pueblo, constituia una entidad unida por fuer- 
tísimos vínculos, los bienes del que moría no se trasmitían á los que 
podían reclamar un lug’ar preferente en el cariño del difunto, sino 
que se repartían entre aquellos que podian presentar la única razón 
admisible, es decir el vínculo civil. De aquí el que se daba la heren- 
cia en primer término á los descendientes constituidos directamente 
ba^jo la potestad del difunto [Jmredes sui)^ á falta de estos á los ag- 
nados, que eran los parientes unidos por linea de varón, y no ha- 
biendo unos ni otros, eran llamados los g’entiles. Pero las leyes de 
las Doce Tablas reconociendo en el jefe de la familia el poder mas 
ilimitado sobre todos los individuos que la componían, procurando 
quizá relajar alg*un tanto aquel derecho que servia para conservar 
mas y más las líneas divisorias que marcaban la separación com- 
pleta de las clases del estado y creyendo sin duda, por último, que 
esas limitaciones no se avenían con lo absoluto del dominio, convir- 
tieron al jefe de familia en leg’islador si testaba ante los comicios, 
[in calatis comitiis) ó ante el ejército armado (m procinctu) ^ formas 
de testar que fueron reemplazadas mas tarde por otra que consistía 
en simular una especie de venta por la moneda de bronce y la ba- 
lanza [per es et libram). 

Obligaciones. — Quizás sea esta la parte del derecho antig*uo 
en que se observa de un modo mas marcado la rudeza dél pueblo 
romano. Conocida la oblig’acion con la palabra nexus^ para indi- 
car la tuerte ligadura que unia -inquebrantablemente al deudor con 
el acreedor, eran de tal naturaleza los derechos que creab^ que ha 
habido quienes se han decidido á suponer que no serian enervadas 
aquellas monstruosas leyes, considerando imposible su aplicación en 
ningún caso práctico sin que despertasen la indignación del pueblo. 

La tabla III del código tantas veces citado establece, que se con- 
ceda un plazo de treinta dias al deudor que hubiere confesado una 
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deuda ó hubiere sido condenado á, su pag*o, pasado el cual podia 
echársele la mano [manm injectio) para llevarle ante el mag-i.strado. 
Si no pag^are ó no diere fiador [vindex)^ puede el acreedor llevarle á 
su casa y cargarle de cadenas que no pesen mas de quince libras 
durante el término de sesenta dias, dándole cuando menos una libra 
de harina diariamente, á no ser que el deudor quisiere vivir por su 
cuenta, debiendo sacársele al mercado en tres dias con el intervalo 
de nueve en nueve, en cuyo punto el acreedor declararla en alta 
voz la cantidad por que se hallaba el deudor en aquel estado, con el 
objeto de ver si habla alguno que apiadándose de su situación lo res- 
cataba, ya que no sucediendo esto el acreedor lo podia vender al otro 
lado del Tíber, es decir, al extranjero y aun matarle (suponemos aun- 
que la ley no lo dice que seria tan solo en el caso de no encontrar 
comprador] , y si eran varios los acreedores podían repartirse en pe- 
dazos la persona del deudor. 

Aunque calificamos de inhumana y bárbara esta disposición, la 
creemos muy propia y adecuada al carácter del pueblo romano de 
los primeros tiempos, y por eso suponemos que los plebeyos, sin em- 
bargo de que las Doce Tablas era un código que tanto les favoreció, 
ni siquiera llegaron á pretender que se borrasen tan monstruosos de- 
rechos considerando quizás satisfechas sus aspiraciones con las ga- 
rantías establecidas de los plazos marcados y limitaciones impuestas 
para que el tiempo de prisiones no fuera el de un insufrible tormen- 
to. No hubiéramos comprendido cómo toda una clase social hacia 
causa común con los deudores y amenazaba sériamente la tranquili- 
dad de Roma, si fuera solo por no pagar las deudas; mas viendo la 
ley de las Doce Tablas y calculando cuál seria la triste situación del 
deudor antes de la publicación de este código, se puede sospechar 
cuán justificadas eran las pretensiones délos plebeyos, cuya vida 
aun á la sombra de aquellas leyes se hacia, sin embargo, insopor- 
table. 

Procedimientos . — Las reglas de enjuiciar participan del mismo 
carácter que las demás instituciones, recordándose por el papel que 
desempeña la lanza y la religión, la primitiva manera de proceder, 
reducida á luchas y combates simbólicos de que todavía se conser- 
vaban recuerdos elocuentes. Sin embarg'o, no obstante tan grande 
atraso en este punto, se conoció en cierto modo la diferencia entre 
el juez de hecho y el de derecho, llamándose ywí, in jure, á las fór- 
mulas que se sustancian ante el magistrado que es el funcionarií; 
conocedor del derecho, y judicmm^ m judicio^ la sustanciacion que 
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el litig-io tiene ante el juez á quien encomienda aquel la sentencia 
con estricta sujeción á la fórmula que para ello le remite. 

Derecho penal. — ¿Qué estrado es que esta parte del derecho refleje 
ferocidad y g'rande atraso, cuando casi hasta los actuales tiempos no 
ha lleg-ado á tener carácter de verdadera ciencia? La sociedad se 
considera en alg-unos casos extraña al castig-o de los delitos, seña- 
lándose muchas veces la pena en favor del perjudicado, y el talion, 
el lanzar desde la roca Tarpeya y la consag-racion á los dioses infer- 
na les, son penas que no obstante su crueldad, se imponen aun para 
el castig-o de delitos de escasa importancia relativa. 

CULTURA DEL DERECHO. 

No necesitamos extendernos para dejar consig*nado que el dere- 
cho ‘carece en este período de toda idea de cultura y civilización; 
era imposible que los romanos dejasen de pag-ar ese ti’ibuto que las 
naciones al constituirse rinden á la imperfección, natural en todo 
pueblo primitivo. Por eso ni existe la ciencia del derecho, ni todavía 
se encuentran jurisconsultos en el sig-nifleado verdadero de la pala- 
l)ra, monopolizada como se hallaba la administración de justicia por 
los patricios que tenian además oculto en el mas impenetrable mis- 
terio las fórmulas para presentarse á reclamarla: y aunque todo esto 
habla cesado con la publicación de las Doce Tablas, no- era posible 
se tocasen inmediatamente las consecuencias de tan trascendental 
acontecimiento. En prueba de lo que, basta fijarse en que Papirio, 
Apio Claudio y Hermodoro, son únicamente las personas que se pue- 
den citar como dedicadas mas ó menos directamente al estudio del 
derecho, lo cual, como es natural, da la medida de su poca cultura 
y iiing-uu prog-reso. 


SEGUNDA ÉPOCA. 

r 

Desde la publicación de las Doce Tablas hasta Cicerón. 

Comprende desde el año 300 al 650 de la fundación de Roma ; ó sea desde 
el 450 al 100 antes de Jesucristo. 

Imposible es desconocer la grande influencia que ejercieron en 
la constitución política del pueblo romano, los acontecimientos re- 
señados en la época anterior. La lucha sostenida con tanto empeño 
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eiitre patricios y plebeyos, en la que siermpre*l|Píncaban estos alg-u- 
ha concesión que mejoraba su estado, aumentaba por momentos su 
fuerza, ya imponente, y les hacia fijar su vista en las magistraturas 
mas principales desempeñadas hasta entonces por. individuos de 
aquella clase privilegiada: así veremos que im pudiendo resistir los 
patricios empuje tan vigoroso, se vieron obli*dos á compartir toda 
clase de autoridades con los plebeyos, debilitándose de esta manera 
su prepotencia, que cuando de otro modo no podian conservar, la 
limitaban á mantener distinciones meramente nominales que deja- 
sen en cierto modo satisfecha su vanidad. 

Tan grandes eran las diferencias que separaban á los patri- 
cios de los plebeyos , que no es de extrañar la insistencia de estos 
en arrebatar poco á poco alguna de las preeminencias que tan in- 
soportable hadan su situación. Los primeros disfrutaban de la ple- 
nitud de la ciudadanía [cives Optimo juré)\ participaban exclusiva- 
mente, como se ha dicho, del terreno público; asistían á los comi- 
cios por curias empuñando la lanza en señal de predominio; tenían 
el derecho de exponer en el átrio de la casa las efigies de sus ante- 
pasados y el de mostrarlas al público en ciertas ocasiones solemnes 
[jus imaginum)\ eran jueces y pontífices, y sus determinaciones iban 
selladas con la intervención de la religión que tanta repetabili- 
dad les daba. Los plebeyos venían á ser un pueblo diferente con sus 
jefes propios y reuniones peculiares, pero siempre bajo la depen- 
dencia de los patricios, que llegó á hacérseles tan odiosa, como que 
después de la conquista de Veyes pensaron en trasladarse á dicha 
ciudad, situación que poco á poco fueron cambiando á merced de la 
tenaz perseverancia con que sostuvieron sus pretensiones , por la 
que consiguieron no solo que se les diera participación en la propie- 
dad pública, sino ser admitidos á todos los cargos sin excluir las 
dignidades sacerdotales y consular. Lucha que si en el principio 
fué esencialmente política, desde la proclamación de la república y 
creación de los comicios centuriados, fué social, es decir, entre ricos 
y pobres, lo cual como era natural había de dar un carácter de ma- 
yor encarnizamiento á aquellas excisiones tan profundas. 

■ Daríamos á esta parte de nuestro trabajo mas extensión que la con- 
veniente si nos detuviéramos en referir la multitud de sucesos nota- 
bles ocurridos con ocasión de estas agitaciones, hijas de dichas des- 
igualdades sociales que produjeron multitud de crímenes en personas 
de Una y otra clase, por puya razón nos vemos precisados á omitir 
algunos hechos que demuestran el carácter de aquella lucha, hasta á 
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nuo.strü propósito (l^Tconsig-nado que el engrandecimiento que Ofi- 
ouirieron los plebeyos ricos, ya por medio de su entrada en el senado, 
ya por su colocación en el censo entre las clases mas influyentes, 
lejos de detener el movimiento imponente que se notaba, mas se 
precipitó, porque sin ^d.a quisieron mejor que flgurar como adve- 
nedizos en una clase q*e no era la propia, colocarse á la cabeza de 
los de su órden, lo cual seguramente les proporcionarla una comple- 
ta victoria. Por esto, aunque los que pertenecían á la ínfima clase 
social, podian haber quedado mas de una vez complacidos con las 
conce.siones que se les habían hecho, empujados por los que toma- 
ban su causa como escabel de mayores conquistas, parecían estar 
dominados por una sed insaciable de perfecta igualdad civil: así se 
ve que los acontecimientos se suceden con pasmosa rapidez no dán- 
dose ni la tregua mas pequeña á las pretensiones siempre vivas de 
los plebeyos. 

La primera concesión, y muy trascendental por cierto, que con- 
siguieron estos en la época que estudiamos, consistió en la publica- 
ción de la ley Valeria-Horacia, votada en los comicios centuriados 
siendo cónsules (año 305) Valerio y Horacio, por la que se declaró 
obligatorio para todos lo que se decidiera en los comicios tributos, 
es decir, los plebiscitos: uí quod trihxUim populus jussisset, popu- 
lum tener et (1). El texto de la ley no parece que autoriza género al- 
guno de duda sobre si los plebiscitos fueron desde esta fecha eleva- 
dos ó la categoría de leyes, y por lo tanto obligatorios á todos los 
ciudadanos, pues, aunque La Serna dice que los patricios quisieron 
eludirla diciendo que no se hallaban comprendidos en la palabra 
popxdus, nos parece tan destituido de fundamento este pretexto , ya 
que es indudable que formaban una parte de él, que aceptamos como 
mas verosímil la explicación que da Ortolan para justificar las otras 
dos leyes dadas mas tarde con igual objeto, suponiendo que quizás 
fueron menos completas las disposiciones de la ley Valeria-Horacia 
de lo que parece indicar su fórmula, ó que las constantes oscilacio- 
nes de aquellas luchas proporcionaron á los patricios ocasión opor- 
tuna para suscitar la duda de si era perfectamente legal aquel cam- 
bio tan trascendental en la constitución del pueblo romano. 

texto de la ley del Sr. La Serna sin desconocer que Ma- 
c ® 6y y Ortolan, dicen ut quod tributim plebs jussisset, etc.: nos parece 
mas conforme aquel á la naturaleza de los comicios tributos á que no solo 
asís [a a plebe sino todo el pueblo, aunque por la razón indicada al tratar 
e estas asambleas predominasen los de aquella clase. 
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Á propuesta del tribuno Canuleyo (año 309) se dió un plebiscito 
conocido con el nombre de ley Canuleya, que tuvo por objeto dero- 
gar la prohibición que desde las Doce Tablas existia de que se cele- 
brasen matrimonios entre patricios y plebeyos: disposición impor- 
tantísima y que habia de facilitar la completa fusión de aquellas 
dos castas, ya que nada mantiene mas marcada la separación moral 
y física de las razas, que su alejamiento voluntario ó impuesto en el 
matrimonio; hecho que la historia de distintos pueblos confirma y 
robustece además la observación (1). 

Tan importantes triunfos no dejaron todavía satisfechos á los 
plebeyos, que dirigían sus miradas á la primera de las autoridades, 
los cónsules; y como los patricios temían que su absoluta resisten- 
cia comprometiera mas su situación, creyeron oportuno compartir 
con ellos aquella dignidad, si bien debilitando antes su autoridad, 
para lo cual no solo les cambiaron el nombre, llamándoles tribunos 
militares [tribuni militum consulari potestaie]^ sino que aumenta- 
ron su número, elevándolos á tres, y después á seis, con lo cual es 
evidente que se rebajaba su influencia, y separaron de dicha auto- 
ridad el censo, que habia estado á cargo de los cónsules, encomen- 
dado su formación á otra autoridad especial esencialmente patricia, 
el Censor^ así como se creó otra magistratura de la misma clase que 
mantuvo el privilegio de la administración de justicia. De esta ma- 
nera los patricios procuraban mantener la influencia que poco á 
poco iban perdiendo, sosteniendo en cuanto era posible de un modo 
tan habilidoso como sagaz sus antiguas prerogativas: lucha titáni- 
ca, que hacia ya imposible contener á los plebeyos en sus constan- 
tes y nunca saciadas pretensiones, j^s de setenta años tardaron, 
sin embargo, estos en ver coronado*e un éxito completo sus de- 
seos; pues aunque era posible que lleg'asen á aquella suprema dig- 
nidad, como su nombramiento se hacia en los comicios centuria- 
dos, en los que los patricios, que eran generalmente los mas ricos, 
ejercían tan decisiva influencia, se vió la notable particularidad de 
nombrar cónsules, si resultaban agraciados, individuos de esta cla- 
se, ó tribunos militares si la suerte favorecía á los plebeyos. 

La conducta observada por los patricios dilataba, es verdad, por 

(1) Nos referimos á esa raza que vive en nuestras poblaciones que se su- 
pone originaria del Egipto y que conocemos con el nombre de gitanos, que 
por ser costumbre verificar sus matrimonios entre personas de la misma 
procedencia, conservan sus hábitos propios, trajes peculiares, y hasta cons- 
titución fisica especial. 
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nlo-un tiempo el triunfo de los plebeyos, pero en cambio mantenia 
envié la situación anárquica que creaba aquella guerra civil, en la 
(iue la aristocracia, como dice Mommsen, no otorgaba mas que aque- 
llo que no podia retener, y aun esto lo hacia en forma de conce- 
sión, por tal ó cual elección especial; lo cual, como es natural, pro- 
duc/a la consecuencia 'de que tan solo tardase en recrudecerse aque- 
lla ludia el tiempo que trascurriese sin presentarse una oportuni- 
dad para ello: creian sin duda los patricios que conseguirian de esta 
manera enervar por el cansancio las fuerzas de los plebeyos, supo- 
niendo que abandonarian tan tenaz empeño al observar que cada 
triunfo era la señal de nueva guerra para lanzar á la clase privile- 
giada de la trinchera en que se habia parapetado al ser derrotada. 

Á este sistema obedeció la creación de los Censores, magistrados 
mayores ordinarios, creados el año 311, y llamados asi según Var- 
ron, g'uia ad ejus censionem, id est, arUtrium censeretur Populus. 
Encomendado el censo al principio á los reyes y después á los cón- 
sules, parecía natural que los tribunos militares, sucesores de estos 
en autoridad, tuvieran también á su cargo la formación del empa- 
dronamiento de los ciudadanos, señalando á cada uno la clase, cu- 
ria y tribu á que debia pertenecer, y abriendo y cerrando de este 
modo á su voluntad la entrada en el senado y en el órden ecues- 
tre (1), lo cual hubiera sido, sin embargo, la eliminación moral de 
la clase nobiliaria. Por esto los patricios, procurando indemnizarse 
de tan importante intrusión, desmembraron de la dignidad tribuni- 
cia la facultad de llevar el censo, encomendándolo á dos magistra- 
dos del órden senatorio elegidos en los comicios centuriados, auto- 
ridad que Plutarco califica coi^la «cúspide de todos los honores,» 
y que andando el tiempo habi*e ejercer una gran infiuencia no 
solo política, que esta la tuvo desde el principio, sino también mo- 
ral, ya que llegaron á tener el derecho de colocar en distinta clase 
social de la que les correspondía por su fortuna á los ciudadanos 
que por sus costumbres eran indignos de figurar en la que por aque- 
lla causa les era propia. Las notas denigrantes que para este efecto 
tenían facultad de poner en el censo, se llamaban animadversio cen- 
soria, pudiendo por este medio arrancar la dignidad senatorial al 
que creian indigno de este honor, quitar el caballo al equite que no 
meiecia figurar en esta clase, y aun excluir á los ciudadanos, pri- 
vándoles asi del sufragio, inscribiéndolos en las tablas de los Ceri- 


(1) Ortolan. 
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tos, municipio que g’ozaba del derecho de ciudadanía sin poder to- 
mar parte en las asambleas que se celebraban (1) . Se renovaba el 
cargo de los censores cada cinco años [lustrum] q\ie era el tiempo 
que mediaba de un empadronamiento á otro, disponiéndose mas 
tarde por la ley Emilia, que dicha autoridad ejerciese sus funciones 
únicamente durante año y medio después de designada, tiempo que 
se consideraba preciso para ultimar las complejas operaciones de 
un censo tan numeroso, quedando por tanto Roma sin censores en 
los tres años y me^irestantes. El que había desempeñado este car- 
go, no podía volveTO^ejercerlo por la ley Rutilia. Les estaban enco- 
mendadas otras funciones de menor importancia, como la colfetruc- 
cion, conservación y reparación de los edificios públicos, calles, ca- 
minos, puentes y acueductos, entendiéndose con los encargados de 
ejecutar estas obras. Su autoridad fué ocupada también por plebe- 
yos desde el año 404. 

Coincidía con estas luchas para llegar á todas las magistraturas, 
otra tendencia muy acentuada dirigida á mejorar la condición de 
las clases menesterosas; pues todos los triunfos alcanzados por los 
plebeyos, distaban mucho de producir la tan condiciada ig’ualdad 
civil. Conquistados en grande escala territorios muy extensos, que 
formaban la propiedad pública [ager 'pu'blicus)^ de los que una parte 
se destinaba á pastos de aprovechamiento común, otra, la completa- 
mente inculta, se adjudicaba al que ofrecía roturarla por cuya ce- 
sión pagaba el diezmo de los granos y el quinto de los demás fru- 
tos, y la tercera, que la componían las tierras cultivadas, era ven- 
dida ó arrendada por los censores, que pudieron por este medio fa- 
vorecer de un modo extraordinario á los individuos de su clase, en- 
tregándoles por un corto censo [vecUgalis] la posesión y disfrute in- 
definido de aquellos campos, perdieron por un sentimiento eg'oista 
de monopolio, la ocasión que se ofrecía á los patricios de haber mo- 
ralizado á los plebeyos, inclinándolos á la agricultura y distrayén- 
dolos de aquella vida pública en que cifraban la esperanza de todo 
su porvenir; lo cual producía además la consecuencia de que los 
alejaba poco á poco, del hogar doméstico, fuente principal de virtu- 
des públicas y privadas, para pensar en conspiraciones y turbulen- 
cias, ya que no hallaban mas medio para mejorar su triste situación, 
que el aniquilamiento moral de la ciase privilegiada. El sistema 
einjileado para repartir la tierra traía además otro efecto no menos 


(1) Ortolan. 
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iTíuscendental; pnes aunque aquellas eran siempre propias de la Ue- 
piiblica, tanto que los censores tan solo podian dar su posesión, los 
fisentistas encargados de recaudar los tributos ó censos que por 
aquella causa debian satisfacerse, que también eran patricios, des- 
cuidaban intencionadamente el cobro de las pensiones, llegándose 
?i confundir la propiedad que tenia aquel origen con la verdadera- 
mente particular, lo cual babia de hacer imposible su separación, 
principalmente cuando por el trascurso del tieu^o hubieran media- 
do varias trasmisiones. No es pues de extrañáüAe los plebeyos no 
se considerasen satisfechos con los triunfos árRnzados y que con 
tan páfceverante insistencia, solicitasen la publicación de leyes agra- 
rias^ que eran las que se proponían repartir entre los de esta clase 
los terrenos iLsurpados por los patricios, petición que aunque el se- 
nado reconocía como justa, procuraba eludir con astucia cuantas 
veces se sometía á su deliberación; por esta causa fracasaron las ro- 
gaciones ó propuestas hechas por algunos tribunos de la plebe que 
no pudieron conseg'uir otra cosa, sino que se dieran posesiones en 
las colonias á individuos de esta clase ó que la República se encar- 
gase de sostener á sus soldados, librándolos de este modo de la pe- 
sada carga de sostener la guerra á sus expensas hasta que los tribu- 
nos C. Licinio Stolo y L. Sextio, consiguieron ver aprobadas sus tres 
rogaciones .en una de las que se tlió á los plebeyos derecho á los 
auspicios, y el que uno de los cónsules fuera elegido de entre los de 
esta clase; en otra [De mre alieno) se limitaron las usuras, disponien- 
do que lo que se hubiera satisfecho á cuenta de intereses, se aplicara 
como perteneciente al capital pagándose la cantidad restante en 
tres años; y por último, por medio de la tercera [De modo agrorum), 
se prohibía, bajo la pena de una multa, la posesión de mas de qui- 
nientas yugadas de terreno (125 hectáreas) ni de mas de cien cabe- 
zas de ganado mayor, imponiéndose la obligación de sostener ade- 
más un determinado número de trabajadores libres Es ob- 

jeto de interesante discusión el exámen de la verdadera inteligencia 
de la ley Licinia últimamente indicada, y aunque no podemos seguir 
á Ortolan en el minucioso exámen que de ella hace, consignaremos 
que aunque no se suponga que fijó un máximum para toda clase de 
propiedad, aun la privada, siempre reconocemos que favorecía la 
causa de la plebe, haciendo que la propiedad pública cuando menos, 
se extendiese por medio de las grandes multas que se imponían á 
los detentadores de aquella y de ganados en mayor cantidad que la 
permitida, lo cual, como era n^|^'al, habla de pro<lucir la baja de 
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los arrendamientos y de la propiedad. Mucho habría mejorado de 
este modo la condición de los plebeyos si descuidándose poco á poco 
lo dispuesto en la ley Licinia no hubiera caido por último en el mas 
completo olvido, perpetuándose de esta manera aquellas luchas que 
hablan de derramar á torrentes la sangre romana en la siguiente 
época. 

Los plebeyos, como dice Mommsen, al pugnar por mejorar su 
condición, no se propusieron limitar los poderes de las antiguas ma- 
gistraturas, y sin embargo, la política de compensaciones empleadas 
por los patricios produjo este resultado satisfactorio. Los cónsules 
representaban el poder de los reyes, y su autoridad una é| indivisible 
como la de aquellos, no permitía que ningún funcionario pudiera, 
no ya ser superior, sino que ni siquiera hallarse á su nivel; pero así 
como según hemos visto se había desprendido de ella la importante 
función de llevar el censo, del mismo modo en el año 387, á peti- 
ción del dictador Camilo, se quitó á dichos magistrados el poder ju- 
dicial, que fué conferido á un patricio nombrado por las centurias 
con el nombre de Pretor^ denominación que si en el principio se 
empleó para designar al magistrado mas principal [pr(S-ire<¡ porque 
iba el primero, como por ejemplo, los cónsules, según ya digimos, y 
así lo vemos indicado en las Doce Tablas) se circunscribió después al 
funcionario encargado de administrar justicia, por cuya razón nos 
interesa tanto su conocimiento. El pretor era nombrado bajo los 
mismos auspicios y formalidades que los cónsules, de quienes se 
consideraba compañero, vestía como aquellos la toga pretexta (1), 
le precedían siempre dos lictores, siendo el primero que desempeñó 
tan importante cargo Furio Camilo, hijo del dictador antes nom- 
brado. 

El pretor, al tomar posesión, arengaba al pueblo desde la colum- 
na rostrata (2) , manifestando solemnemente las reglas á que prome- 
tía atemperarse en la administración de justicia durante el tiempo 
que ejerciese su cargo, que era un año, documento que se fijaba en 
una tabla blanca llamada álbum para conocimiento de todos. Admi- 
nistraba justicia j)ro tribuiiali en los dias fastos, mas no en los no 

(1) Era la toga pretexta una vestidura talar guarnecida por abajo con 
una tira de púrpura, que llevaban en liorna los impúberes, los Sacerdotes, 
magistrados y senadores en las funciones públicas. 

(2) Se llamaban columnas rostratas las erigidas con los espolones de Ifis 
naves, y que servían para conmemorar alguna victoria alcanzada por las tro- 
pas de mar. 


HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 

fastos, por medio de las palabras dico^ addico, y conocía de plano 
y sin formalidad alg-una en asuntos de escaso interés ó en que no 
había contención, como por ejemplo, manumisiones de esclavos; 
siendo tal la importancia de sus edictos y decisiones, que por el tá- 
cito consentimiento del pueblo se respetaron muy pronto cual si 
fueran leyes , como que por aquel medio indirecto se suplía mas de 
una vez el silencio de aquellas, 6 se correg-ian sus defectos templan- 
do los rig-ores del derecho primitivo con los preceptos que aconsejaba 
la equidad. 

Imposible es, pues, desconocer la favorable influencia ejercida 
por el pretor en el perfeccionamiento del derecho romano; pues aun- 
que no se hallaba instituido con facultades para conculcar explícita 
y directamente sus máximas, lo cual hubiera creado una situación 
anárquica é inconcebible en un pueblo que se precie de culto, sin 
embarg-o, por medio de rodeos que reconocían por base el respeto de 
la ley, procuró en muchos casos suavizar la bárbara austeridad de 
algunos de sus preceptos. La jurisprudencia que por la influencia del 
pretor se introdujo, se llamó derecho honorario ^ por proceder de las 
personas que disfrutan honores en la sociedad , que son los que se 
hallan constituidos en autoridad. 

Los ediles cumies^ creados también en 387, fueron autoridades del 
órden patricio, llamados así porque podían sentarse en el senado en 
la silla curul y dar su parecer; tenían á su cargo la policía superior, 
quedando la inferior á cargo de los magistrados plebeyos del mismo 
nombre que hemos visto establecidos en la época anterior, ñgurando 
entre las funciones de aquella clase la conservación de los caminos, 
templos, baños, abasf Acimiento de la ciudad, el órden y ía seguri,- 
dad, siendo una de sus principales obligaciones la que tenia por ob- 
jeto atender á los juegos y diversiones públicas, á que los romanos 
llegaron á tener una afición vertiginosa. Usaban estos dos magistra- 
dos la toga pretexta, y estaban obligados á costear un espectáculo 
cuando menos durante su administración, compromiso que siempre 
cumplieron, y mas de una vez hasta con esplendidez, pues, como dice 
Ortolan, proporcionar espectáculos al pueblo era emplear un medio 

seguro de captarse sus simpatías y de tenerle propicio en las vo- 
taciones. • 

Las insurrecciones de los pueblos próximos sometidos al poder 
de los romanos y las constantes correrías de los que aun no lo 
e.staban, obligaron en mas de una ocasión durante el siglo iv á dar 
tiegua á las luchas interiores para dedicar toda su atención á las 
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guerras que amenazaban su existencia, produciéndose por último el 
resultado de ver agrandado el territorio á que extendian su domi- 
nación. 

Impulsado aquel pueblo romano por el deseo de ensanchar su 
poderío, y comprometido por las causas ya dichas en guerras 
exteriores, fué muy várib el éxito de sus armas, lo cual en di- 
ferentes ocasiones hizo temer por la destrucción de aquel poder 
tan combatido interior y exteriormente : así se esplica por qué el 
pueblo, olvidando rencillas que, aunque profundas, constituían su 
manera de ser dentro de Roma, mantuvo el ardor de aquellas le- 
giones, que, si bien vencidas alguna vez en el momento de la lucha, 
nunca se rendían por la fatiga de tan largas y difíciles empresas, en 
las que patricios y plebeyos se confundían para empuñar las armas 
durante años enteros sin que les debilitase el cansancio , ni parecie- 
sen nunca excesivos los cuantiosos gastos que ocasionaban aquellas 
arriesgadas guerras , sostenidas desde entonces á expensas del Esta- 
do. De esta manera se explica la tenaz perseverancia con que sin 
duda para humillar el poder de la Etruria, lucharon contra Veyes, 
que abandonada por sus compatriotas, tuvo que ceder después de diez 
años al valor de los romanos, capitaneados por su esforzado general 
Marco Furio Camilo, victoria que Roma celebró llena de júbilo, y que 
le proporcionó además el triunfo sobre Capena, Faleria y Velsinia, lo 
cual no solo marcaba la decadencia de los etmscos, sino que inaugu- 
raba brillantemente el camino emprendido por los romanos de su en- 
grandecimiento en el exterior. 

Triunfos tan importantes no pudieron menos de excitar la envi- 
dia y emulación de los galos , que temían encontrar en los romanos 
un dique á sus devastaciones y conquistas; por cuya razón, ó porque 
estos se habían negado á explicar y castigar la violación del derecho 
de gentes, cometida por unos enviados suyos, que descansando en la 
inmunidad que disfrutaban, hicieron armas contra aquellos al lado 
de pueblos enemigos, resolvieron ir contra Roma para vengar tan 
grande ofensa y debilitar ó anonadar para siea^re su incipiente po- 
derío. El Bren [Brennus], ó sea el general de los galos, levanta el si- 
tio de Clusium, y al frente de 70.000 hombres, se dirige contra dicha 
ciudad, derrotando á las primeras legiones que pretendieron oponefse 
á su paso de un modo tan completo, como que á los tres dias do 
aquella victoria entraba en Roma degollando á cuantos hallaba, sa- 
queándolo todo, y dando por último fuego á la ciudad á la vista do las 
tropas, que se liabian refugiado en el Capitolio, último baluarte do 
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la nacionalidad romana, que por fin hubiera sucumbido al rudo g-olpe 
de un sitio de siete meses, si no hubiera despertado á Marco Manlio 
el g-raznar de las aves, que vigilaban aquella fortaleza. Apercibidos 
los sitiados de la proximidad de los sitiadores, decididos á. tomar 
aquella posición á viva fuerza, pudieron detener su empuje y pactar 
con estos el precio de su rescate. Entretanto Camilo, que habia sido 
desterrado sin razón, viendo con interés la triste situación en que se 
hallaba su patria y sin recordar la ofensa recibida, reúne un ejército 
formado de tropas dispersas, marcha precipitadamente á Roma, ataca 
á los galos, ocupados en cobrar el precio que la espada de Breno, co- 
locada en uno de los platillos de la balanza, impuso por precio á su 
libertad, los derrota, y libra de este modo á la ciudad de tanto desas- 
tre (1). Después de tan grandes desgracias, Camilo, que llegó á ser 
seis veces tribuno militar, cinco dictador, y que disfrutó del honor 
de hacer cuatro entradas triunfales en Roma, se dedicó á restañar las 
profundas heridas ocasionadas por aquellas guerras , procurando la 
reedificación de la ciudad y devolviendo á la República su antiguo 
esplendor, por cuya razón algunos le consideran como su segundo 
fundador. 

Importantísima fué* la influencia que estos sucesos ejercieron en 
el derecho; pues qué uniendo por de pronto unos mismos intereses á 
Roma y la Etruria, empeñadas en batir al enemigo común, se fueron 
alejando sus motivos de rivalidad y se estrecharon también con 
fuertes vínculos los lazos entre aquella y el Lacio, todo lo cual ha- 
bía de producir necesariamente la consecuencia de dar al derecho 
un carácter mas general, haciéndole perder poco á poco el exclusi- 
vismo que constituía la fase principal de su fisonomía. 

El pueblo romano firme en su propósito de siempre, que en los 
patricios era el de mantener las preciadas preeminencias de su casta 
y que los plebeyos hacían consistir por el contrario en su constante 
empeño de hacerlas desaparecer, una vez pasados los dias verdade- 
ramente críticos de aquel período tan funesto, emprendió con el 
mismo tesón la luchascon dicho objeto sostenida, como lo demuestra 
la publicación de las tres leyes Publilias en el año 415 por medio de 


(1) Algunos modernos historiadores creen que los galos cobraron tran- 
qui amente el rescate de Roma, y que sé marcharon después de haberlo he- 
c o efectivo, por mas de que la tradición inventada para librar á esta ciudad 

e a esbonra de aquella derrota, la presenta recobrando su libertad á im- 
pulso del esfuerzo de su brazo. 
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las que alcanzaron no pequeñas ventajas los de la última clase. Por 
una de ellas se dispuso que uno de los censores fuera plebeyo; por 
otra se estableció que el senado diera su autoridad á los proyectos 
de ley antes de someterlos á la aprobación de los comicios centuria- 
dos, no después como se venia practicando, y por la tercera se repitió 
casi textualmente el precepto de la ley Valeria Horacia, disponién- 
dose que los plebiscitos obliofasen á todos los ciudadanos [ut plebis- 
cita ormes quirites tener ent)'.\e,j que alg*unos suponen tuvo por ob- 
jeto quitar las dudas suscitadas por los patricios para eludir la 
observancia de esta, pero que se^un nuestro dictámen mas bien 
puede explicarse por la necesidad que habria de repetir este precep- 
to, quizás olvidado por causa del tiempo trascurrido, y á merced de 
esas luchas que durante alg’unos sigilos mantuvieron en constante 
oscilación las conquistas alcanzadas por los patricios y los plebeyos. 

Cincuenta y tres años mas tarde, ó sea el año 468, después de 
haberse retirado el pueblo por tercera vez al Janículo, el dictador 
Hortensio consig*uió que se aceptase una ley á que dió su lumbre, 
en la gue según Plinio y Aulo Gelio se dispuso literalmente lo mismo 
que en la anteriormente indicada [ut quod plebs Jussisset, omnes 
quirites tenerent). No nos podemos entretener eh el exámen minu- 
cioso de las causas que pudieron motivar la repetida publicación de 
dichas tres leyes, cuyo objeto aparece ser siempre el mismo; deja- 
mos integro á Ortolan el mérito de las explicaciones que intenta dar, 
y creemos que la causa principal de la repetición de dichos precep- 
tos, debió ser que los patricios resistirian cuanto les fuera posible el 
reconocer á los plebeyos la importantísima prerogativa que aquellos 
les otorgaban, invistiéndoles de la augusta majestad del poder legis- 
lativo; porque es lo cierto que si existe alguna diferencia material 
en la fórmula de la primera comparada con las dos que le siguen, en 
cambia es absoluta la conformidad en estas, lo cual parece demos- 
trar que si desde la última los plebiscitos se respetaron como leyes 
de derecho público y de derecho civil privado, no fué porque la re- 
dacción de la anterior exigiera la publicación de un texto mas con- 
creto, sino porque habia decidido empeño de resistir su observancia 
á todo trance, mientras fuera posible sostener este propósito. 

Tan importante prerogativa iba precedida de la interesante con- 
cesión, que según hemos indicado alcanzaron los plebeyos llegando 
á ser censores (404), cónsules por la segunda ley Publilia (415) (car- 
gos qu(3 les permiten tomar asiento en el senado], pretores (418), con- 
siguiendo por fín que las fun|j[nes sacerdotales incluso el j)oiitiíica- 
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(lo dejasen de ser monopolizadas por los patricios; triunfos que 
completaron (1) la ley Pcetillia-Papiria y la publicación de los fastos 
j)or Cneo Flavio, de que después nos ocuparemos. 

La ley PtBtülid suscitada por las crueldades de Papirio en la per- 
sona de un deudor, lo cual produjo una sedición popular, dispuso 
que no pudieran los deudores entregarse en servidumbre á sus 
acreedores para pago de las deudas (wm), sin que deba no obstante 
deducirse de ello que hubiesen cesado las acciones que existían con- - 
tra aquellos y que debian hacerse efectivas en sus bienes, lo cual 
evidentemente mejoraba la condición de las clases menesterosas, 
por mas de que nada de esto fuera suficiente para conjurar por 
completo el temor de nuevos tumultos, que en opinión de Mommsen, 
alimentaba el sistema seguido en las posesiones de las propieda- 
des públicas. 

Repuesta Roma con extraordinario vigor de tanto desastre como 
le habia ocasionado la guerra con los galos é incendio de la ciudad, 
no solo^echazó á aquel pueblo á grande distancia, sino que se 
apoderó de todo el Lacio, llegando por último á conquistar la Ita- 
lia; suceso que habia de producir consecuencias importantísimas, 
pues que debilitándose por el contacto con otras naciones la fisono- 
mía peculiar de los romanos, y tomando por tanto un carácter de 
mayor generalidad, al mismo tiempo que se borraban poco á poco las 
diferencias que existian entre las clases sociales levantando la in- 
fluencias de las rurales , se daba al derecho mayor civilización por 
la necesidad imperiosa que existia de reconocer personalidad á ios 
muchos extranjeros que acudían á la capital para ejercer las indus- 
trias ó el comercio que los ciudadanos desconocian ó menosprecia- 
ban. Por esto el pueblo romano, para quien las murallas no eran ya 
círculo de hierro, dentro del cual hubiera de vivir forzosamente, 
cre'ó una magistratura, la del pretor de los extranjeros [proR^T pe- 
regrinus) encargado de entender en todo cuanto se referia á^a ad- 
ministración de justicia en las cuestiones que pudieran surgir entre 
ellos ó entre imiividuos de esta clase y algún ciudadano romano. Su 
cargo, instituido el año 510, era anual, y ejercía sus funciones lo 
mismo que el pretor urbano, es decir, colocando en el aldum al 
principiar su cometido, las reglas á que prometía atemperarse 
para administrar justicia; su digmidad era inferior á la de este; 
no le precedían lictores, pero se suplían respectivamente ambos 


t 


(1) Ortolan. 
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pretores en caáo de necesidad. El pretor pereg-rino influyó, sin em- 
bargo, de un modo mas directo en la cultura de la legislación; 
pues, como la base de su edicto era el derecho de gentes, que es pro- 
pio de todos los pueblos, era natural que al lado delywí civile, auste- 
ro y riguroso en sus preceptos, se levantase con influencia irre- 
sistible %\jus gentium que iria suavizando los preceptos del an- 
terior. 

A este movimiento hácia la emancipación del derecho de sus 
antiguas tradiciones, dirección que emprendia con paso firme á 
consecuencia, no solo del mayor grado de perfección que alcanzaba, 
sino también porque los sucesos políticos parecían coincidir en las 
mismas aspiraciones, se debió la publicación de la ley iEbutia que 
desterrando el sistema procesal dramático y sacramental de las 
acciones de la ley tan propio de un pueblo primitivo, lo reemplazó 
por el de las fórmulas que desentendiéndose de todo rito pantomí- 
mico quedaba reducido á que el magistrado después de haber oido á 
las partes, les daba una instrucción escrita, que era la fórmula, por 
medió de la que fijaba la cuestión que debía ser tratada ante el juez, 
quien con arreglo á ella había de pronunciar la sentencia. La in- 
fluencia de este cambio en el procedimiento, es á todas luces eviden- 
te; las peticiones vagas é incoherentes mas de una vez de los liti- 
gantes, causa en muchas ocasiones de falta de fijeza y de oportuni- 
dad en los debates forenses, se evitaban pasando préviamente por el 
crisol de la autoridad del magistrado, que como persona compe- 
tente en la ciencia, señalaba las conclusiones que debian ser obje- 
to de discusión, quitando todo lo que la pasión, el interés ó la igno- 
rancia pueden introducir en los tribunales con grande perjuicio de 
los fueros de la justicia. Convienen los autores en que dicha ley se 
publicó en el siglo VI, y según afirma Ortolan en su segunda 
mitad. 

Cada vez eran mas justificadas estas alteraciones en el derecho, 
porque por momentos crecía la importancia del pueblo romano, que 
no satisfecho con asegurar su poderío dentro de Italia, llevó sus ar- 
mas hasta los paises mas remotos, siendo una de las causas que de 
un modo mas directo produjeron este resultado las famosas guerras 
púnicas y macedónicas, que pusieron á prueba el valor romano y 
que después de algunas contrariedades aumentaron su poder hasta • 
el punto de concluir con Cartago, la implacable rival de Roma, lia- 
ciendo que Macedonia se convirtiera en provincia romana : lo cual 
<lió bien pronto origen á instituciones y doctrinas en el dereclio no 
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muy conformes con el primitivo carácter del pueblo romano, lo mis- 
mo que al establecimiento de un g-obierno especial para las provin- 
cias, desarrollándose por último el mas vigoroso de los medios de 
pues aquella flotas empleadas en trasportar las tropas, 
con el trascurso del tiempo servirían para poner en contacto pue- 
blos distantes, por medio del trato y comercio marítimo; • 

Es natural que todos estos sucesos que en el principio ensancha- 
ban por la fuerza de las armas la nacionalidad romana, quebranta- 
ran mas adelante las murallas de la ciudad haciendo que las costum- 
bres de la metrópoli y hasta su idioma, que es la mayor prueba de 
fusión, se impusieran sin violencia á los pueblos conquistados: y 
era que el nombre de Roma y las grandes preeminencias de que dis- 
frutaban los ciudadanos, habian levantado á tal altura estas dos en- 
tidades, que lejos de ser causa de mayor resistencia el aceptar aquella 
nueva vida que desde entonces abrazaban los que caian bajo su po- 
der, era casi motivo de júbilo disfrutar el honor de reflejarla civili- 
zación romana. 

Es verdad que Roma por virtud de aquel contacto con tantos . 
pueblos de tan diversas inclinaciones y en especial después de las 
guerras púnicas, cambió, no solo el carácter de sus leyes, sino el de 
su filosofía , literatura y artes , si es que la conocía en su expre- 
sión verdadera, cediendo el puesto á la civilización griega que en- 
tonces era el verdadero emporio de toda cultura. Pudiera decirse 
que triunfante por medio de las armas, lleva por todo el mundo co- 
nocido el estandarte que habia hecho temibles al senado y pueblo 
romano, pero en el terreno de la inteligencia es totalmente vencida 
por la Grecia, no obstante el marcado antagonismo de sus genios: 
por esto aunque los romanos hicieron algunos esfuerzos con el ob- 
jeto de contener el movimiento intelectual producido por^ las nuevas 
ideas, se vieron obligados á ceder al rudo golpe que por esta causa 
recibía su civilización característica, dando entrada á dos sistemas 
filosóficos, el estóico, que por la rigidez de sus máximas habia de 
encontrar decididos partidarios en los jurisconsultos y en cuantos 
rindiesen culto á ios principios de una moral severa, y el de Epí cu- 
ro, que desnaturalizado por sus discípulos,* sirvió para autorizar la 
voluptuosidad y el sensualismo, no muy conformes con la rigidez 
del ciudadano primitivo, pero que á decir verdad, se adaptaban ya 
perfectamente á las inclinaciones pervertidas de no pocos romanos 
en los que encontró muchos secuaces. 

El pueblo romano presentaba en su organización política el gra- 
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ve defecto, de que no tuvo en el principio una- clase media que sir- 
viera como de lazo que uniese á los patricios con los plebeyos, por 
cuya causa la separación que entre estos dos órdenes mediaba, los 
alejaba mas cada dia, haciendo tan encarnizadas sus constantes lu- 
chas. A esta época estaba, no obstante, reservado corregir en lo 
posible aquella' falta. 

El cuerpo de los céleres^ guardias de Rómulo, según se dice, lo 
constituían cien ginetes procedentes de la juventud patricia, que 
Tarquino aumentó considerablemente, pues hizo figurar en dicha 
clase á los jóvenes patricios de nueva creación, y (}ue desde Servio 
llegó á estar compuesto de 18 centurias, fué durante mucho tiempo 
un cuerpo militar distinguido, por lo mismo que figuraban en él per- 
sonas pertenecientes á las familias mas ricas, aunque fueran plebe- 
yas, ya que teniaii que sostener á sus expensas el suministro y 
equipo del caballo que montaban [ms hordiarimn), si bien su adqui- 
sición [ods equesire) era de cuenta del Estado. Su carácter militar, 
pues eran la caballería del ejército, no impidió que tuvieran consi- 
derable influencia en los comicios centuriados,*' porque votaban antes 
que los demás ciudadanos y tenian un voto cada una de sus centu- 
rias; causas todas que formaron de esta clase una órden [ordo eques- 
ter), designándose á sus individuos con el nombre de caballeros ro- 
manos [equites] y que al decaer los patricios habían de servir como 
intermediarios entre ellos y los plebeyos, convirtiéndose además en 
protectores de una ú otra clase, según lo aconsejaba la conveniencia. 
Podían ser recaudadores de los tributos ['pudli^iani) ^ cargo que los 
patricios desdeñaban, y con el cual aumentaron los caballeros de un 
modo considera,ble su fortuna. 

Grandes eran las alteraciones que se produjeron por virtud de 
todas las causas mencionadas en la constitución política del pueblo 
romano; pues no solo se habían creado nuevos carg-os, como se ha 
indicado, sino que las instituciones antiguas que se conservaban, 
habían sufrido modificaciones de trascendencia. El pueblo reunido 
en comicios centuriados, pués los curiados apenas ' eran ya conoci- 
dos, hace las leyes; el senado, que también toma parte en la forma- 
ción de estas, tiene á su cargo la administración de los asuntos mas 
graves de la nación, función que casi siempre ejercía por medio de 


los rnag-istrados de su órden; y Ips plebeyos invadiendo todas las 
magistraturas y tomando acuerdos en sus reuniones, que eran res- 


petados como leyes, son las tres entidades que en esta época com- 
partíMi el poder legislativo: el senado formula los proyectos di‘ las 
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ley(3S, el pueblo las vota lo mismo que los plebeyos por medio de 
los plebiscitos (1). 

Temiendo el pueblo sin duda resucitar nuevas discordias, y no 
queriendo perder ni aun en momentos de verdadera crisis los triun- 
fos alcanzados á costa de tanto sacrificio, no acudió al nombramiento 
de dictador cuyas arbitrariedades y retención inmotivada de auto- 
ridad, habia producido mas de una vez sérios conflictos, y quiso me- 
jor facultar al senado para que invistiese á los cónsules de .poderes 
extraordinarios cuando considerase que la república se bailaba en al- 
í?un peligro,- declaración que hacia por medio de la siguiente fór- 
mula: xiideant cónsules ne quid detrimenti capiat res publica. 

Constituían los derechos del ciudadano romano [jus Quiritium) 
en el órden político, el poder aspirar á dignidades y magistraturas 
{jus honorum)^ y la facultad de votar en los comicios [jus suffragii)\ 
y en el órden privado, el derecho de celebrar justas nupcias [jus 
connuMi), el de contratar constituyendo el dominio quiritario [jus 
commercii] y el derecho de poder otorgar testamento ó de recibir algo 
por este medio [jus testamentifactionis). La mayor ó menor partici- 
pación que se daba á los pueblos sometidos en los indicados derechos, 
constituia la base de las diferencias que existían entre ellos hasta el 
punto de haber algunos que disfrutaban de todos y que eran como 
los ciudadanos op timo jure. 

Se llamaban municipios aquellas ciudades que disfrutaban de li- 
bertad en su legislación y gobierno interior, siempre que no se opu- 
siera á los intereses ^lie Roma, ni á los términos con que habia sido 
otorgada la concesión, que ordinariamente era hecha por medio de 
un plebiscito. 

Se decían ciudades latinas aquellas que , estando mas próximas 
á Roma, fueron sometidas muy pronto á su poder, á las que se les 
concedió, según los casos, mayor ó menor participación en los de- 
rechos de ciudadanía, relativos al órden privado. 

Eran ciudades itálicas las que, hallándose á mayor distancia de 
la ciudad y habiendo costado mayores sacrificios su alianza, disfru- 
taban de concesiones menos ámplias y favorables, si bien tenian el 
derecho de regirse con independencia y por medio de magistrados 
propios: no habia, sin embargo, inconveniente en que aceptasen si 
querían, el mismo régimen establecido en Roma. 

Se designaban con el nombre de colonias las poblaciones asimi- 


(1) Ortolan. 
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ladas á ciudades del Lacio, compuestas de latinos ó de cualquiera 
otra clase de individuos que Roma mandaba á un pais nuevamente 
# conquistado. 

Eran prefecturas las ciudades, municipios ó colonias que por mo- 
tivos especiales de intranquilidad, necesitaban un gobierno mas vi- 
goroso. Disfrutaban de libertad en su administración interior, pero 
la jurisdicción se hallaba á cargo de un prefecto. 

Se conocían además otras poblaciones á quienes se colocaba en 
una clase Ínfima, cuyos derechos y consideraciones es imposible fi- 
jar, conocidas con el nombre de dediticias; en esta categoría se ha- 
llaban aquellos pueblos que, habiendo hecho armas contra Roma, 
eran vencidos ó se entregaban á discreción. El castigo que en el pri- 
mer caso recibían por los sacrificios que su victoria habla ocasiona- 
do, ó el desprecio que era natural que en el segundo inspirasen á los 
romanos, que sabían pelear hasta morir, los que se rendían sin condi- 
ción, fueron quizás los motivos que tuvo en cuenta aquel pueblo 
para negar á los que de alguna de las dos maneras llegaba á ven- 
cer, los derechos que á otros habla concedido hasta con prodiga- 
' lidad. 

Existían aáemás otros nombres como el de fora, rici, condliabula, 
castella, que se usaban para designar algunas pequeñas diferencias 
que la organización romana reconocía en cada pueblo; la poca im- 
portancia de estas denominaciones nos dispensa descender á mi- 
nuciosidades de tan escaso interés. 

Los extranjeros eran designados con tres nombres diferentes :^é- 
regrini^ hostes y barbarus (1). Los primeros pertenecían á pueblos 
sujetos al poder romano, pero que no gozaban del optimo jure^ es 
decir, de la plenitud de los derechos de ciudadanía; los segundos 
eran aquellos que no habia sojuzgado todavía, pero que pensaba do- 
minar; correspondiendo á la tercera clase los habitantes de aquellos 
países á que la influencia y civilización romanas todavía no alcan- 
zaban, ni quizás habia cruzado por la imaginación de sus generales 
llevar á ellos las armas : se hallaban, como gráficamente dice Orto- 
lan, fuera de su civilización y geografía. 

Las autoridades encargadas de regir las provincias reciben dife- 
rentes nombres. Se llaman Duumviri y Quatorviri, según su número, 
los magistrados que á manera de cónsules, ediles, censores y ques- 
tores gobiernan en las provincias, aunque con las diferencias que in- 


(1) Ortolan. 
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troducia la costumbre en cada localidad. Seg-un ya hemos indicado, 
se llamaba Prefecto al magistrado que, con carácter en cierta ma- 
nera militar, representaba al gobierno romano en las poblaciones 
divididas por discordias intestinas. Era Curia una especie de senado 
formado de individuos llamados curiales ó decuriones, llamándose 
por último ediles y dictador á las autoridades que en las poblaciones 
sujetas al pueblo romano, desempeñaban análogas funciones á las de 
aquellos que con este nombre existían en la ciudad. 

ORÍGENES DEL DERECHO. 

Las fuentes del derecho, en esta como en las demás épocas, tie- 
nen dos difei'entes oríg-enes; el derecho escrito, ó sea la legislación, 
y el no escrito, es decir, las costumbres; una y otra contribuyeron 
al perfeccionamiento del derecho romanoj razón por la que debe- 
mos examinarlas con separación. Corresponden al primer grupo las 
leyes, fleliscitos^ senado-consultos la costumbre, la 
cosa juzgada, edicto de los magistrados y respxiestas de los juriscon- 
sultos. 

Son leyes en este período las derminaciones tomaíJás por todo el 
pueblo reunido en comicios centuriados á. propuesta de un magis- 
trado del orden senatorio, por cuyo medio el senado tomaba una 
parte directa en la formación de las mismas, ya que el pueblo al 
tiempo de votar no podia modificar la proposición sometida á su 
deliberación, limitándose tan solo á aprobarla ó rechazarla. Esta 
importante fuente del derecho positivo, se dirigió principalmente á 
los asuntos relativos al órden público, desde que las determinacio- 
nes de la plebe tuvieron fuerza obligatoria y atendieron al derecho 
privado, siendo muy notables las formalidades empleadas para su 
votación, según lo prescrito por las leyes Gabinia, Casia y Papirias, 
llamadas también Tabelarias (1). 


(1) Las formalidades establecidas para la votación de las leyes, estaban 
reducidas en su. parte sustancial á lo siguiente: Con arreglo á lo acordado 
en el senado, el magistrado proponia la ley, haciendo ver su conveniencia, 
y publicada entres diferentes dias de mercado, 6 sea veintisiete antes de ve- 
rificarse la reunión del pueblo en que había de votarse, previa la consulta 
de los Augures, se hacia la proposición por un heraldo, era discutida por el 
pueblo, y llamado después esíe por centurias, pasaban estas ordenadamente 
por un sitio llamado Pons, á cuya entrada los Dirivitores 6 distribuidores 


t 
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Los Plebiscitos eran las decisiones de la plebe, tomadas á pro- 
puesta de un magistrado de su órden: y aunque según hemos dicho 
no tenian en el principio fuerza obligatoria mas que para los plebeyos, 
las leyes Valeria, Publilia y Hortensia, ya examinadas, les dieron 
igual fuerza que á las leyes, llegando á ser la fuente mas importan- 
te de derecho escrito, especialmente en la parte relativa al derecho 
privado. Ejercian en las asambleas de la plebe una influencia deci- 
siva las tribus rústicas, mas numerosas que las urbanas, y se intro- 
dujo en ellas la votación secreta, cambiando en este punto su pri- 
mitiva manera de ser. 

Los Senado-consultos QVBXí las decisiones del senado, tomadas sin 
participación ni consentimiento expreso del pueblo. Encomendada 
al senado la administración y aun el gobierno de Roma desde los pri- 
meros tiempos, es, sin embargo, objeto de discusión si las determi- 
naciones de tan importante corporación fueron respetadas como 
fuente de derecho privado. Hay quien cree que esto no tuvo lugar 
hasta el tiempo de Tiberio, fundándose en un pasaje de Tácito; pero 
otros apoyándose en la autoridad de Cicerón, Pomponio y Teófilo, 
opinan que si bien los plebeyos rehusaban en el principio someterse 
á las determinaciones del senado, en cambio cuando este reconoció 
la fuerza de los plebiscitos, ellos también admitieron la autoridad de 
los senado-consultos, aunque con el derecho en sus tribunos de in- 
terponer el veto, en cuyo caso, según ya se ha dicho, se llamaba 
Senatus auctoriias. Conocemos que es impugnada la opinión con- 
signada por Teófilo en su Paráfo'asis de las Instituciones, cuando 
asegura que la ley Hortensia, al mismo tiempo que dió fuerza á las 
determinaciones de la plebe, estableció la de los senado-consultos; 
pero no nos parece improbable que como justa compensación, se in- 
trodujera esto por la costumbre, ya que no por el texto expreso d(í 
aquella ley. 

Importante es el efecto producido por el derecho no promulgado, 
pues que desligado de los obstáculos que detenían el progreso del 


de los votos, daban á cada ciudadano dos tablitas, en una de las cuales se 
bailaban grabadas las letras U. li. [uti rogas, como lo pides), y en la otra 
las letras A. P. [antigua probo, no quiero la novedad, estoy por lo antiguo), 
las que depositadas en una especie de caja [cista], servían para decidir la vo- 
tación en favor ó en contra de la ley propuesta, según resultase del escruti- 
nio verificado por los Oustodes, cuyo acto era proclamado por el presidente, 
valiéndose para ello de un heraldo. 
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derecho escrito, hijos muchas veces de causas que, aunque artifi- 
ciales, no era posible mirar con indiferencia, ya que constituian la 
fisonomía especial de aquel pueblo, pudo influir de un modo directo 
en la civilización y cultura de la legislación romana. 

Los usos y costumbres que en la primera época hemos conside- 
rado como la base casi exclusiva del derecho, si bien, como es na- 
tural, debian ceder su puesto á las leyes que ya se iban promulgan- 
do, no perdieron su importancia, continuando el interesante papel 
de suplir el silencio del legislador y aun derogar lo que este estable- 
cía contra las necesidades del pueblo, ó quizás también contra las 
preeminencias y privilegios que las clases sociales procuraban man- 
tener á todo trance; pues, como dice La Sema, «era lógico que el 
pueblo, legislador del mismo modo, pudiese expresar su voluntad 
formulando un precepto, que consintiendo tácitamente una práctica 
ajustada á la igualdad y á los hábitos nacionales.» Estos usos tras- 
mitidos de generación en generación, tienen dos distintas proce- 
dencias; ó provienen del derecho admitido como costumbre y opi- 
nión general [mores majorum]^ ó resulta de la repetida conformidad 
(le decisiones judiciales en casos análogos [res judicata^ auctoritas 
rerum perpétuo similiter judicatarum) ^ fuentes de derecho que si en 
los tiempos presentes tienen grande respetabilidad, no obstante 
la mayor minuciosidad y perfección de las leyes, era natural que la 
tuvieran mayor por la razón inversa en la época que estudiamos. 

Por los motivos ya indicados en la reseña política, es de una im- 
portancia superior á la que tienen las demás fuentes de derecho ya 
estudiadas, la que corresponde reconocer á ios edictos de los magis- 
trados; facultad, de que se hallan investidos en Roma los pretores 
[prcetorium edictum) y los ediles [cedilitium edictnm)^ y en las pro- 
vincias los procónsules y propretores [edictum provinciale). El res- 
peto que por una parte merecía el derecho civil antiguo, en el que 
Roma hacia fundar la base de su nacionalidad, y la necesidad que 
por otra existía de atender á las nuevas necesidades creadas á conse- 
cuencia de la distinta fase que presentaba aquel pueblo por virtud de 
los sucesos ya referidos, dieron origen al edicto de los magistrados, 
que uniendo estas dos distintas tendencias, procuraba, sin alterar 
el texto del derecho primitivo, eludir, sin embargo, sus disposicio- 
nes; práctica que tenia además la ventaja de que habiéndose publi- 
cado en el álbum al tiempo de dar principio el magistrado de quien 
proce(iia al ejercicio de sus funciones, se imposibilitaba toda injus- 
ticia, impidiéndose también que los tribunos, haciendo uso de la pre- 
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rogativa del veto que no hubieran empleado al tiempo de su publi- 
cación, suspendieran su aplicación en los casos particulares que de- 
mandaban su observancia. Esta fuente de derecho era además su- 
perior á las otras, en que procediendo de la autoridad del mag'is- 
trado y careciendo por tanto de fuerza leg'islativa, tan solo era. apli- 
cable durante el tiempo que desempeñaba el carg*o el pretor que la 
habia establecido, es decir, un año, siendo de esta manera posible 
segruir el mismo movimiento que indicasen los progresos de la civi- 
lización romana que entonces se desarrollaba con tanta rapidez. El 
edicto de los magistrados era, pues, armai^ designándose con el 
nombre de nue'oo [edictum ^lovurn) al que cada magistrado estable- 
cia haciend o uso de su autoridad, así como recibia el nombre de 
traslaticio [edictum traslatitium) al que en todo ó en parte era adop- 
tado del edicto precedente porque el sucesor en el cargo encontraba 
que sus disposiciones se atemperaban á necesidades que todavía exis- 
tían: de este modo especial se mantenía el derecho á la altura que 
reclamaban las necesidades de la sociedad, no obstante el visible 
progreso á que habia lleg'ado; pues si las leyes de las Doce Tablas 
eran ya deficientes para conseguir este resultado, é inaplicables por 
la severidad de sus principios, el edicto de los magistrados ayudaba, 
suplía y corregia el derecho civil, como dice Papiniano. 

Según Opinión de escritores respetables, no puede darse esta im- 
portancia á los edictos especiales ó repentinos [facta 'pro %t res inci- 
dit]^ que eran aquellos á que daba origen algún caso especial no pre- 
visto en el edicto, que mas bien debían ser considerados como con- 
secuencia de la necesiífad en que se hallaba el magistrado de admi- 
nistrar justicia en un caso particular, que no como productores de 
reglas generales del derecho. 

De la misma facultad de establecer edictos se hallaban revestidos 
los ediles enrules, y aunque sus funciones, y por lo tanto las reglas 
en aquellos consignadas habían de referirse á ciertos ramos de admi- 
nistración, como por ejemplo, policía, no por eso dejaron de tener 
importancia; asi se ve que el Digesto les dedica un título especial, 
en prueba de lo que puede citarse que á dichos edictos deben su ori- 
gen la acción redhibitoria y la quanti minoris. 

Los procónsules y propretores encargados del gobierno de las 
provincias y revestidos de funciones muy semejantes á las que tenían 
los pretores en Roma, se hallaban también facultados para estabh'- 
cer edictos [edictum provinciale] . 

A diferencia de lo que sucedía en Grecia, los jurisconsultos se 
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hallaban rodeados en Roma de un extraordinario prestigio, ya sea, 
como dice Ortolan, por el carácter jurídico y litigioso de los prime- 
ros romanos, ó porque los patricios tuvieron grande empeño en ro- 
dear de misterios el ejercicio de esta profesión que exclusivamente 
monopolizaban, encerrando en el secreto mas impenetrable las fór- 
mulas que ellos únicamente conocían, con las que debían compare- 
cer los litigantes demandando que se les hiciera justicia. Por esto el 
jurisconsulto en el principio sentado en su átrio y rodeado de sus 
clientes y personas que acuden á consultarle, parece, mas que la per- 
sona dedicada al ejercicio de una profesión, el oráculo misterioso 
cuya respuesta, quizás no siempre entendida, se recoge por tanto 
con mayor avidez. La publicación de las leyes de las Doce Tablas y 
el e*studio que de ellas se hizo, rompió aquel misterio, elevando á pro- 
fesión pública el estudio del derecho que muy pronto ha de presen- 
tar los fundamentos de su desarrollo científico, ya que siendo pro- 
bable que muchos de los que tuvieran necesidad de acudir á los 
tribunales de justicia ignorasen la aplicación práctica que debían 
tener las reglas generales consignadas en dichas leyes y en el edicto 
del pretor, imprescindiblemente tendrían que valerse de los consejos 
del jurisconsulto para que este le diese su dictámen (responsum) , le 
defendiese ante el tribunal [disputaiio fori) ó le dijese qué debiera 
hacer para intentar con validez sus reclamaciones. El crédito y as- 
cendiente que llegaron á disfrutar los jurisconsultos, cuyas opinio- 
nes {aucíoritas Jurisperitorum, jusrecepíum, sentmtm recepicey jus 
civile] era costumbre que los tribunales de justicia admitiesen y res- 
petasen, fueron la causa de que dichas doctrftias llegaran á hacerse 
obligatorias por la costumbre, constituyendo una parte importantí- 
sima del derecho no escrito. 

ESTADO DEL DERECHO. 

Todo cuanto hemos consignado al estudiar la reseña de la histo- 
ria política del pueblo romano, demuestra que nos hallamos á gran- 
de distancia de la situación en que quedaba Roma en la época ante- 
rior. Las grandes conquistas alcanzadas, el contacto que por esta 
causa tuvo con diferentes pueblos, las nuevas doctrinas filosóficas 
importadas y recibidas con general entusiasmo y las nunca termi- 
nadas cuestiones entre patricios y plebeyos, quitaron el sello parti- 
cular que por el aislamiento en que había vivido el ciudadano roma- 
no presentaban sus costumbres, instituciones y manera de ser, para 
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dar al derecho principalmente un carácter mas g‘eneral; revolución 
que se verifica, no obstante,, sin perder los precedentes de la antigna 
leg’islacion que siempre considera como el origen de su grandeza, y 
que procura hacer aplicables, debilitando por medio de rodeos la 
austeridad de sus máximas. De este modo los romanos, dice La Ser- 
na, conservan la veneración á la antigüedad é introducen las inno- 
vaciones que una nueva época reclama. 

• Mas para poder estudiar con algún fruto las modificaciones que 
el derecho experimentó como consecuencia de laj:endencia innova- 
dora ya indicada, conviene agrupar aquellas materias que pueden 
tener mas estrecha relación entre sí, con cuyo objeto es conveniente 
formar cuatro secciones: I.”" í^ersonas, 2.® Cosas, 3.^ Procedimientos, 
y 4.“^ Delitos y Penas. 

Personas . — Continúa en este período la diferencia entre ciuda- 
danos y extranjeros, pero aparece como consecuencia de los Sucesos 
ya indicados, alguna distinción entre estos últimos á quienes se 
otorgan ya ciertos derechos. Antes de la guerra social que existió en 
Italia, los habitantes de los municipios y de las colonias, se hallaban 
en condición muy diferente, pues al paso que unos disfrutaban tan 
solo del derecho de gentes que á nadie podia negarse, otros gozaban 
del j%s commercii que les permitía llegar á ser propietarios, recono- 
ciéndoseles además q\Jus connuMi que también producía el resulta- 
do de hacerles partícipes de algunas instituciones propias de la le- 
gislación civil, pudiéndose asegurar por tanto, como dice Lagrange, 
que entre estos y los verdaderos ciudadanos, no mediaba mas que una 
distinción política, cual era la de no participar del derecho de sufra- 
gio, que, sin embargó, se reconocía á los que habían ejercido algún 
cargo en las ciudades latinas al tiempo de cesar en el ejercicio de 
sus funciones. ' • 

La potestad del jefe de familia, tan absoluta ó ilimitada en la 
época anterior, se suaviza de un modo considerable en esta á mer- 
ced principalmente de la benéfica influencia ejercida por el pretor; 
y el poder que el marido tiene sobre su mujer [manus] también se 
debilita, contribuyendo á levantar la importancia de esta la institu- 
ción de las dotes, por medio de las que la mujer contribuye á soste- 
ner las cargas del matrimonio y le es reconocida personalidad jurí- 
dica. Se halla en verdad sujeta todavía á tutela perpétua, pero puede 
asegurarse que esta institución es casi nominal. 

La potestad llamada mancipinm, tan importante en la época an- 
terior, sufre también trascendentales reformas; pues además de que 



Q2 HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 

d padre al vender á sus hijos no puede considerarse desligado de 
todo deber para con ellos, no continúa ya desde la ley Psetillia, como 
se lia dicho, el derecho de hacer efectivas las deudas sobre la per- 
sona de los deudores. 

Cosas .— propiedad quiritaria hija de las prescripciones rigu- 
rosas del derecho civil primitivo, no es ya la única reconocida, pues 
aparece sancionada por el pretor otra que, aunque no está garanti- 
zada por las acciones directas del derecho, tiene su apoyo en las 
prescripciones del ^dicto. Lo que á una persona corresponde por esta 
causa no "Se halla en su dominio quiritario, pero se encuentra entre 

sus bienes ^ 

La herencia tanto testada cono intestada, ^se modifica también de 
un modo considerable. No es conocido el testamento que se otorga- 
ba en los comicios ó ante el ejército armado, sufriendo una altera- 
ción de trascendencia la fórmula de la mancipación ó venta fingida 
empleada con el mismo fin, y se introduce un medio mas sencillo 
de expresar la última voluntad por el edicto del pretor, siendo toda- 
vía mas importantes las alteraciones que se introducen en la parte 
sustancial de las sucesiones, pues además de limitarse la amplísima 
libertad que el testador disfrutaba por la ley de las Doce Tablas aun 
cuando tuviera hijos, el pretor, por medio de su edicto, atiende á 
los vínculos de la familia natural, muchas veces desatendidos por el 
derecho primitivo. 

Los contratos participan igualmente del mismo movimiento pro- 
gresivo. La suavidad de la palabra obligación con que es reempla- 
zado el antiguo nexus^ no es tan solo cuestión de nombre; pues si 
bien debe cumplirse lo solemnemente pactado y á ello obliga la ley 
por medio de acciones eficaces contra los bienes del deudor, se res- 
peta, sin embargo, su persona. Se introduce el contrato literal desco- 
nocido antes, lo cual, en opinión de los autores, es prueba de grande 
progreso, y por último, el pretor consigue dar fuerza á algunos pac- 
tos que quedaban antes abandonados á la buena fe de los otorgantes. 

Procedimientos . — Interesante es también el cambio que se obser- 
va en la legislación procesal. Las acciones de la ley., tan propias jdel 
ciudadano romano primitivo, que con sus luchas y fórmulas sacra- 
mentales daban un carácter material al procedimiento, ^n deroga- 
das por la ley Ahucia ya examinada, que introdujo el llamado sis- 
tema formulario, separando las funciones del magistrado, persona 
conocedora del derecho que en vista de lo alegado por las partes 
daba la fórmula, de las del juez, que no teniendo necesidad de co- 
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nocer aquella ciencia, se limitaba á recibir las pruebas, adminis- 
tmiido justicia con estricta sujeción á la pauta que le babia sido 
trazada; el primero tiene verdadera jurisdicción y es nombrado por 
el pueblo; y el seg*undo lo designan los litigantes, el magistrado ó 
la suerte, limitando su cometido á conocer del negocio para que 
ha sido nombrado. 

Este sistema de enjuiciar dió origen á diferentes nombres, em- 
pleados para designar al encargado de ejercer funciones judiciales; 
y aunque este punto es objeto entre los críticos de grande discu- 
sión y nos es imposible seguir sus largas disertaciones, extractare- 
mos lo mas interesante siguiendo á La Serna y Ortolan. 

El nombre genérico con que se conocia al ciudadano encargado 
por el magistrado de aplicar la fórmula, era el de juez [judex), aun- 
que también se le designaba con el de árbitro [arbiier), diferencia 
que se cree provenia de la mayor latitud que según la. índole del 
asunto se concedía al segundo, por mas que también alguna vez se 
distinguían en que el juez era siempre uno solo, y el árbitro podía 
pasar de este número. Había además otros jueces llamados recupe- 
radores {recupera cores), cuyo origen y facultades es imposible fijar, 
auque se cree que siempre eran varios los designados con este ca- 
rácter, y que podían ser designados para ejercer las funciones pro- 
pias de este cargo cualquiera clase de ciudadanos (1) que el magistra- 
do encontrase mas fácilmente disponibles para dar principio desde 
luego al procedimiento, cuyas actuaciones debían ser además senci- 
llas. Ortolan cree que en los tiempos antiguos los recuperadores tu- 
vieron por objeto principalmente decidirlas controversias que exis- 
tiesen entre ciudadanos y extranjeros. 

Todavía existen otros funcionarios mas desconocidos en su ori- 
gen y funciones, los centumviros [centummri], que constituían según 
se cree un tribunal permanente compuesto de individuos elegidos 
por cada tribu, y que se supone no necesitaban pertenecer á orden 
ninguno determinado, por cuyo medio la plebe consiguió tener tam- 
bién participación en el poder judicial. El tribunal centumviral era 
esencialmente qniritario, en prueba de lo cual se colocaba á su frente 
la lanza, y se reunía en el foro presidiéndole los questores , después 
el pretor, y en tiempo de los emperadores, magistrados especialmente 


(1) De esta manera los plebeyos hallaron otro medio de librarso de la 
influencia opresora de los patricios, pues el juez y árbitro debia ser dei or- 
den senatorio. 
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ílesig-nados para ello : se dividía en cuatro secciones, pudiéndose ver 
cada negocio en dos de ellas, y aun alguna vez en las cuatro re- 
unidas. 

No obstante las disposiciones que el pueblo romano había dado 
relativas á lo que puede llamarse organización del poder judicial, 
desconocía por completo el recurso de apelación, que tiene por ob- 
jeto alzarse ante un juez superior de la injusticia cometida por un 
subalterno, y sin embargo, los escritores no pueden menos de consig- 
nar palabras de elogio á aquel pueblo cuyos magistrados, manifes- 
tando grande amor á la justicia, consignaron en sus sentencias y 
edictos, las bases de una legislación que andando el tiempo había de 
ser designada con el epíteto de «razón escrita.» Deseando los ro- 
manos no obstante prevenir cualquiera injusticia, y observándose 
que mas de una vez los pretores, según dice Dion Casio (1), cambia- 
ban sus edictos ánuos en favor ó en contra de determinadas perso- 
nas, se dispuso que en el caso de que fijasen alguna nueva regla, se 
les administrase justicia si alguna vez fuese necesario, con estricta 
sujeción á lo que prefijaban, qvM quisque juris in alterum statuerit, 
ut ipse eodemjure utatur\ creían los romanos que el temor de que se 
administrase justicia á los que habían establecido los edictos, si se 
veían obligados á acudir á los tribunales, con arreglo á las prescrip- 
ciones por ellos establecidas, podría ser un dique que contuviera su 
arbitrariedad, preceptuándose además por medio de un senado- con- 
sulto del tiempo de los cónsules L. Emilio Paulo y C. Licinio Craso 
(año 585), que los Pretores administrasen justicia con estricta suje- 
ción al edicto anual [uti Praetores et suis perpetuis edictis jus 
dicerent ] . 

Delitos y penas . — Escaso es el desarrollo de la legislación roma- 
na en la parte relativa á su derecho penal, lo cual no debemos extra- 
ñar, 'pues que desconociendo la verdadera naturaleza del hombre 
para poder explicar el libre albedrío de sus acciones, no era posible 
que ni en esta época ni aun en las siguientes caminasen el derecho 
civil y el penal al mismo nivel; Es, no obstante, nueva la fase por la 
que es conocido el delito en esta época, en comparación con la que 
presenta en la anterior, y no deja de ser interesante alguna modifi- 
cación introducida en su sistema procesal principalmente. 

La jurisdicción criminal que en el principio correspondía exclu- 
sivamente á los reyes, después al pueblo reunido por curias, y por 


(1) Heinecio, Historia jur. rom. 
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Último, á los comicios centutiados, únicos que podrían dictar senten- 
cias de pena capital contra ciudadanos , también fué ejercida en al- 
gunos casos por los comicios tributos; asambleas, que si bien podían 
juzgar por sí mismas del delito que ante ellas se denunciaba, acos- 
tumbraban, sin embargo, á delegar la instrucción y conocimiento del 
proceso á determinadas personas, llamadas questores\ medio que, in- 
troducido por la costumbre, llegó á ser necesario por eb aumento de 
población y por la repetición de crímenes de importancia. Aquellas 
comisiones, concretas en el principio á cada delito, llegaron á cons- 
tituir un tribunal permanente [questio perpetua]^ presidido por un 
pretor, del que formaban parte jueces designados para cada causa. 
Todo ciudadano podía ser acusador, y al liacerlo se hallaba obligado 
á designar al que acusaba, debía citarlos hechos que suponía perpe- 
trados y la ley qué consideraba infringida, jurando además que no 
procedía por el deseo de calumniar. El acusador estaba por tanto 
obligado á justificar la certeza de los hechos que indicaba, y el tri- 
bunal, con arreglo á la ley especial dictada para el delito objeto de 
la acusación, condenaba, absolvía ó declaraba no estar suficiente- 
mente instruido para dictar sentencia , sin que nunca pudiera consi- 
derarse autorizado para suavizar ni agravar la pena designada por la 
ley. Puede, pues, asegurarse, que no obstante la existencia de tribu- 
nales permanentes, no se conocía una forma general relativa al pro- 
cedimiento criminal, ya que cada delito debía estar definido poruña 
ley que marcase además su procedimiento: las actuaciones, sin em- 
bargo, establecidas, se simplificaban contra los reos cogidos in fra- 
ganti. Se suavizan por último notablemente las penas; desaparecen 
algunas de las que en el período anterior hemos visto aplicadas con 
extraordinaria frecuencia, y la de muerte no puede imponerse ya á 
los ciudadanos. 


CULTURA DEL DERECHO. 

Los acontecimientos de que hemos hecho mención al reseñar la 
historia política de esta época, preparan un cambio trascendental en 
el derecho y abren la puerta á la civilización, que, andando el tiempo, 
presentará este pueblo: es inútil, sin embargo, esperar todavía hom- 
bres ilustres ni trabajos notables cuando apenas había roto el mo- 
nopolio ejercido por los patricios en el conocimiento de esta ciencia. 

Cneo Flavio, nieto de un liberto y secretario ó amanuense de Apio 
Claudio, el ciego, deseando prestar á los de su clase el servicio ím- 
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portante de poner en sus manos el misterio con que los patricios ro- 
deaban todo lo relativo á la administración de justicia, apoderándo- 
se de una colección formada por este de las acciones de la ley, en la 
que se hallaban minuciosamente reseñados los actos y fórmulas por 
medio de las que debia acudirse á los tribunales ú obrando con con- 
sentimiento de dicho patricio, ya que este no es punto averiguado, 
diú publicidad á este trabajo con el cual los plebeyos se emancipaban 
en este concepto de la dependencia de los patricios, y prestaba un 
servicio evidente al desarrollo de la ciencia. Al mismo Flavio es de- 
bida la publicación del calendario judicial , que los patricios guar- 
daban también en el mayor secreto, en el que se fijaban los dias en 
que era posible la administración de justicia [dies fasti) y aquellos 
en que estaba prohibido hacerlo {dies nesfdsti), del mismo modo 
que otros en los que solo se podia dedicar á estas funciones una 
parte {dies iniercisi) . El pueblo romano pagó á Cneo Flavio tan im- 
portantes servicios, elevándole sucesivamente á las dignidades de 
tribuno, senador y edil curul, puestos que según se cree aprovechó 
para completar la obra empezada de divulgar el conocimiento de 
las fórmulas y calendario judicial. 

Como se ve, los patricios iban perdiendo poco á poco hasta las 
últimas trincheras en que se hallaban parapetados para mantener 
sus prerogativas; y debilitada su prepotencia por tantas causas reuni- 
das, no pudieron mantenerse ni aun en su último baluarte, ó sea las 
funciones sacerdotales, que también fueron invadidas por los plebe- 
yos. Tiberio Coruncanio (año 500) , que fué el primero de los de esta 
clase que consiguió alcanzar la dignidad de pontífice máximo, con 
su gran capacidad y enseñanza pública del derecho, casi puede se- 
ñalarse como el principio de esta ciencia; así se observa que desde 
entonces existen personas exclusivamente dedicadas á su estudio 
procedentes de diferentes clases sociales, conocidas con el nombre 
de jurisconsultos ó jurisprudentes, que rompiendo los lazos déla 
antigua clientela, hacen descansar la causa del crédito y ascendien- 
te que disfrutan, en la ciencia y aptitud de los que con su doctrina 
y respuestas públicas, son escuchados hasta con veneración por los 
que voluntariamente acuden á ellos solicitando sus '"consejos {res- 
ponsa prudent%m)y ó atendida su palabra con avidez en los tribuna- 
les {dispntaiio fon) por aquellos que presencian las luchas forenses 
en las que desde la ley ^Ebucia toma una parte tan principal la pe- 
ricia de los que dirigen y defienden los derechos controvertidos, 
líay quien cree que los patricios, deseando debilitar y aun esteri- 
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lizar el triunfo que los plebeyos debían á Cneo Flavio, inventaron 
otras nuevas fórmulas con las cuales debía acudirse á los tribunales 
de justicia, y que para evitar su divulg'acion empleaban signos que 
solo ellos conocían ó las iniciales con que principiaba cada una. Or- 
tolan no admite esta versión considerando, y muy racionalmente 
según nuestro dictámen, que era imposible continuase aquel mono- 
polio cuando, los plebeyos habían ya invadido aun las mas elevadas 
magistraturas y se explicaba públicamente el derecho, por lo que 
no cree que Sexto ^Elio Cato, al publicar una obra que se conoció 
con el nombre de Tripertita, cuya primera parte contenia la ley de 
las Doce Tablas, la segunda su explicación y la tercera las acciones 
de la ley, tuviera por objeto difundir aquel misterio ya imposible, 
sino maff bien prestar este servicio á la ciencia, en esta época en 
que se iba marcando la afición á su estudio. El trabajo de Cneo Fla- 
vio en sus dos secciones, se conoció con el nombre de jus Flama- 
num^ y el Triperiita de ,áSlio Cato con el de jus ^lianum. 

Imposible es desconocer la importancia de todos estos aconteci- 
mientos y su influencia aun en el órden político; pues encontrando el 
hombre de saber un medio de demostrar públicamente sus conoci- 
mientos, y creándose de este modo una clientela tanto^mas vigorosa, 
cuanto más libre se hallaba de coacción y reconocía por causa el 
único medio legítimo de predominio, cual es el respeto que natural- 
mente infunden la ciencia y condiciones personales del que lo tie- 
ne, era la profesión del jurisconsulto el medio mas natural de lle- 
gar á los mas altos puestos de la república; así se vió alguna vez 
que, candidatos de aquella clase, negaron sus respuestas á los clien- 
tes que no les habían honrado con sus sufragios cuando aspiraban 
á algún cargo público. 

En prueba de que el derecho principiaba el camino de una ver- 
dadera ciencia, pueden citarse á diferencia de lo que sucede en la 
época anterior, los nombres de algunos jurisconsultos cuyas obras 
mas ó menos estimables demuestran el entusiasmo con que se dedi- 
can á su estudio. Marco Porcio Catón el Viejo publicó una obra con 
el título Commentar ii juris., en la que según se cree se hallaban re- 
copilados varios procedimientos particulares, y á quien además ó á 
su hijo es debida la célebre Regla Catoniana, mereciendo el que 
Pomponio considerase á estos dos jurisconsultos en unión de ^Elio 
Cato, como los verdaderos fundadores del derecho civil, pues qu<í 
también escribieron otros muchos libros sobre la misma materia. 
Figuran además Manilio de quien toman nombre las acciones mani- 
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lias que eran fórmulas para los contratos de compra-venta; Hostilio 
autor de las acciones hostilias, que se cree eran fórmulas del testa- 
mento: Marco Junio Bruto autor de tres libros titulados De jure ci- 
vili. qíie por cierto han desa|)arecido, Publio Mucio Scévola pontífi- 
ce máximo que publicó diez y ocho libros de derecho civil y Quinto 
Mucio Scévola, llamado el Aug*ur, hijo del anterior, jurisconsulto que 
Ueg-ó á disfrutar de gran predicamento. 

La crítica no puede ser inflexible en el exámen de las obras que 
aparecen en esta época; son los primeros aunque muy vigorosos pa- 
sos que da la ciencia del derecho, y no es de extrañar que sea escavsa 
su importancia en comparación de otras que han legado á la poste- 
ridad los jurisconsultos romanos de los siguientes tiempos. Conste, 
sin embargo, que si uno de los cálculos que pueden hacerse pam 
apreciar el desarrollo de una ciencia, descansa en el número de per- 
sonas que se dedican á su estudio, mucho ha adelantado el derecho 
comparado el estado en que se hallaba en la época anterior con el 
que tiene en la que examinamos ; pues así como -apenas pudimos ci- 
tar en aquella tres nombres de jurisconsultos cuyo mérito es además 
objeto de discusiones, en esta aparecen algunos cuyos nombres son 
pronunciados con respeto, y que pueden considerarse como el ver- 
dadero principio de la ciencia. ; 

TERCERA ÉPOCA. 

Desde Cicerón hasta Alejandro Severo. 

Comprende desde el año 650 de la fundación de Roma (cien antes de la 
venida de Jesucristo) hasta el 250 de la era vulgar. 

Es suceso digno de mencionarse, que cuanto mas progresaba el 
pueblo romano' adelantando en su organización política y en los ra- 
mos todos del saber, extendiendo su dominación y suavizándose sus 
leyes, tanto mas se precipitaba en el fango de la mas inmunda de- 
gradación ; á la manera del sol , que desde que llega á su cénit sin 
detener ni un momento su aparante ’ carrera, entibia desde luego la 
fuerza de sus rayos para ocultarse precipitadamente tras de las mon- 
tañas, que esparcen las sombras de la noche, así los romanos llegan 
en esta época al grado mayor de elevación, y ofrecen al mismo tiem- 
po signos evidentes de decadencia. Sea que convenia que así suce- 
diese para que se cumplieran los fines que la Providencia se propo- 
nía conseguir constituyendo un pueblo grande en poderío material, 
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pero pequeño en civilización y cultura moral ; sea que los romanos 
solo hubieran podido dar origen á una gran nación con la austeri- 
dad de sus leyes é instituciones primitivas, falseadas todas por causa 
de influencias extrañas, ó que no se hallaban preparados convenien- 
temente para sostener la grave pesadumbre de gobernar un pueblo 
que casi no reconocia límites, y que tan precipitadamente habian 
venido á sucederse los acontecimientos que ensancharon su domina- 
ción, es el caso que Roma parecía destinada á constantes perturba- 
ciones, que nunca le habian de permitir disfrutar en paz de las ven- 
tajas de tantas y tan considerables victorias como debia al esfuerzo • 
de sus generales y al valor indomable de sus legiones. Habla ¿quién 
puede negarlo? varones ilustres por su virtud y saber, poetas que es- 
tudiamos con admiración, y que cantaron en arrebatadora poesía 
heróicas proezas j ó que inspiraron sus musas en la vida encantadora 
de los campos, y la historia nos ofrece mas de un ejemplo de hom- 
bres que se sacrificaron por la patria ejecutando hechos notables de 
virtudes cívicas, ya jamás repetidos ; pero ¡cuánta degradación al 
lado de tanta grandeza! Ambiciones y rivalidades en ilustres caudi- 
llos; un pueblo sin religión, ó que daba sarcásticamente 'culto á los 
vicios mas asquerosos, elevados á la categoría -de dioses; los mismos 
poetas, que arrebatan con su inspiración, mas de una vez sonrojan 
el rostro menos impresionable á las exigencias del pudor; y el ciu- 
dadano á quien no detienen en el hogar doméstico los dulces lazos 
de la familia, que desconoce, vive en la plaza pública y mira con 
horror el trabajo á que nunca los gobernantes se habian cuidado de 
aficionarle, por cuya razón su constante grito es faM y circos [panem 
et circenses), es decir^ alimentos que no se sabia ganar, siquiera fue- 
se necesario esquilmar á los pueblos que vénda con exacciones in- 
soportables, y diversiones que entretuvieran su vergonzosa holgaza- 
nería, siendo de notar que solo es posible entretener á un pueblo 
envilecido, con escenas de sangre ó con espectáculos de repugnante 
sensualidad, como así se hacia en efecto. 

No es, pues, de extrañar que los triunfos que el pueblo romano 
alcanzaba en el exterior, no fueran bastantes para hacer que desíipa- 
reciesen los gérmenes de anarquía que llevaba infiltrados en su ma- 
nera de ser. Unidos mas de una vez por idénticas aspiraciones los 
senadores y los caballeros, empeñados en colocarse frente á frente y 
en abierta oposición de .los plebeyos, se recrudece esa lucha entro 
ricos y pobres, que había de producir la consecuencia de elevar á 
los primeros hasta la opulencia, para hacer descender á los segundos 
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á ia po))reza mas degradante. Se había dado al olvido principalmente 
la liltima de las leyes Licinias, y los ricos habian procurado adquirir 
las ])ropiedades de sus vecinos pobres, ya por compras ventajosas, o 
valiéndose de reclamaciones judiciales entabladas para pag'o de las 
deudas, reemplazando á los hombres libres encarg-ados de cultivar 
las tierras, con esclavos cuyo sustento era menos costoso, pues que 
esta clase no se hallaba oblig-ada á prestar el servicio militar; de 
todo lo cual resultó que los ricos se hicieron desmesuradamente po- 
derosos, multiplicándose rápidamente en Italia, y en proporciones 
alarmantes los esclavos, mientras que la demás parte de la pobla- 
ción libre se aniquilaba mas y mas, g-astada por la g'uerra, el im- 
puesto y la miseria (1). 

En esta situación llegaron á fijar los romanos sus miradas en 
dos hombres de origen misterioso, y que con la severidad de sus 
principios vaciados en la filosofía estoica, con sus profundas con- 
vicciones acerca de la igualdad y dignidad del hombre, y con la 
elocuencia de su fogosa palabra habian de ser considerados, no solo 
como los regeneradores de las clases, hoy llamadas desheredadas, 
.sino también de la república en general: estos eran los Gracos. Ti- 
berio, que fué el primero de dichos dos hermanos que llegó á ocu- 
par los mas altos puestos de la república, fijando desde luego su 
vista en la situación de las clases pobres, presentó un proyecto des- 
de el momento de ser elevado á la dignidad de tribuno, basándolo 
en la ley Licinia, ya olvidada, según el que ningún ciudadano po- 
día retener mas de 500 yugadas del ager 'publicus^ aumentadas con 
25o por cada hijo, debiendo ser desposeídos los que detentasen ma- 
yor número, si bien se les indemnizarian por el Tesoro público to- 
dos los gastos útiles que hubieran hecho: las propiedades por esta 
causa devueltas serian repartidas entre los ciudadanos pobres, con 
la Obligación de satisfacer una pensión al Estado. Aprobado este 
plebiscito con el nombre áe ley Semproniaj agraria en el año 621, 
se nombró un triunvirato, compuesto del mismo Tiberio, de su her- 
mano Cayo y Apio, á quien se encomendó la ejecución de aquella 
icy, ó .sea la distribución de las tierras en la forma que disponía. 
Conjurados, sin embargo, los individuos pertenecientes á la clase 
que sin duda resultaba perjudicada por aquellas medidas, sin llegar 
a poner término á su empresa, fué acusado Tiberio de aspirar á la 
tiranía y ejecutado en el mismo Capitolio. Su hermano Cayo Graco, 


(1) Lagrange. 
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que aterrado por la muerte de Tiberio, aguardaba ocasión oportuna 
de poder vengarla, llegó á ser aclamfdo (?omo tribuno en ocasión 
en que los patricios quizás esperaban verle condenado como deser- 
tor. Su carácter impetuoso, su arrebatadora elocuencia y el recuer- 
do de la muerte de su hermano, le colocaron mas de una vez en 
frente de las clases poderosas, á quienes se oponía siempre por sis- 
tema y rivalidad. Tuvo decidido empeño en resucitar las leyes so- 
bre el reparto de tierras proyectado por su hermano, causas todas 
que le crearon violenta oposición, hasta el punto de que el cónsul 
L. Opinio, su mas encarnizado rival, investido de facultades dicta- 
toriales, declaró á Cayo enemigo de la patria, que no encontró otro 
medio de librarse de la deshonra de caer en poder de su adversario 
que el puñal de un esclavo, única persona que le había quedado fiel. 
Los vencedores en esta lucha dejaron recuerdo imperecedero de sus 
crueldades, lanzando al Tíber á mas de 3,000, haciendo morir á 
otros muchos en horribles tormentos, confiscándoles sus bienes, 
prohibiendo á Ihs mujeres que llevasen luto, y desposeyendo á la de 
Graco hasta de su propia dote: Opinio, después de esta gran victoria, 
y matanza á un mismo tiempo, que ponía término á la primera 
guerra civil, fundó el templo de la Concordia (1). 

La plebe, que se había portado infamemente con el último do 
los Gracos, se acordó tardíamente de sus protectores, llegando á eri- 
girles magníficas estátuas, lo mismo que á Cornelia, su esforzada 
madre; pobres recursos que no la libraban del abatimiento en que 
nuevamente vino á caer: por esto aparentando los ricos que era im- 
posible practicar el reparto de las tierras acordado en la ley Sempro- 
nia, y que seria mejor imponer á los poseedores la obligación de 
pagar su precio para que fuera repartido entre los pobres, prepara- 
ban el camino que la ley Thoria (año 647) había de desenvolver, ya 
que por medio de ella, no solo consiguieron garantizar las posesio- 
nes en manos de quienes las tenían, sino que se libró á sus detenta- 
dores del pago de toda clase de censos; con lo cual la plebe se que- 
dó sin propiedades y sin rentas que distribuir. Proyectos no aproba- 
dos ó leyes que fueron adoptadas, marcan durante el corto plazo de 
cuarenta y ocho años la guerra incesante sobre el reparto de tier- 
nas (2) , á las que iban unidas otras leyes sobre distribución de ios 


(1) Cantú. 

(2) La roga.Ho Marcia^ las lejes Afv,leya^ TUia y Livia^ la rogatio Ser- 
vllia Rv.Ua, la rogatio Flavia y la ley Julia. — Ortolan. 
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u-ranos á precios bajos y aun gratuitamente, llamadas frumentarias. 

La importancia que ifoma^abia lleg-ado á alcanzar en esta épo- 
ca, hace que no presente suceso alguno que sea indigno de nuestra 
atención detenida. Tiene tanta grandeza cuanto la historia nos pre- 
senta, que es imposible leer sus páginas sin que se despierte un cre- 
ciente interés que obliga á seguir con anhelante curiosidad todo 
cuanto sucede: y es que los pueblos que son grandes por tantas cau- 
sas como el romano, hasta en sus debilidades y degradación ofre- 
cen ancho campo á la meditación y al estudio. La guerra civil cuya 
primera chispa hemos visto en las llamadas sediciones de los Gra- 
cos, la social y la de los esclavos, son tres sucesos que.se prestarían 
á interesantes reflexiones si nuestras fuerzas no las debilitasen y las 
condiciones de esta obra no impusieran un corto límite. 

Guerra social. — Deseando el tribuno Livio Druso captarse las 
simpatías de cuantos dependian del poder romano, devolvió las fun- 
ciones judiciales á los senadores, halagó á los caballeros con dar 
entrada en el senado á 300 de su órden, é intentó ‘la distribución 
entre los pobres de la cantidad que se conservaba en el templo de 
Saturno; pero habiendo propuesto la concesión á los aliados de Ro- 
ma de los derechos de ciudadanía, concitó contra él los ódios de to- 
das las clases que no podían ver con indiferencia se prodigase el 
título de ciudadanos; suceso qué sirvió como de señal á que res- 
pondieron los pueblos aliados después de la muerte de aquel tribu- 
no, asesinado por excitación del cónsul Filipo, ya que lo ocurrido les 
apercibía de que solo las armas serian las que habrían de abrirles 
el camino para conseguir tan ambicionada consideración; guerra 
muy justa por otra parte, pues no había razón para rechazar á 
los pueblos aliados negándoles la condición de ciudadanos, siendo 
así que eran llamados á la defensa de la patria, que en mas de una 
Ocasión se la prestaron aun costa de los mayores sacrificios. Impo- 
sible nos es seguir la marcha que tuvo esta interesante lucha sos- 
tenida con el mayor tesón por una y otra parte, pues son innu- 
merables las acciones sostenidas entre el ejército romano y el de 
los aliados, cuya terminación siempre se significaba por los actos 
de crueldad mas inauditos y asesinando los vencedores hasta el úl- 
timo de los vencidos. Trescientos mil, según se calcula, fueron log 
combatientes que perecieron en esta sangrienta guerra; y conocien- 
do Roma que era imposible ponerla fin, adoptó el temperamento de 
conceder la condición de ciudadanos por medio de la ley Julia (mío 
í>64) á los umbríos y latinos que habían permanecido fieles sin to- 
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mar parte en dicha lucha, ó que fueron los primeros en deponer las 
armas, dictándose después la ley Plantía (año 665), por medio de la 
que se hizo igual concesión á todos los socios, quedando por tanto 
muy pocos italianos sin el derecho de ciudadanía. El pueblo romano 
que con dificultad cedia en sus pretensiones otra cosa que aquello que 
consideraba imprescindible para conjurar las dificultades del mo- 
mento, con el objeto de debilitar el poder de los nuevos ciudadanos, 
los distribuyó en ocho nuevas tribus que añadió á las que ya habia, 
siendo por tanto ocho los votos que tenia toda la Italia, mientras 
que Roma disfrutaba de treinta y cinco; desigualdad que muy pron- 
to desapareció á propuesta del tribuno P. Sulpicio, que hizo que los 
italianos, favorecidos con el derecho de ciudadanía, fueran distribui- 
dos en las treinta y cinco tribus de la ciudad, con lo cual obtuvieron 
una completa nivelación en sus derechos. Dejaron, pues, de pagar 
los habitantes de Italia el tributo [vectigal] que se imponia á los 
pueblos conquistados, desapareciendo el derecho y dominio propia- 
mente llamado quiritario para extenderse por toda la Italia, ya que 
entre el suelo de esta y el de Roma, no habia de existir en adelante 
diferencia alguna; la distinción se conservaría únicamente entre 
Italia y las provincias de donde toma origen la frase suelo itálico y 
suelo provincial. 

Gfuerra civil . — Diferentes guerras llamaban la atención del pue- 
blo romano durante tan críticos momentos, en las que si bien de- 
mostraron gran pericia sus generales y un valor indomable las 
legiones que capitaneaban, también pusieron de manifiesto los pri- 
meros, instintos sanguinarios propios mas bien de un pueblo sal- 
vaje, dando pruebas inequívocas los segundos, de que cundía la in- 
disciplina en las filas del ejército que señalaba sus victorias con 
matanza^ incendios y monstruosas depredaciones: lo cual depen- 
día de que habiéndose visto Roma oblig*ada á formar sus numerosos 
ejércitos de todos cuantos habia útiles para empuñar las armas, sea 
cual fuere su clase y condición, entraron, no solo proletarios, sino 
esclavos con cuyos desórdenes tuvieron que contemporizar los jefes, 
si no era que los alentaban y excitaban. Pervertidas las costumbres 
públicas, desmoralizadas las tropas con las condiciones especiales 
en que se hacían aquellas guerras y con las ideas demagógicas que 
propagaban los que halagando las pasiones de las últimas clases 
sociales procuraban explotarlas en beneficio propio, no era el pue- 
blo romano temido y respetado por su poder, sino odiado y malde- 
cido por sus crueldades; por esto los pueblos todos resistían muchas 
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veces hasta con desesperación antes que caer bajo el yug-o de los 
romanos. 

Cualquiera aseguraria, si no consultase lo que dice la historia, que 
Roma se habia de agitar sin descanso en tan solemnes instantes para 
allegar recursos con que ayudar á los ejércitos que en su nombre y 
por su engrandecimiento peleaban. Nada de esto sucedía sin em- 
bargo: el pueblo romano, que en la época anterior lo hemos visto 
olvidar las rencillas, mas aun, los ódios profundos que existían en- 
tre las clases sociales cuando tenia sus ejércitos comprometidos en 
alguna guerra exterior, sostenía ahora con mas persistencia que 
nunca aquella lucha verdaderamente civil, como lo demuestra la 
publicación de las leyes Sulpicias dadas en el año 666 á propuesta 
del tribuno Public Sulpicio Rufo, que si bien justas en su fondo, 
pues que tenían por objeto, ya depurar al senado de algunos que se 
liabian hecho indignos de pertenecer á aquella clase respetable, ya 
volver al seno de la patria á familias proscriptas injustamente, ó 
ya nivelar á los ciudadanos nuevos y los antiguos, es lo cierto que 
no era la ocasión oportuna de suscitar estas cuestiones, que en últi- 
mo resultado, hablan de producir la consecuencia de excitar el pro- 
letariado contra la aristocracia, entonces que tanto interesaba la 
unión de todas las clases sociales: así se vió bien pronto convertido 
el pueblo romano en juguete de las ambiciones de Sila, defensor 
implacable de los patricios, y de Mario que sostenía la causa del 
pueblo. 

Estos dos famosos generales, cuyas condiciones hablan tenido 
ocasión de acreditar en diferentes empresas arriesgadas, pusieron á 
la república en gravísimo conflicto. Resentido Mario de que Sila ha- 
bia recibido el encargo de ponerse al frente del ejército contra Mi- 
trídates, trabajó y consigmió que se revocase aquel acuerdo, y que 
se le encargase dicha expedición militar; pero, ni Sila se hallaba 
dispuesto á respetar este decreto, ni los soldados que capitaneaba, 
que eran mas bien una horda de aventureros, tenían otra voluntad 
que la de su jefe. Sublevado, pues, el ejército, y después de haber 
dado muerte cruel á los dos tribunos que habían ido desde Roma á 
poner en conocimiento de aquel general su relevo, corrieron presu- 
rosos hasta la ciudad, de la que tuvo que huir Mario en unión de sus 
partidarios que fueron proscritos, sin que por esto renunciasen á in- 
tentar nuevas aventuras, que por el pronto coronaron de éxito feliz, 
pues que habiendo conseguido levantar la Italia, y concediendo ade- 
más la libertad á muchos siervos después de algunas victorias, llega- 
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ron á Roma, que consig-uieron tomar por hambre, peste é insurrección 
délos esclavos. La entrada de Mario en Roma fué la señal de cruelda- 
des sin cuento, pues es imposible referir, dadas las condiciones de esta 
obra, las muertes, proscripciones y violencias ejecutadas. Sila, que 
por esta causa tuvo que pactar la paz con Mitrí dates, volvió á Italia 
con su ejército, y entrando en Roma ejecutó no menos crueldades 
que el anterior, con las que consiguió aterrar á los ciudadanos, que 
no solo le nombraron dictador, sino que le erigieron una estátua 
ecuestre en el foro, donde aun goteaban sangre, como dice Cantó, 
las cabezas de tantos ilustres ciudadanos. El triunfo conseguido por 
Sila tiene una importante significación en la constitución política 
del pueblo romano, ya que simbolizaba las aspiraciones de los pa- 
tricios; así se ve, que levantando la importancia de los senadores, 
abatió á los caballeros y plebeyos, disolviendo los comicios tributos 
y restableciendo los que se verificaban por centurias, como si fuera 
posible que aquella sociedad gangrenada por tantas causas pudiera 
volver á su antigua organización. Todas estas disposiciones, que se 
conocen con el nombre de leyes Cornelias ó legislación Cornelianay 
tuvieron por objeto cicatrizar las heridas abiertas por tantas causas 
en el pueblo romano y evitar que en adelante se presentasen nue- 
vos motivos de perturbación; pero, ó se convenció Sila de que era im- 
posible la realización de tan importante empresa, ó se cansó de retener 
el poder en medio de tan grande anarquía, el caso es que, después 
de cinco años de dictadura, dejó el mando sin que nadie se atreviera 
á pedirle cuenta de sus actos. Son conocidas y citadas por los auto- 
res especialmente tres leyes que Sila publicó, la Cornelia jiodiciaria y 
que quitó á los caballeros el poder judicial, y lo encargó á los sena- 
dores; la Cornelia, De falsis, sobre falsedades de testamentos, y por 
último, la Cornelia, De sicariis, contra los asesinatos. 

Guerras sermles. — Por grande que fuera la virilidad del pueblo 
romano primitivo, parecia imposible que sobreviviese á tanto desas- 
tre; y sin embargo, todavía falta que nos ocupemos de otros sucesos 
no menos dolorosos que pusieron en grave conflicto á aquella na- 
ción. Los tratamientos inhumanos que los esclavos recibían de sus 
señores, y el empeño que estos parecían manifestar en envilecerlos, 
acostumbrándoles á los crímenes mas atroces, pues que en mas de 
una ocasión se servían de ellos para ejecutar las acciones mas re- 
pugnantes, que por otra parte quedaban sin castigarse porque los 
pretores temían disgustar á sus amos que, siendo la mayor i)arte 
caballeros romanos, tenían á su cargo la administración de justicia, 
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íueron las causas que precipitaron á esta clase numerosísima, cle- 
scosa ya de romper las cadenas que la oprimían; lo cual sin duda 
consideraba posible, por conocer que se babia debilitado con tantas 
luchas el vigor de la mano que empuñaba el látigo que mas de una 
vez heria de vergüenza el rostro del esclavo. Sediciones quizá insig- 
nificantes, aunque acompañadas de actos de la mas desnuda barba- 
rie, inauguraron en Sicilia estas sangrientas escenas que algunos 
magistrados romanos mas y más exaltaron con sus disposiciones 
imprudentes; así se víó que las victorias alcanzadas por las legiones 
de aquel gran pueblo contra sus nuevos adversarios, solo eran com- 
pletas acabando con la vida del último de los combatientes, pues que 
si bien lucharon alguna vez los esclavos entre deponer las armas y 
entregarse á la piedad de sus amos, ó continuar la guerra, aquella 
vacilación se resolvia siempre por pelear hasta morir, lo cual á de- 
cir verdad se explicaba fácilmente, no solo por la vida insoportable 
que se les hacia tener en la esclavitud, sino porque existian ya ejem- 
plos de esclavos que se habían rendido, y que únicamente debieron 
á sus vencedores la magnanimidad (!i) de presentarse en el circo á 
luchar con las fieras. La sangre derramada en esta guerra no había 
de ser la última que se vertiese; antes por el contrario, serviría como 
de epopeya para los esclavos, alentándoles á intentar fortuna el va- 
lor de sus compañeros que supieron luchar hasta la muerte. 

Desde que el pueblo romano, abandonando la lucha de fieras que 
ya no entretenía su ferocidad, quiso poner frente á estas esclavos 
que de segmro habían de quedar destrozados ante su vista, ó hizo 
luchar á hombres entre sí, convirtiendo en objeto de estudio el arte 
de herir y matar peleando, los gladiadores era natural que odiasen 
á muerte la sociedad que con sarcásticas carcajadas recogía los dolo- 
res de su sangrienta agonía, creando una clase de esclavos dispuesta 
siempre á perecer, y en cuyo corazón era imposible que latiese con 
energía otra pasión que la venganza. No es, pues, de extrañar que 
encontrase eco en sus compañeros la palabra de Espartaco, cuando 
les aconsejaba que ya que era preciso combatir, lo hiciesen contra 
sus opresores. Mucha sangre costó á las legiones romanas esta corta 
guerra, que terminó después de algunas batallas encarnizadas, pere- 
ciendo 40.000 gladiadores, y luchando su esforzado jefe después de 
haber sido herido, hasta que traspasado por las flechas enemigas, 
confundió su cuerpo entre el monton de cadáveres que le rodeaba;, 
pues si bien después de esta derrota todavía procuraron rehacerse 
5.000 fugitiv’os que pudieron escapar, fueron derrotados sin grande 
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dificultad por Pompeyo cuando volvía de España. Los esclavos tu- 
vieron que desistir de su empeño, volviendo á la triste condición en 
que se hallaban, pues no había llegado, á pesar de tantas contrarie- 
dades, el tiempo en que Roma viera eclipsarse el sol que favorecía 
sus empresas. 

En esta época -aparecen las figuras importantísimas de distintos 
hombres que la historia menciona en preferente lugar, y que oculta- 
ban sin duda el deseo de regir exclusivamente los destinos de aquel 
pueblo, gastado ya durante la dominación de la república. La difi- 
cultad principal consistía en hallar el medio de verificar el cambio 
que las circunstancias exigían, y que por otra parte halagaba la am- 
bición de los que aspiraban á ejecutarlo: no era, sin embargo, esta 
la ocasión mas oportuna de que se produjesen grandes modificacio- 
nes en la constitución política del pueblo romano, al que habían de 
dividir luchas todavía mas profundas. 

Pompeyo, que con justicia obtuvo el sobrenombre de Grande, 
hacia crecer extraordinariamente su reputación extendiendo el im- 
perio romano hasta el Eufrates, haciendo tributaria la Palestina y 
destruyendo por completo los numerosos piratas que recorrían el 
Mediterráneo. Al mismo tiempo, brillaba Julio César, que con su po- 
lítica y fortuna como general, adquiría justa popularidad, á cuyas 
circunstancias añadía el título de historiador y reformador del Ca- 
lendario, cualidades que oscureció algún tanto con su libertinaje y 
ambición desmedida; y por último, vivia también Craso, que, distin- 
guiéndose principalmente en la guerra contra los gladiadores, y dis- 
frutando además de grandes riquezas, infiuia poderosamente en los 
neg’ocios del Estado. 

Cuando estos esforzados capitanes ensanchaban el poder del pue- 
blo romano, proporcionando á sus legiones grandes triunfos en pai- 
ses á que nunca habían llegado sus armas, se agitaban los ciudadanos 
en la lucha nunca terminada, que tantas fuerzas gastaba y que fre- 
cuentemente teñía en sangre las calles de la ciudad, que en estos mo- 
mentos corría hasta por muchas ciudades de Italia adonde habían 
llegado las preeminencias del derecho quiritario, y con ellas los 
gérmenes de su civilización pervertida. El lujo importado del Asia, 
que solo pocha sostenerse aniquilando á los pobres y las provincias; 
el envilecimiento del pueblo, acostumbrado á vender sus sufragios 
para el nombramiento de magistrados principalmente, lo cual, como 
era natural, producía el abuso de sus poderes empleados mas de una 
vez en reintegrarse á toda costa de los gastos hechos para adquirir- 
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]o.s, y en conseg-uir la g-anancia que se proponían; y por último, la 
desmoralización del ejército acostumbrado á adquirir el botín por 
medio del robo y entre las ruinas, el incendio y toda clase de críme- 
nes cometidos impunemente en las personas de los que tenían la 
desg'racia de ser vencidos, ocasionaban la constante agitación de 
aquellas masas dispuestas siempre, mas que á empuñar las armas, 
á hacer brillar en sus manos el puñal de venganzas implacables con 
el fin de repetir las confiscaciones y las listas de proscripción, úni- 
cos medios que encontraban para salir, siquiera fuese momentánea- 
mente, de la degradante miseria en que se hallaban. Los nombres de 
los Gracos, de Sila y Mario con sus leyes y significación política, son 
en estas circunstancias la égida que servia para empujar al pueblo 
en direcciones encontradas y que arrolló con su desordenado oleage 
á diferentes hombres de gran nombradla como Catilina y Cicerón; 
sucesos elocuentes que la historia presenta siempre del mismo modo, 
y que sin embargo jamás se miran como enseñanza en que apren- 
dan su fin los agitadores de las clases sociales. De igual manera afila 
el pueblo sus armas para sepultarlas en el pecho de sus tiranos, que 
en el de sus mentidos protectores. 

Los efectos de las confiscaciones decretadas én tiempo de Sila, y 
las desigualdades odiosas que por esta causa resultaban, llegaron 
por fin á legalizarse, encontrando apoyo hasta en la palabra elocuen- 
te de Cicerón; por lo que considerando que solo la revolución podía 
hacer desaparecer tanta iniquidad, principiaron á fraguarse conju- 
raciones que, dirigidas por el senador Lucio Sergio Catilina, atraían 
bajo su bandera de devastación, entre algunos ciudadanos honrados, 
á los mas viciosos y corrompidos de la ciudad. Se trataba de levan- 
tar la importancia de Italia abatiendo la prepotencia de Roma, de- 
biendo servir como señal de que la revolución había estallado, y con 
ella la emancipación de toda la Italia, las llamas de la ciudad entre- 
gada al furor de los conjurados. Sabida es de todos la manera de 
descubrirse la conjuración y el discurso pronunciado con este moti- 
vo en el senado por el orador romano ante la presencia del mismo 
Catilina, que con la mayor serenidad y sangre fria, escuchaba aque- 
lla terrible acusación, lo cual en medio de Todo demostraba la debi- 
lidad del cónsul y de la corporación á que se dirigía, que, aterrada 
con la presencia del jefe de los conjurados, se limitaba á llamarle 
asesino, oyendo sin embargo de él las mas terribles amenazas. 

En la imposibilidad de seguir paso á paso la marcha de estos su- 
cesos, que por otra parte no responden directamente á nuestro pro- 
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pósito, diremos que indudaolemente se divisa el principio de g-ran- 
des cambios en el pueblo romano, ya que estas perturbaciones tan 
profundas que tantas fuerzas como hombres notables gastaban, de- 
jaban oir el terrible estertor de la república, que facilitaba á César, 
Pompeyo y Craso, cubiertos ya de gloria en sus expediciones milita- 
res, el camino que había de conducir á un completo cambio social. 

Se repartieron, pues, la república estos tres distinguidos caudi- 
llos, dirigiendo cada uno las tropas adonde consideró conveniente. 
Craso fué, á decir verdad, el menos afortunado, y ya sea por su in- 
capacidad, ó porque le cegaba la ambición, se comprometió en una 
guerra difícil con los parthos, muriendo la parte mas importante del 
ejército romano en la batalla que dió con Sureña, general de aquel 
pueblo.! 

Este acontecimiento presentó mas de manifiesto las envidias en- 
tre Pompeyo y César, pues era indudable que ambos aspiraban á 
ser investidos con el gobierno supremo de la república; rivalidades 
que pronto habían de estallar convertidas en una sangrienta guerra 
civil, tanto mas terrible cuanto que arrastraba á dos distinguidos 
guerreros, jefes ambos de legiones romanas que llevan los puños de 
sus espadas cubiertos del laurel de cien victorias, á ponerse frente 
á frente unos de otros para luchar con el encarnizamiento propio 
¡oh dolor! de las guerras entre hermanos. Testigos fueron los cam- 
pos de Pharsalia de los hechos mas heróicos, y el suelo, cubierto de 
cadáveres, era prueba de que la victoria allí alcanzada por César, no 
era en verdad debida á que los soldados de Pompeyo no se hubie- 
ran batido con denuedo; hecatombe á que pusieron término las lá- 
grimas de César vertidas sobre la cabeza de su mismo rival asesi- 
nado infamemente por viles aduladores de aquel, que con miras in- 
teresadas y desconociendo que su corazón ambicioso no podía dar, 
sin embargo, cabida á tan grande crimen, pensaron obsequiarle 
con este ensangrentado presente. Los partidarios de Pompeyo, dos 
años mas tarde, reunieron un ejército respetable á las órdenes de 
sus dos hijos, lo cual solo sirvió para aumentar con un desastre mas 
para las armas de aquella causa cuya estrella se había eclipsado, 
los laureles de César en la batalla de Munda, que en realidad llegó 
á ser verdadero soberano de Roma con el nombre de dictador per- 
pétuo, y después con el de imperator^ hasta que una conjuración, 
que su hijo adoptivo Bruto y Casio dirigían, cortó con un horrendo 
delito el hilo de la vida de aquel ilustre patricio. 

César, á decir verdad, no llegaba á aquel elevado puesto sin con- 
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(liciones para sostenerlo con vig*or, pu^ si bien rendia culto á las 
pasiones, ning-una de ellas lleg-ó á dominarle por completo. Se de- 
dicó desde lueg-o á la org-anizacion del ejército, que sin amor patrio 
ni bandera conocida, era mas bien vil instrumento de que se servian 
sus jefes, y rechazando además la jefatura de ning*un partido deter- 
minado, borró las listas de proscripción y "las confiscaciones que de- 
volvian á Roma multitud de familias sacrificadas por las iras de la 
política. Procuró mejorar el proletariado favoreciendo principal- 
mente por medio de colonizaciones la emigración de los que hablan 
venido á la ciudad con el objeto de participar del reparto de cerea- 
les, y estableció leyes suntuarias que tenían por objeto contener la 
desmoralizadora prodig*alidad de los ricos, reformando además el 
sistema de tributos para acomodarlo á los g’astos de la república, 
sujetos á un verdadero presupuesto. Se rodeó, ,no de una turba 
de cortesanos aduladores de su poder, sino de amigos fieles á su 
causa y de quienes habla recibido pruebas inequívocas de constan- 
cia inquebrantable. Castigó con mano fuerte las concusiones de 
los magistrados, principalmente de las provincias; fomentó la agri- 
cultura y la pecuaria; brg’anizó el sistema municipal; dictó leyes 
contra la usura; atendió á la distribución de las tierras sin produ- 
cir las odiosidades de las leyes agrarias, todo lo cual rodeó á este 
distinguido repúblico de tan granJe reputación, que lio es de ex- 
trañar que desapareciesen ante su presencia las antiguas institu- 
ciones y perdieran su fuerza moral y política los comicios, converti- 
dos en débil sombra de lo que hablan sido, lo mismo que el senado, 
trasformado en Consejo Supremo del Estado, dócil además á las in- 
dicaciones del sumo imperante. ¿Quién puede dudar en vista de es- 
tos datos que se habla restablecido la monarquía? Y si Julio César, 
que era ya pontífice máximo, dictador perpétuo, censor con el nom- 
bre de prefecto de las costumbres, cónsul único y en realidad tribu- 
no, aunque no lo fuera en el nombre, honrandósele por último con el 
título de padre de la patria, no se tituló rey, quizás seria, como al- 
gunos creen, por no recordar al pueblo romano ,el ódio que guarda- 
ba á esta dignidad, cuyo nombre se hallaba siempre unido á las 
crueldades del último de los Tarquinos, ó como sostienen otros (1), 
porque ninguna de las denominaciones con que eran conocidas 
las magistraturas de la república, se acomodaban á *la autoridad 
de que César se hallaba investido, ó también porque el nombre 


(1) Mommsen. 
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imperatoTi en su acepción reciente, era tenido como el mas pro- 
pio para designar su poder por la novedad y porque no seria posible 
oponer obstáculo alguno legal á su elección, á lo cual, en nuestra 
opinión, debe añadirse que aquel título, por lo mismo que se daba 
á‘ los generales victoriosos, había de ser siempre mas simpático al 
pueblo romano quedos demás á quienes muchas veces rodeaba al- 
gún doloroso recuerdo; pues no era, á decir verdad, posible que el 
pueblo desconociese la trascendencia y verdadera significación de 
la reforma, ya que no solo se presentaba Julio César en público 
vistiendo la trábea, presenciaba sin levantarse desde la silla de oro 
el solemne desfile de los senadores y el calendario señalaba su na- 
talicio, victorias y fiestas que le estaban consagradas, sino que 
pudo convencerse de la realidad de las cosas al ver junto á las es- 
tátuas de los siete reyes colocadas en el Capitolio, la del nuevo em- 
perador. 

El crimen cometido por Bruto en la persona de Julio César puso 
fin á tanta gloria como habia proporcionado al pueblo romano este 
distinguido repúblico, y las lágrimas vertidas ante la presencia de 
su cadáver, lo mismo que las solemnes exequias verificadas, eran 
prueba de que el pueblo romano apartaba la vista de las debilida- 
des de su gran caudillo, para reconocerle como verdadero regenera- 
dor de aquella nación tan minada por las luchas y rivalidades mas 
sangrientas. 

A la muerte de César fueron nombrados cónsules Merco Anto- 
, nio, que se había distinguido después de una borrascosa juventud, 
como general prudente y valeroso, y Lépido. La política desplega- 
da por estos y sus prodigalidades con el pueblo, contuvieron los es- 
fuerzos de los asesinos de César para restablecer el gobierno ante- 
rior, teniendo que abandonar el Capitolio, de que se habían apode- 
rado, y aun la misma ciudad. Lépido se puso al frente del ejército 
de las Galias, y Antonio, que llegó á hacerse querido del pueblo y 
de los soldados, empezó á regir el nuevo imperio, haciendo creer 
que una gran parte de las disposiciones que tomaba las habia deja- 
do escritas su antecesor Julio César. En tan críticos momentos se 
presentó en Roma Octavio-, sobrino de este, que pretendiendo tener 
derechos á continuar la dignidad ejercida por su tio, llegó á captar- 
se las simpatías del Senado, debiéndose á la elocuente palabra de 
Cicerón, el que Antonio, abandonado por los sujms, tuviera que huir 
precipitadamente á las Galias para incorporarse con Lépido, liecho 
lo cual, y puesto al frente de las tropas que este mandaba, marchó 

UERHCHO itOMANO. 6 
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contra Roma. Octavio, que no podía descansar todavía en el vig-or 
de su autoridad, y que sin duda temía los desastres que podría pro- 
ducir una nueva g-uen-a civil, se valió de Lépido para entrar en ne- 
g-ociaciones con su rival, á las que puso término la creación de un 
triunvirato, de que formaron parte los tres ya citados, repartiéndo- 
se el gobierno de la república prévio un inicuo convenio, en el cual 
¡jactaron el esterminio recíproco de sus respectivos partidarios, en- 
tre los cuales se contó al distinguido orador romano, á cuya pala- 
bra debia Antonio la causa primera de su derrota, que jamás pudo 
dar al olvido. 

Batidos Bruto y Casio en Macedonia por el ejército que organiza- 
ron Octavio y Antonio, volvió aquel á Roma, quedándose este en 
Grecia y después en Egipto, en cuyo punto, seducido por la her- 
mosura de Cleopatra, se entregó á las pasiones mas desenfrena- 
das, indisponiéndose justamente con Octavio y con las tropas que 
mandaba, en cuyas filas cundia también la desmoralización que 
veian en su jefe. 

Octavio, por el contrario, siguiendo la huella de su tio, era que- 
rido por el pueblo á causa de su moderación y prudencia, y aunque 
tuvo que luchar con Sexto Pompeyo, hijo del célebre triunviro, 
puesto al frente de una escuadra respetable, y fué varia la suerte en 
esta empresa, consiguió, por fin, ponerla término favorable, lo- 
grando después, que los soldados, dóciles á las voces del soborno, 
abandonasen completamente á Lépido y se incorporasen en las filas 
de su ejército. Libre por tanto Octavio de dicho enemigo, preparó 
todas las fuerzas de mar y tierra para marchar contra Antonio, que 
fué batido en la batalla de Accio, con la que abrió para Roma las 
jmertas del Egipto, y dió á aquel el cetro del pueblo romano. 

Octavio, luego que adquirió el gobierno supremo de la repúbli- 
ca, aprovechó la sombra que todavía proyectaba en él la figura de 
César para atraerse las simpatías del ejército, al que procuraba 
halagar con grandes privilegios y recompensando sus servicios 
con los bienes confiscados; hacía porque se olvidasen las antiguas 
rivalidades, dando él mismo ejemplo de clemencia con sus mas 
decididos enemigos, con los cuales se portó generosamente lle- 
gando á hacerse querer del pueblo, fatigado ya de tanto desastre 
y ávido de saborear la paz que era natural ambicionase, á quien 
además se atraia con la abundancia y fastuosos juegos. Su dulzura 
en el poder y el grande empeño que puso en mantener la tranquili- 
dad, borraron por completo el recuerdo de sus antiguas crueldades, 
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siendo tal el bienestar que se disfrutaba, como que de repent^id- 
quirieron las bellas artes, y en especial la poesía, un grado tan gran- 
de de desarrollo, gracias al favor que además dispensó á los sabios de 
su época por medio de Mecenas, que parecía imposible que en tan 
poco tiempo se hubiera operado una tan completa trasformacion en 
el pueblo romano. 

Octavio nada dijo del carácter que había de tener el gobierno 
que establecía, como si le fuera indiferente revestir uno ú otro; pero 
el senado, dócil, no solo á las indicaciones que de un modo mas ó 
menos explícito se le hiciesen, sino dispuesto á anticiparse á los de- 
seos del sumo imperante, habíase revuelto entre el cieno de la mas 
humillante adulación á trueque de sostener su vida, ya sin impor- 
tancia, mas bien que sepultarse con dignidad en la profunda sima 
en que habían de caer una tras otra todas las magistraturas del tiem- 
po de la república. Confirió al jefe del Estado el título de imper ator, 
con el que eran aclamados por los soldados y el pueblo los generales 
victoriosos, el de padre de la patria^ y el de augusto para que su 
persona fuese respetada, pues este último solo se empleaba para 
designar las cosas santas; se le invistió de la potestad de tribuno y 
procónsul primero; de cónsul y pontífice máximo después, llegando 
á ser censor con el nombre de prasfectus morum. El emperador con- 
sigue por este medio, no solo hacer respetable su persona con tantos 
títulos honrosos, sino que la eleva á la categoría de sacrosanta é 
inviolable como tribuno, cargo que además pone en sus manos la 
importante prerogativa del veto; tiene la dirección suprema de la 
república como cónsul; como pontífice es jefe del culto, y como 
censor tiene camino expedito para expulsar del senado á los que no 
se manifiestan adictos á su causa, y hace que tomen asiento en él 
los que se hallan dispuestos á acoger con docilidad sus deseos. 

Octavio no se resolvió, pues, á presentarse al pueblo con el ver- 
dadero carácter de la autoridad absoluta que su política simboliza- 
ba; y aunque todo hace suponer que Roma ya no era capaz de sus- 
citar nuevos disturbios para mantener las conquistas que á costa de 
tantas vidas ilustres alcanzara, quiso mejor ir aniquilando, mas que 
indirectamente, aquellos derechos, acumulando las magistraturas en 
su persona, aunque conservando sus nombres. Sin duda conoció el 
nuevo Augusto que la única vida que queda á un pueblo grande^ 
cuando se envilece, la constituyen sus tradiciones y recuerdos , que 
mas de una vez mantiene por medio de nombres que está acostum- 
brado^ á escuchar con respeto, como si siempre les aconq)aüasi‘ la 
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de SUS momentos de esplendor. A la manera del hombre que 
cuando llega á la edad provecta siempre evoca como rodeados de 
dulces encantos los años de pasadas edades, así el pueblo romano 
aplaudió el vigor de quien al empuñar aquel cetro, que su debilidad 
no podía ya sostener, mantenía el recuerdo de sus antiguas glorias. 

Y así era, en efecto; pues que si bien Octavio llegó á reunir las 
funciones propias de todas las magistraturas importantes de la re- 
pública, conservó funcionarios de su confianza con los nombres de 
las mas principales, como cónsules, procónsules, pretores y tribunos 
que, identificados á su política, respondieran fielmente á sus deseos, 
con lo cual consiguió al mismo tiempo repartir dichos cargos entre 
las personas mas allegadas de su familia, creando un verdadero go- 
bierno oligárquico; porque si bien es verdad que la designación de 
las personas que habían de ocupar aquellos puestos correspondía al 
pueblo, no es menos exacto que este carecía de libertad para propor 
ner á otros que los designados por el emperador: también la monar- 
quía era electiva, y sin embargo, el sumo imperante ejercía una 
influencia y presión irresistibles en la designación de su sucesor, ya 
adoptándole ó dándole en vida participación en sus funciones. 

Entre las magistraturas antiguas que sobrevivieron si no ilesas, 
al menos con alguna mayor integridad en sus funciones , merecen 
mención especial los pretores, cuyo número se elevó al de doce en 
tiempo de Augusto y al de diez y seis en el imperio de Tiberio, 
aparte de otros creados especialmente para negocios determinados, 
como sucedió con el pretor pupilar y el fideicomisario. 

Suponen algunos que fué resultado de un acto habilidoso de los 
emperadores sancionado por la ley llamada regia^ que mas adelante 
examinaremos, el hecho de haber reunido en su persona todas las 
magistraturas superiores de la república, incluso el poder legislati- 
vo, con lo cual, al mismo tiempo que conseguían aumentar la fuer- 
za de su autoridad, también conseguían aparentar que no ejercían 
las facultades de que se hallaban investidos por un acto arbitrario de 
poder, sino por delegación expresa de la autoridad soberana. No 
examinamos ahora este punto que trataremos al estudiar los oríge- 
nes del derecho en esta misma época: no nos extrañaría, sin em- 
bargo, este proceder, pues hay en la historia hechos frecuentes de 
tiranos que aparentaron cubrir sus arbitrariedades bajo el manto 
de una severa legalidad. 

Desde el tiempo de la república solian rodearse los magistrados 
de los jurisconsultos mas importantes para oir su parecer en lojpun- 


% 

Hiireola 


HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 85 

tos difíciles que estaban llamados á resolver [consilium assessorum ] , 
que en los emperadores fué, á decir verdad, una necesidad, por ser 
tan varias las funciones que estaban llamados á desempeñar á causa 
de la multitud de cargos que reunían: por esta razón, desde el tiempo 
de Augusto se vió observada la práctica de oir el dictámen de estos 
consejos, renovados cada seis meses, á los que eran llamados personas 
conocidamente competentes en la materia que había de ser objeto de 
la resolución. Este cuerpo consultivo, llamado audiiorium prindpis, 
carecía de organización fija, pues lo constituían los que el empera- 
dor consideraba conveniente, cuya opinión siempre oia antes de to- 
mar alguna determinación sobre puntos difíciles ó de alguna impor- 
tancia; siendo honrados los que componían esta corporación , que 
desde el tiempo de Adriano fué presidida por el prefecto de las cohor- 
tes^retorianas, con el título de compañeros ó amigos del príncipe; 
nombre que con justicia les fué aplicado, pues algunos llegaron á ser 
sus*confidentes inseparables, y aun casi copartícipes de su autori- 
dad: así vemos que mas de una vez los emperadores, para dar mayor 
respetabilidad á sus determinaciones, dijeron que las habían dic- 
tado con audiencia de su consejo (1). 

Augusto, en quien es preciso reconocer una sagacidad poco 
común , no se atrevió sin duda á arrancar desde luego de manos 
del pueblo el poder legislativo; pero al permitir que sus votos no 
exigieran la presencia personal en los comicios centuriados, únicos 
que en esta época eran conocidos, ya que seria permitida la votación 
por escrito, debilitó su importancia, preparando á sus sucesores el 
golpe que habían de darle, con el que perdieran aquellas asambleas 
su fuerza moral, que pasaría al senado, influido directamente por 
los emperadores. 

Esta corporación (2), tan recetada antes, ensancha, á decir ver- 
dad, el círculo de sus atribuciones, pues no solo está autorizada para 
dictar senado- consultos, que en esta época se repiten con extraordi- 
naria frecuencia, sino que tiene á su cargo la elección de magistra- 
dos, hecha excepción de los cónsules, que el emperador nombra, y 
se le reconoce jurisdicción criminal en los delitos contra el Estado, 
el príncipe é individuos de la misma corporación por crímenes capi- 
tales, lo mismo que en los procesos formados contra los magistrados 
de las provincias por abusos cometidos en el ejercicio de sus cargos; 


(1) La Serna, Ortolan. 

(2) La Serna. 



HISTORIA DKL DRRECHO ROMANO. 

])cro en cambio puede aseg*urarse que muy pocas veces disfruta de 
independencia para obrar seg-un considerase conveniente, influida 
como se liallaba por la voluntad del emperador, hasta el punto de 
que ni aun recobraba su independencia cuando al morir aquel debia 
hacer su elogio ó consignar su censura, ya que para cumplir con 
este deber le era preciso consultar los vínculos de afecto ó de odiosi- 
dad con que pudiera recoger su herencia el sucesor, elevando hasta 
la categoría de los dioses á príncipes que debieran ser escarnecidos, 
ó deprimiendo y rebajando la memoria de los que fueron mas bien 
dignos de aplauso. 

Aunque, según hemos dicho, se conservaron casi nominalmente 
las antiguas magistraturas , como el antiguo régimen no respondia, 
á decir verdad, á ninguna de las necesidades políticas creadas con el 
advenimiento del imperio, fué necesario desde luego crear otrasjin- 
toridades que respondieran mas directamente á la nueva organiza- 
ción del pueblo romano, haciendo que el emperador no fuera \ina 
rueda ingerida en la máquina del Estado con la cual no pudieran 
caminar uniformemente los poderes constituidos: por esto se crearon 
inmediatamente autoridades nombradas por el mismo sumo impe- 
rante, á quienes eleva sin peligro, pues con razón esperaba de ellos, 
mas que una rémora á su autoridad, fuerte apoyo para los actos 
todos de su política; á esta clase corresponden el prcefectus urU, el 
prcBfectus prcBtorio y los prefectos de menor importancia anmon<s, 
mgihm y (Brarii. 

En el tiempo de la república un prcefectus urU, después de la 
creación de los pretores, tuvo á su cargo la celebración de las ferias 
latinas; pero el gobernador de la ciudad, creado por Augusto con 
carácter permanente y conocido con aquel nombre, gozaba de una 
gran autoridad. Usaba las insignias 'propias de los pretores, y siem- 
pre se procuró nombrar para desempeñar este cargo á personas ca- 
racterizadas. Estaba á su cuidado la policía superior y el manteni- 
miento del órden, en cuyo concepto ejercía funciones propias de los 
antiguos ediles cumies, y entendía juntamente con los cónsules en 
algunas causas criminales, hasta que recibió potestad para conocer 
de casi todos los delitos perpetrados dentro del radio de cien millas. 
Su jurisdicción aumentaba durante las ausencias del emperador, de 
quien era entonces lugarteniente (1) . 

prafectus prcstorio era el jefe de la guardia pretoriana, tropa 


(1) Ortolan, Maldonado, La Serna, Cantú. 
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creada por Aug'usto, identificada con su persona, que si bien fué 
muchas veces eco fiel de sus mandatos, andando el tiempo seria la 
que con sus espadas lanzarla al emperador reinante y levantarla so- 
bre sus escudos al que le habia de suceder; de aquí el que la autori- 
dad de sus jefes habia de ejercer grande influencia en la adminis- 
tración pública. Fueron desde el principio nombrados dos prefectos 
del órden ecuestre con el objeto de que pudiera oponerse uno á otro 
en el caso de que alguno de los dos pretendiera introducir alguna 
innovación, número que fluctuó según las circunstancias: su im- 
portancia aumentó extraordinariamente en tiempo de Tiberio, lle- 
gando á ser la persona mas caracterizada del Estado después de la 
del emperador, honrándose con este cargo mas de una vez á juris- 
consultos distinguidos. La jurisdicción que estos magistrados te- 
nian en el órden militar, se extendió á materias del órden civil, per- 
diendo con el tiempo la primera; entendian con el príncipe en todos 
los asuntos políticos y negocios relativos á la administración de jus- 
ticia. Sus decisiones eran tan respetables, que ni aun podia acudirse 
en apelación al emperador, que solo reformaba sus fallos si se su- 
plicaba de ellos: lo cual, aunque parecía cuestión de nombre, servia 
para demostrar la grande importancia de su autoridad (1) . 

^'prcRfectus annonm era encargado del abastecimiento de la 
ciudad, de lo cual se deduce que tenia escasa importancia política. 
Esta magistratura era conocida durante la república en tiempo de 
carestía únicamente; Augusto la elevó al rango de una autoridad 
ordinaria, encargada de todo lo relativo á las subsistencias. 

El prcefect%s vigilum era el jefe de las siete cohortes que habia 
en Roma encargadas de mantener la tranquilidad y seguridad pú- 
blicas durante la noche, para lo cual procuraba evitar los robos é 
incendios, recogía los vagos y dictaba las medidas de precaución 
que pudieran relacionarse con estos actos, llegando sus facultades 
hasta poder juzgar de los delitos de aquella clase si es que no ha- 
blan de ser castigados con penas graves, pues que en este caso de- 
bian ser entregados los culpables al prefecto de la ciudad para que 
los juzgase. 

Los prafectus ararii eran oficiales encargados por Augusto de 
la custodia de los fondos militares puestos á las órdenes del empe- 
rador, por lo que puede decirse que reemplazaron en parte á los an- 
tiguos cuestores; y aunque no siempre fueron conocidos desde en- 


(1) Cantú, Ortolan, Maldonado, La Serna. 
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tonces, Trajano los constituyó definitivamente, dejando reducida la 
cuestura á una magistratura provincial (1). 

Algunos escritores mencionan los prefecti classis^ que eran los 
jefes á quienes Augusto encargó el mando de las dos escuadras que 
formó en el Adriático y en Toscana (2), y los quastores candidaii 
principiSy que creados por él mismo, tenian el encargo de leer en el 
senado los escritos que el emperador dirigía á aquella corpora- 
ción (3) . 

El cambio político verificado en el gobierno del pueblo romano 
no había de producir desde luego todas las consecuencias que en 
realidad entrañaba; pues como los emperadores tenian verdadero 
empeño en aparentar su respeto á las antiguas formas de la repú- 
blica, en cuanto fueran compatibles con lo absoluto de su autori- 
dad, no hacían pública ostentación de los atributos de los monarcas 
por mas de que real y verdaderamente ejercieran la autoridad pro- 
pia de estos. Por esta razón los que desempeñaban cerca de su per- 
sona funciones propias de las necesidades del emperador, como par- 
ticular, eran gentes muchas veces de baja extracción, sin carácter 
ninguno ¡público, hasta que pudiéndose presentar al pueblo con sus 
verdaderos atavíos llegaron á ser personas ilustres, que considera- 
ban como gran honor acercarse á la persona del príncipe, siquiera 
fuese para los actos propios de humildes servidores. En tiempo de 
Adriano se verifica este cambio, que en la época siguiente ha de 
producir una trasformacion trascendental en el aspecto que presen- 
tarían las autoridades. 

Los militares llegaron á ser una clase prepotente del Estado, á la 
manera de como lo son hoy en los pueblos modernos. Los romanos 
consideraron durante mucho tiempo como un deber el de figurar en 
aquellas legiones que tantos dias de gloria proporcionaron á Roma, 
volviendo tranquilos al seno de sus familias cuando terminaban 
aquellas empresas arriesgadas en que mas de mía vez se puso á prue- 
ba su valor; pero sea que los acontecimientos ya referidos habían 
quitado á los romanos los dulces enca¡ntos del hogar doméstico,, tras- 
ladándolos en cambio cuando volvían dé las expediciones militares á 
la plaza pública, en que era natural se mantuviera la efervescencia 
de toda clase de pasiones; sea que la experiencia les iba enseñando 


(1) Maldonado y La Serna. 

(2) Adam. 

(3) Ortolan. 



HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 89 

que la g’eneralidad del pueblo nunca recogía el fruto de la sangre 
que derramaba; sea que muy pocasveces veían ya que las legiones se 
movieran cediendo al impulso de ningún gran pensamiento, sino obe- 
deciendo á miras ambiciosas de sus caudillos, ó que enervadas sus 
virtudes por la fementida civilización que se habia infiltrado en 
sus costumbres, quizás perdieron las fuerzas necesarias para sostener 
las armas que antes babian empuñado con tan grande energía, ó ya 
sea, por último, porque los emperadores, y principalmente Augusto, 
conocieron que no p odian hacer descansar su poder en un apoyo tan 
deleznable, y ú la manera del criminal que desprecia la mano del 
asesino comprada por el oro en que la ha apreciado después de con- 
sumado el hecho que no tuvo valor de ejecutar, es lo cierto que Oc- 
tavio, luego que fué elevado al trono por sus dóciles soldados, nO qui- 
so conservar aquel elemento perturbador como base de su autoridad, 
sobre la que comprendía que no era posible fundar un gobierno es- 
table. Instituyó, pues, tropas asalariadas, las cohortes pretorianas, 
que constituían su guardia personal, organizando los ejércitos per- 
manentes á los que procuró halagar con multitud de distinciones y 
privilegios, aun en diferentes puntos de derecho civil: debían ser 
célibes y se les concedía, sin embargo, por las leyes Julia y Papia 
Popea, los mismos derechos que estas otorgaban á los que tenían 
hijos; podían estar sujetos á la autoridad paterna, y no obstante, se 
les consideraba como personas libres de todo poder en cuanto á los 
bienes adquiridos en campaña; estaban exentos del desempeño de cier- 
tos cargos públicos, y se les permitía otorgar testamento en deter- 
minados casos, sin sujetarse á formalidad alguna. Las consecuencias 
que esta nueva organización militar produjo, nos las demuestra la 
historia; pues los emperadores pudieron entregarse impunemente á 
toda clase de desórdenes, mientras contaron con el apoyo del ejérci- 
to; pero en cambio mas de una vez cayeron envueltos entre la sol- 
dadesca, comprada muchas veces por algún ambicioso, príncipes dig- 
nos de gobernar una gran nación. 

Las concesiones hechas por el senado á Augusto, de que ya nos 
hemos ocupado, por las que se le confirieron honores y autoridad, se 
extendieron también á cederle las provincias mas ricas, aunque tur- 
bulentas, por cuya razón se la llamó provincia Cesaris^ reservándose 
aquella corporación las mas tranquilas, que continuaron pertenecien- 
do al pueblo romano y que por esta causa fueron conocidas con el 
nombre á.Q provincia populi Las primeras se hallaban regidas 

por las personas que el príncipe mandaba, llamadas legati CesariSy 
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pagaban el impuesto conocido con el nombre de tributo^ que ingre- 
saba en el flsco^ caja militar de que el príncipe disponía. Gobernaban 
las segundas los procónsules y propretores que anteriormente se co- 
nocían, y el impuesto que pagaban llamado stipendium^ ingresaba 
en el Tesoro público, ó sea Erario^ de que disponía el senado. Las 
autoridades de las provincias de una y otra clase se designaban con 
el nombre genérico de preses provincia, no obstante la diferencia 
que existia entre unas y otras, pues las que representaban al senado 
eran magistrados verdaderamente civiles, así como tenían carác- 
ter militar y hasta vestían el uniforme propio del ejército, los que 
tenían el mando en las provincias del emperador. Siguiendo la 
costumbre que existia en Roma, se rodean todos estos funcionarios 
de un consejo de personas notables cuya Opinión atienden antes 
de resolver los asuntos mas graves, dictándose además algunas 
disposiciones que tienen por objeto señalar la incapacidad para 
desempeñar dichos cargos los individuos que perteneciesen á la pro- 
vincia que debían en otro caso haber regido. 

Las provincias adquirieron también un régimen propio pare- 
cido al que había en Italia, de que ya hemos hablado, llegándose á 
conocer en ellas el senado municipal llamado enrid ú ordo decurio- 
num y jueces de primera instancia [duumviros, qúatorviros) de cu- 
yas sentencias se podía apelar al presidente. 

Los gastos que ocasionaba la nueva organización del pueblo ro- 
mano, obligado á mantener los ejércitos, obras públicas, diversio- 
nes y, sobre todo, á sostener con el decoro y fastuosidad correspon- 
dientes la dignidad imperial, así como los sueldos que para evitar 
toda clase de abusos se habían señalado á los funcionarios públicos, 
produjeron, según era natural, un aumento considerable en el sis- 
tema tributario que agravaba cada vez mas la situación de las pro- 
vincias, cuyas riquezas, según la frase de algunos autores, iban pa- 
sando poco á poco á la metrópoli; suceso cuya importancia se ha de 
ver en el período siguiente, cuando cayendo sobre el imperio terri- 
bles enemigos, lanzados desde los bosques de la Germania, no ha- 
bían de oponer aquellas resistencia alguna para conservar la na- 
cionalidad romana que de tal manera les oprimía. 

El tributo y el estipendio que las provincias satisfacían según 
su clase, no eran suficientes para sostener aquellos gastos, por cuya 
razón se desarrolló un verdadero sistema tributario con arreglo al 
que no había cosa ni persona que dejase de estar sujeta á algún im- 
puesto; por esto además de aquellos se pagaba el llamado veciigaliSi 
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que venia á ser como el censo ó cánon que las provincias que no dis- 
frutaban del/wí iidlicum, estaban oblig-adas á satisfacer al principio 
en reconocimiento del dominio eminente que Roma tenia sobre todo 
el territorio, existiendo además otros tributos llamados sórdida mune- 
ra-f que se referian á multitud de cosas de poca importancia, como 
por cocer pan, por trabajar en obras públicas y otros muchos que 
seria enojoso enumerar. 

El emperador cuenta, pues, con todos estos recursos para atender 
á los gastos exorbitantes que ocasiona el mantenimiento de aquella 
Organización, y es además reconocido como dueño en algunos bie- 
nes, generalmente cuantiosos, en los que es considerado como un 
particular, llamados patrimonmm Cesaris, que alguna vez se em- 
plearon en el alivio de públicas necesidades. 

Imposible es leer sin horror las páginas de la historia compren- 
didas desde Augusto hasta Alejandro Severo; pues aparte de que 
bien pronto se presentó el efecto que habia de producir la creación 
de las cohortes pretorianas que convirtieron en ludibrio de sus am- 
biciones la dignidad imperial, los nombres de Calígula, Claudio, Ne- 
rón, Vitelio, Domiciano, Nerva, Eliogábalo y otros que abandona- 
ron la púrpura manchada con la sangre de innumerables vícti- 
mas sacrificadas á su crueldad, ó la escarnecieron con excentricida- 
des impropias de un monarca y aun por medio de los vicios mas in- 
mundos, dejaron un recuerdo doloroso de aquella época que no han 
podido hacer olvidar las virtudes de Vespasiano, Tito, Trajano, An- 
tonino y Marco Aurelio, monarcas que, á decir verdad, no merecía el 
pueblo que habia acompañado á Nerón en sus repugnantes bacana- 
les, convirtiéndose además en infame ejecutor de las crueldades que 
registra el reinado de gran parte de aquellos tiranos. Es indudable 
que la mano que dirige los destinos del mundo prepara importantes 
sucesos que muy pronto se han de desarrollar, para los que sin 
duda hacia falta qpe se tocasen en toda su desnudez las consecuen- 
cias de aquella civilización que era imposible sostener por mas 
tiempo (1). 


(1) Sucedió á Augusto su hijo adoptivo Tiberio, célebre por las cruelda- 
des con que señaló los últimos años de su reinado; siguió á este Calígula, á 
quien, coaligados senadores y caballeros, asesinaron; Claudio, que murió 
envenenado por su propia mujer, y Nerón, que solo encontró en el suicidio 
el medio de librarse de las iras populares, suscitadas justamente por sus vi- 
cios y crueldades, en las que tiene el triste privilegio de que ninguno le 
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ORÍGENES DEL DERECHO. 


Siguiendo la misma pauta que hemos trazado eu las épocas an- 
teriores, debemos examinar las dos fuentes de que procede siempre 
el derecho, es decir, la legislación y la costumbre. El progreso de 
los pueblos hace reducir la importancia de esta, pero nunca llega á 
desaparecer su interés y aplicación: pues es natural que cuando el 
derecho positivo no satisface las necesidades de los pueblos, haya 
un medio legal de suplir este vacío, ya que no es posible que deje 
de existir norma alguna jurídica á que los ciudadanos atemperen sus 


haya igualado. Ocupó el solio durante corto tiempo Galba, que fué asesina- 
do por su sucesor Otón, destronado á su vez por Vitelio. Vespasiano, ambi- 
cioso y entregado á la voluptuosidad, llevó sin embargo con dignidad la 
púrpura imperial, siendo reemplazado dignamente por su hijo Tito, á quien 
con justicia se le llamó Delicias del género humano ^ gobierno que bien pronto 
hizo olvidar su hermano Domiciano con sus iniquidades, por las que murió 
asesinado en una sedición agitada por su mujer. Nerva, que empuñó el cetro 
por voluntad de los conjurados, procuró hacerse digno de la autoridad de 
que era investido en el último tercio de su vida, designando después como 
sucesor á Trajano, que nacido en las inmediaciones de Sevilla, ha propor- 
cionado á España la gloria de haber dado á Roma uno de sus mejores empe- 
radores. Adriano, cuyos servicios á la ciencia del derecho tan apreciable ha- 
cen á nuestros ojos su nombre, y Antonino, llamado Pió, continuaron suce- 
sivamente las huellas de aquel, borrándose todo recuerdo de buen gobierno, 
cuando la muerte de Marco Aurelio, que regia el imperio en unión de su her- 
mano Lucio Vero, proporcionó á este camino expedito para entregarse á los 
mayores excesos. Asoció en el poder á su hijo Commodo, que á la muerte de 
su padre despertó su crueldad y cinismo, por cuya circunstancia armó con- 
tra él el puñal de los asesinos. Pertinaz fué digno del solio, lo cual no evitó 
que sin embargo pereciera en manos de viles sicarios. Séptimo Severo, des- 
pués de vencer á los que como él aspiraban al poder, ocupó el solio romano, 
en el que le sucedieron sus hijos Caracalla y Geta, quedando solo en el trono 
el primero, que descargó arma fratricida sobre este, sin que pudieran dete- 
ner tan horrendo golpe los brazos de su madre; crimen que vaticina un im- 
perio lleno de crueldades. Macrino tomó venganza de todo, sucediéndole en 
el cetro, que también manchó de igual manera, hasta que la victoria que 
contra él consiguió Eliogábalo, trasladó á las sienes de este la corona impe- 
rial, que llegó á hacer odiosa por sus crímenes y excentricidades, con las 
que no pocas veces parecía querer demostrar al pueblo, á quien escarnecía, 
la degradación en que se hallaba. Asesinado este emperador, le sucedió Ale- 
jandro Severo, que no obstante las cualidades recomendables que le adorna- 
ban, murió en manos de la soldadesca, incitada por su sucesor Maximino* 
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actos; Observación cuya oportunidad la hace aplicable aun á las na- 
ciones mas adelantadas , pues no es de suponer tanta perfección en 
el legislador humano, para lo que seria preciso reconocerle una pre- 
visión inverosímil, si se atiende á los medios limitados de que 
dispone. 

Los cambios que sufrió Roma en su régimen político produjeron, 
como era natural, consecuencias trascendentales en las fuentes del 
derecho positivo; pues, como había el plan de ocultar al pueblo la 
verdadera significación de las alteraciones verificadas por César y que 
Augusto desenvolvió, se vieron durante un tiempo respetadas hipó- 
critamente las formas republicanas que los que tras de él vinieron ha- 
bían de borrar por completo. El pueblo romano y el senado dej’aron 
caer de sus manos el poder soberano de que los hemos visto inves- 
tidos en la época anterior, que fué levantado por la fuerza de los 
emperadores, no siempre bastante vigorosa por cierto para sostener 
tal pesadumbre. 

Desde el principio de este período desaparecen por completo las 
leyes propiamente dichas, pues olvidadas por completo las asam- 
bleas por curias, que solo se conservaban ya como recuerdo histórico 
para algunos actos, desaparecieron los comicios centuriados desde 
que Pompeyo y César borraron las reformas hechas por Sila, empe- 
ñado en restablecer la antigua república, y solo fueron conocidos los 
comicios por tribus, es decir, los plebiscitos, designados desde en- 
tonces con el nombre de leyes, nunca tan numerosas, según Táci- 
to, como al terminarse la república. Algunos de ellos han producido 
alteraciones interesantes en e> derecho civil, pudiéndose citar entre 
los de esta clase las leyes Julia y Titia^ Pappia Poppcea, ^lia Sen- 
tía, Junia Norbana, Furia ó Furia Caninia y Junia Velleia. 

Hay quien supone que la autoridad legislativa de que se hallaba 
investido el pueblo había pasado al senado desde el tiempo de Tibe- 
rio, apoyándose para ello en una frase de Tácito, que con referencia 
á este emperador dice que en su época los comicios fueron traslada- 
dos desde el campo de Marte al senado; y Ortolan, fundándose en 
que Suetonio también decía lo mismo con respecto á Julio César, 
cree que uno y otro historiador se referian al derecho que el pue- 
blo tenia -en la elección de magistrados; reflexión que toma mas 
fuerza al observar la existencia de leyes con posterioridad al 
tiempo en que vivió aquel emperador, fuente de derecho que iba es- 
caseando gradualmente á medida que se desarrollaba la fuerza de la 
nueva autoridad hasta que desapareciese por completo, como en 
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efecto se efectuó en tiempo de Calígula, según La Sema. Suetouio y 
Tácito, aun aparte de la explicación dada por Ortolan, tenian razón 
cuando aseguraban que los comicios habian perdido su importancia 
y que por de pronto recogió su herencia la autoridad del senado. 

Como consecuencia de lo anteriormente expuesto, al cesar las le- 
yes y plebiscitos se desarrolló de un modo extraordinario la impor- 
tancia de los senado-consultos en cuanto al derecho civü privado, 
especialmente hasta el tiempo de Séptimo Severo, ya que los poste- 
riores á este emperador tienen, según los autores, una existencia 
incierta, aunque, á decir verdad, se reconoció durante mucho tiempo 
al senado como cosajndudable, según Ulpiano, la facultad de esta- 
blecer el derecho; lo cual por otra parte no es de extrañar, teniendo 
presente que aquella corporación, antes tan respetable, se habia con- 
vertido en dócil instrumento del poder, apresurándose á aprobar lo 
que el príncipe le proponía, ya por escrito [fer epistolam), de viva 
voz [ex oratione principis], ó por medio de representantes [candidati 
principis). Los senado-consultos tomaron el nombre del cónsul ó em- 
perador que los proponía, pudiéndose citar, sin embargo, alguno 
como el Macedoniano, cuya denominación procede del individuo 
que lo motivó. En prueba de la decadencia en que se habia precipi- 
tado la corporación á’que nos referimos, debe hacerse mención de la 
fórmula que Cayo y Ulpiano citan al hablar de varios senado-con- 
sultos , en los que se expresa que habian sido hechos con autoriza- 
ción del emperador, lo cual, según se cree, tenia por objeto dar fuerza 
á los que se habian aprobado durante alguna ausencia del príncipe. 

Las constituciones de los emperadores, nueva fuente de derecho 
que aparece en esta época, llegará á ser bien pronto la única reco- 
nocida, pues aparte de las investigaciones históricas que sobre la 
existencia de la Ley regid se hagan, es hecho incontrovertible el de 
que los emperadores asumieron en sus manos toda clase de poderes, 
incluso el legislativo. 

La existencia de dicha ley y la controversia que con respecto á 
ella se ha suscitado, procede de que Justiniano en sus Instituciones 
consigna que el pueblo habia cedido toda su fuerza y poder al prín- 
cipe por medio de la Ley régia, cuya voluntad por esta causa tenia 
fuerza de ley; frase que el Digesto confirma en un fragmento de Ul- 
piano y sin embargo ningún historiador expresa el tiempo de su 
formación, por lo cual generalmente se atribulan estos textos á fal- 
sificaciones de Triboniano. El descubrimiento de la Instituta de Cayo, 
el estudio de las obras de Cicerón y el mayor detenimiento de los es- 
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tudios críticos modernos, han sido la causa de que se vindique á 
aquel jurisconsulto de dicha acusación, conviniéndose en que si no 
ha existido la Ley régia que con carácter permanente produjese 
el efecto que se dice, sin duda se referia Justiniano á lo que tanto 
en tiempo de la república, como en el de los primeros emperadores, 
se practicaba al advenimiento de los magistrados superiores, lo cual 
consistía en declarar por medio de una ley investidos aquellos de la 
autoridad suprema, derecho que sin duda pasó después al senado, 
como era natural. La autoridad despótica de los príncipes romanos, 
sobre todo desde el tiempo en que consideraron que era posible hacer 
Ostentación del verdadero alcance de las reformas hechas, ya que el 
pueblo no perdería por esta causa ninguna de las prerogativas que 
en los tiempos anteriores miraba con tan grande entusiasmo, fué la 
causa de que cesase la renovación de la Ley régia al advenimiento 
de cada emperador, considerándosela sin embargo, como el ver- 
dadero origen de la autoridad de aquellos: y á decir verdad que hu- 
biera sido un triunfo á medias el conseguido por Augusto y sus su- 
cesores, si al lado de su poder hubieran encontrado la potestad 
del pueblo ó la antigua majestad del senado, no siendo por tanto de 
extrañar que tuvieran tan grande importancia las constituciones 
imperiales por medio de las que eran atendidas las necesidades pú- 
blicas, resueltas las dudas que suscitábala aplicación del derecho, y 
hasta terminadas las controversias que ocurrían entre los particula- 
res, pues el emperador era juez supremo de apelaciones. Nos parece 
mas oportuno dejar para las Instituciones el exámen de las diferen- 
tes clases de esta fuente de derecho positivo, ya que se consagra en 
dicho monumento legal un párrafo especial que tiene por objeto su 
explicación y exámen. 

El derecho no escrito tomó en esta época un desarrollo extraor- 
dinario cambiando su carácter alguna de las fuentes de que procede; 
es verdad que los usos recibidos y la autoridad de la cosa juzgada de 
que hemos hablado en la época anterior, pierden en importancia 
como era natural á medida que progresaba el derecho escrito, pero 
en cambio aumentan de un modo extraordinario su interés el edic- 
to de los magistrados y las respuestas de los jurisconsultos, llegan- 
do hasta á cambiar en parte su naturaleza. 

Continuaron en esta época los edictos de los pretores y ediles en 
Roma, y de los presidentes ó de los procónsules en las provincias, 
ejerciendo una grande influencia en el progreso del derecho; pero 
como á todas partes habia llegado la anarquía propia de la época, se 
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vio muchas veces que aquellos magistrados, cediendo á impulsos re- 
probados, modificaban el edicto consignado al dar principio al ejer- 
cicio de sus funciones, con grave perjuicio de la recta administra- 
ción de justicia, lo cual según Dion Casio se propuso evitar el tribuno 
Cornelio (año 687], consiguiendo la aprobación de un plebiscito por 
el que se dispuso «que los pretores administrasen justicia con arreglo 
á sus edictos perpétuos (!]» [ut pretores ex edictis suis perpetuis j%is 
dicerent]] disposición que quitaba vacilación é instabilidad á esta 
fuente de derecho tan interesante. La importancia de los edictos por 
cauvsa déla misión civilizadora que cumplian, llamó bien pronto la 
atención de las personas dedicadas al estudio del derecho, que al ver 
que aun respetada la ley Cornelia resultaba grande incoherencia en 
las reglas consignadas por los deferentes pretores, ya que no obstante 
lo establecido por esta podia consignar cada uno en su edicto prin- 
cipios diferentes y aun algunas veces contrarios á los señalados por 
sus antecesores, quisieron hacer objeto de estudio sus mas importan- 
tes reglas, despojando lo que evidentemente hubiera caído en el ol- 
vido, y clasificando todo aquello que fuera costumbre que estuviese 
mas generalmente observado. Servio Sulpicio, amigo íntimo de Cice- 
rón, compuso un breve compendio del edicto, dividido en dos libros, 
y su discípulo Ofilio, amigo de César, hizo un trabajo sobre la misma 
materia mucho mas importante; obras que bien pronto perdieron 
gran parte de su interés, pues introducidas por los pretores grandes 
variaciones en sus edictos y establecidas en ellas nuevas prescrip- 
ciones sobre puntos que no habían sido decididos anteriormente, se 
dejó sentir la necesidad de un nuevo trabajo sobre este punto del 
derecho que metodizase y clasificase las muchas materias que cons- 
tituían el objeto de sus reglas. Hay quien cree que conociendo 
Adriano la verdadera situación de las cosas , encomendó al pretor 
Salvio Juliano, célebre jurisconsulto de aquel tiempo, la formación 
de ^sta obra, suponiendo otros que la iniciativa se debió á este mis- 
mo particular, pero que fué recibida con tal aceptación, que mere- 
ció ser sancionada por un senado- consulto del tiempo de aquel em- 
perador con el nombre de edicto perpétuo que le dió su autor, en la 
misma aceptación que anuo y para contraponerlo al repentino^ si 
bien desde entonces se empleó con el objeto de designar el edicto in- 
variable por haber recibido pública sanción, que los mismos preto- 


(1) Designa el texto dé este plebiscito con el nombre de edicto perpétuo al 
anuo, con objeto de indicar que no se refiere al repentino. 
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res debían respetar, atemperando sus resoluciones á lo en él esta- 
blecido. Podemos considerar, pues, que este trabajo, confirmado por 
el emperador valiéndose de la autoridad de un senado- consulto, ele- 
vó las disposiciones del edicto de los pretores que comprendía, á la 
categ'oría de derecho escrito. ¿Quedó sin embargo en los magistra- 
dos la potestad de publicar nuevos edictos? Hé aquí una cuestión 
sobre la que disienten escritores respetables. 

Creen algunos que era borrar la legalidad que creaba el edicto 
perpétiio, permitir á los magistrados que continuasen ejerciendo 
aquella facultad, ya menos importante que al principio, porque ha- 
biendo asumido el príncipe todos los poderes, podía atender rápida- 
mente á las necesidades que fueran apareciendo con la publicación 
de constituciones, evitando de este modo que, si bien indirectamente, 
arrancase ningún magistrado la mas pequeña parte de sus preroga- 
tivas. Parece, no obstante, lo mas probable que si bien era forzoso su- 
jetarse á lo establecido en dicho edicto con relación á las cuestiones 
expresamente comprendidas en el mismo, los magistrados debian con- 
servar la facultad de establecer nuevas reglas que, sin destruir lo con- 
signado en aquel, sirvieran de desarrollo y complemento á sus dispo- 
siciones, atendiendo al mismo tieApo á las nueveis necesidades que 
se fueran presentando: de este modo es posible conciliar la respetabi- 
lidad que merecía el edicto perpétuo sancionado por el emperador y 
confirmado por el senado, con lo que Cayo en sus Instituciones con- 
signa reconociendo en los magistrados la facultad de dar edictos. El 
trabajo de Salvio Juliano, del que únicamente se conservan algunos 
fragmentos metodizados por distinguidos jurisconsultos, entre los 
que debe citarse Haubold, fué comentado por su mismo autor y debe 
á ülpiano una de sus principales obras. 

Las respuestas de los jurisconsultos que en la época precedente 
hemos visto que desempeñaban un papel importante, vienen á ad- 
quirir en esta una mayor consideración. Monopolizado en un prin- 
cipio el conocimiento del derecho por los patricios, era la misión 
del jurisconsulto un arma política que utilizaban en su favor; gene- 
ralizada mas tarde esta ciencia, encontraron los que se dedicaban á 
su estudio un medio de ejercer grande influencia en la república, 
pues no solo acudían á ellos los litigantes que se veian obligados á 
comparecer en los tribunales, sino que mas de una vez se vió á los 
magistrados recurrir á sus conocimientos para resolver los casos 
que ofrecían alguna duda: sus respuestas gozaban, pues, de gran 
prestigio, pero no tenian fuerza suficiente para imponerse á los eii- 
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carí>-ados <lc administrar justicia que conservaban no obstante la 
mas amplia libertad para proceder como les aconsejase su criterio, 
sea cual fuere el crédito que por su ciencia ú honradez disfrutase el 
jurisconsulto de que procedía la respuesta, ya que ninguno estaba 
revestido de autoridad legal. Augusto fué el primero que autori- 
zó á determinadas personas para que en su nombre resolviesen las 
dudas que ofrecía el derecho, siendo por tanto sus respuestas obli- 
gatorias para los mismos jueces, ya que se hallan revestidas de pú- 
blica autoridad, de lo cual' procede que los jurisconsultos compren- 
didos en esta clase recibieran desde entonces' el nombre de juris 
auctores ó conditores para distinguirlos sin duda de los que no te- 
nían este carácter, llamados véieo'es. El emperador Adriano concre- 
tó de un modo mas preciso esta doctrina, determinando que tu- 
viera fuerza de ley la Opinión unánime de los jurisconsultos auto- 
rizados, la cual debia ser por tanto respetada en los tribunales, y es- 
tableciendo que en el caso de haber discordancia, decidieran losjue- 
pes aquello que creyesen mas conforme á lo que aconséjasela equi- 
dad. Resultó, pues, de dichas determinaciones que las respuestas de 
\o^ juris aicciores fueron elevadas realmente á la categoría de dere- 
cho escrito, quedando sin embargft. en la condición en que aiites se 
hallaban las de los mteres, que tendrían la respetabilidad y prestigio 
que disfrutasen los que las emitían. 

ESTADO DEL DERECHO. 

Los acontecimientos anteriormente reseñados, y sobre todo el 
engrandecimiento del pueblo romano que ya no puede hacer des- 
cansar la causa de su predominio en el exclusivismo de su carácter, 
la influencia de los edictos del pretor y las doctrinas que la sabiduría 
de los jurisconsultos traia al derecho, producían en la legislación la 
mas saludable influencia, preparando su reforma de la manera mas 
racional, es decir, conciliando el re.speto de las antiguas tradiciones 
con las exigencias de la nueva cultura. ; 

Para tratar esta parte con el método ya seguido en las épocas 
anteriores, separaremos en grandes agrupaciones las instituciones 
que puedan tener alguna semejanza. 

Personas . — El título de ciudadano que antes se concedía única- 
mente á los habitantes de la ciudad, se extendió, según se cree, por 
Caracalla, á todos los hombres libres que habitaban en el imperio, 
aunque se asegura que dicha disposición no se debe al deseo de ni- 
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velar la condición de los hombres, sino qué mas bien tuvo por obje- 
to aumentar las rentas públicas. Eraoi peregrinos los habitantes de 
pueblos verdaderamente extranjeros, los bárbaros asalariados que 
sérvian en el ejército, aquellos con lós que sostenía, Roma la guerra 
y todos los que por sentencia eran condenados á la pérdida de la 
condición de ciudadanos (1). No se borraron, sin embargo, otras di- 
ferencias procedentes de haber estado en esclavitud los que disfru- 
taban de libertad con arreglo á las leyes Junia Norbana y ^Elia 
Sentía, siendo notables las leyes Julia y Papia Popea, dictadas para 
alentar al matrimonio, por las que se negaba á los solteros [coslihes] 
ó á los casados que no teman hijos ciertos derechos en las 

herencias principalmente , que solo se concedían á los que llegaban 
á tener descendencia disposiciones que, si bien prueban la 

grande desmoralización del pueblo en esta época, alejado del matri- 
monio por causa de la relajación de sus costumbres, demuestran al 
mismo tiempo los esfuerzos hechos por el legislador para sacar á 
aquel de la degradante situación en qué se hallaba, sea cual fuere 
el concepto que sobre dichos-preceptos formé ,1a ciéncia actual. 

La familia recibe también la saludable influencia de todos aque- 
llos precedentes. Su jefe es. despojado de la libertad amplísima que 
disfrutaba para disponer de su hijo que ya llega á adquirir algu- 
nos derechos desconocidos en la legislación antigua, consiguiendo 
hasta la condición propia únicamente de los padres, con relación á lo 
que adquiría en la campaña [peculium castrense]. La mujer alcan- 
za también mayor consideración, pues por el solo hecho de ser 
madre, ó por privilegio del príncipe, adquiria la plenitud de los 
derechos, saliendo de la tutela en que nominalmente se hallaba. 

El poder marital i^o revestía ya el carácter opresor que habia tenido. 

Los gentiles y clientes han desaparecido por completo, y en 
cambio adquiere grande importancia el parentesco natural que el 
pretor generalmente aprecia por medio de sus edictos. 

Las disposiciones del nuevo derecho llegan también á la escla- 
vitud, ya que con arreglo á disposiciones recientemente dictadas los 
señores no pueden castigar cruelmente á sus esclavos, ni mucho 
menos matarlos; y si bien vemos que se dictan disposiciones que 
tienen por objeto evitar las^ manumisiones excesivas, no es, á decir 
verdad, porque las leyes quieran, favorecer la esclavitud, sino porque 
desean x^oner algún dique á las perturbaciones producidas en Roma 


(1) Ortolan. 
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por los esclavos manumitidos, pues mas de una vez sus señores les 
concedian la libertad sin conocimiento de si merecían ó no disfm- 
tarla, lo cual podria convertirse en causa de desenfreno. 

El cuidado de los huérfanos encomendado h los tutores, toma el 
aspecto de un cargo público de que no puede librarse el que reúne 
las condiciones de garantía exigidas por el derecho, á no ser que 
alegare algún motivo reconocido por la ley como suficiente para 
excusarse de su desempeño. La cúratela en que los pródigos y 
furiosos se hallaban desde la ley de las Doce Tablas, se extiende 
también á los menores que no están, sin embargo, obligados á reci- 
birla contra su voluntad. Para que el huérfano investís ó proeiexta- 
íus (impúbero), que era el que se hallaba sujeto á la tutela, pasase á 
la condición de vesticeps (púbero) , frases que tomaban origen de los 
trajes distintos que vestían los que se hallaban en estos dos pe- 
ríodos de la vida , era necesario que el pupilo y el tutor estuvieran 
conformes en que cambiase aquel la toga pretexta que los de la pri- 
mera clase usaban, por la toga viril correspondiente á los de la se- 
gunda; acto que se solemnizaba el 17 de Marzo con grandes fiestas 
llamadas liberalia. La discordancia que sobre este punto mediara 
entre el tutor y el pupilo, la debían decidir los tribunales encargados 
de resolver si el impúbero debía dejar de serlo. 

Cosas . — Aunque el derecho había nivelado la situación jurídi- 
ca de todos los habitantes sujetos al cetro del imperio romano, se 
conservaban las diferencias entre las cosas mancipi y nec manci- 

y las del suelo itálico y provincial. El dominio que sobre ellas 
se tiene es conocido con el nombre proprieias, palabra que, según 
Ortolan, parece querer indicar el reconocimiento de que puede 
recaer este derecho en cada individuo particu]^r, siquiera bajo 
otro concepto se carezca de personalidad propia. No son, sin embar- 
go, desconocidas las palabras manicipium y dominio., aunque no se 
les dé la significación que tenían en los primeros tiempos. 

Los testamentos también sufren modificaciones interesantes dán- 
dose la facultad de testar á los que han cumplido catorce años, y á 
los hijos de familia con relación al peculio que adquirían en hueste, 
pudiendo los militares disponer de sus bienes mientras se hallan 
en campaña sin sujetarse al otorgar su última voluntad á formalidad 
alguna. Se interpretan con inusitada latitud los testamentos, dándose 
cumplimiento desde Augusto á los codicilos y fideicomisos que tie- 
nen muchas menos formalidades, y se procura estimular á los ins- 
tituidos con una participación en la herencia á fin de evitar que fue- 
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ra consumida toda ella en legrados: se necesita, sin embarg-o, no ser 
célibe y tener el jus liberornm para poder adquirir toda la he- 
rencia ó legado con que una persona es favorecida. 

Las sucesiones intestadas experimentan también alteraciones de 
trascendencia. El parentesco natural es ya mas de una vez atendi- 
do, no solo por el pretor, que enmendando eL rigorismo del dere- 
cho civil, concede la ionorum possessio á muchas personas que no 
son llamadas por este á la herencia, sino por disposiciones legisla- 
tivas calcadas ya en principios mas filosóficos; así se ve que el se- 
nado-consulto Tertuliano llama á la madre á la herencia luctuosa 
del hijo y el Orficiano da á este el derecho de suceder á aquella. 

Las obligaciones adquieren un carácter de mayor generalidad 
considerando que su base principal es el consentimiento, por cuya 
razón, no solo pierden la fisonomía material y simbólica que tenían 
para otorgarse, sino que también se introducen medios mas racio- 
nales para disolverlas: no desaparece, sin embargo, la diferencia que 
existe entre el contrato, nombre que se reserva para designar á las 
obligaciones sancionadas por el derecho civil antiguo, y los pactos, 
que apoyados en el derecho ‘de gentes principalmente , han llegado 
á hacerse obligatorios por alguna constitución imperial ó por el 
edicto del pretor. Al mismo tiempo que se reconoce en la mujer 
mayor personalidad para contratar, se procura protegerla á fin de 
evitar los perjuicios que por su inexperiencia se le pudieran irrogar, 
á cuyo fin atendía el senado-consulto Veleyano que le prohibía obli- 
garse por otro; siendo notables por último las leyes centésimas que 
fijaron límite á las usuras. 

Procedimientos. — Se desarrolla de un modo completo y con una 
extensión extraordinaria el sistema de enjuiciar llamado formula- 
rio, introducido en la época anterior por la ley TEbucia, desapare- 
ciendo todo recuerdo de las acciones de la ley, incompatibles ya 
con la cultura que ofrecía la legislación romana, y se introduce 
otro procedimiento que, aunque con el carácter de extraordinario, 
había de ser en el período siguiente la única forma admitida para 
la sustanciacion de los juicios. 

El- emperador, que había asumido todos los poderes y que solo 
confiaba á otras personas las facultades que consideraba conve- 
nientes, conocía en los negocios judiciales por propio derecho, sin 
conferir muchas veces la instrucción de los procesos á otras auto- 
ridades, lo cual constituía el procedimiento extraordinario [extraor- 
dinem cognitio.) Se concedia este derecho sin perjuicio además de 
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poder íicudir ni mismo príncipe como recurso último de apelación 
(>)i todas las causas sustanciadas en la forma ordinaria. 

Delitos y yenas.—^Q es de extrañar que esta parte del derecho 
])ermanezca mas imliferente al prog-reso que la ciencia ofrece, en 
las demás ramas ya examinadas, pues la confusión moral que se ad- 
vierte en este tiempo hacia imposible su cultura y desarrollo, ya que 
solo puede tener sólido apoyo en el perfecto conocimiento de la na- 
turaleza del hombre y de su destino en la sociedad. Sin embarg-o, el 
catálogo de las acciones dignas de castigo se aumenta, dictándose 
disposiciones severísimas para castigar las concusiones de los ma- 
gistrados que gobernaban principalmente en las provincias; se pena 
el liomicidio, aunque este recayese en la persona de un esclavo, y 
se eleva como era natural, dada la organización política de aquel 
pueblo, á una categoría especial el delito cometido en cualquier 
forma contra la persona del príncipe. 

Se impone con musitada frecuencia la deportación, pero ni la 
relegación ni la interdicción del agua y del fuego hacen perder los 
derechos de ciudadanía, aplicándose la j)ena de muerte á los ciuda- 
danos romanos sin necesidad de cumplir ninguna de las formalida- 
des que las leyes Valerias exigian, siendo digno dé encomio el que, 
si bien se conserva la confiscación, no se aplica cuando hay descen- 
dientes ó patronos cuyos derechos, ajuicio del legislador, merecen 
algún respeto. 


CULTURA DEI. DERECHO. 


Hemos llegado después de tantas Vacilaciones á la época de ma- 
yor cultura en el derecho, lo cual era natural que sucediese, pues 
siendo la legislación mía rama de los conocimientos humanos, no 
podia existir razón satisfactoria que explicase porqué el arte mili- 
tar, la elocuencia, la filosofía, las letras y las artes todas habían de 
presentar en esta época los hombres mas ilustres de aquel pueblo, 
y el derecho nó se había de hallar á igual altura. No fué así cierta- 
mente; pues repitiendo una frase tan común como gráfica, la legis- 
lación alcanzó en eStos momentos verdaderamente su siglo de oro. 

Había muchas causas para que el derecho progresase. La exten- 
sión incalculable que el pueblo romano había adquirido, por medio 
de la que pudo conocer civilizaciones tan diferentes; la cultura grie- 
ga implantada en el pueblo romano sin esfuerzo algmno, sobre la 
que le era indudablemente mas fácil caminar hácia el perfeccio- 
namiento de las instituciones; la filosofía estoica, que, como he- 
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mos visto, tan perfectamente se acomodaba al carácter de los ju- 
risconsultos romanos; la aparición déla nueva doctrina que el cris- 
tianismo traía para regenerar al mundo, y que aun á despecho de 
sus perseguidores se había de infiltrar en sus decrépitos principios 
al salpicar la sangre de los mártires el rostro de sus verdugos, ha- 
ciendo ca,er además convertidos en ruinas los templos levantados mas 
de una vez á divinidades que simbolizaban los vicios mas inmundos, y 
' hasta las pequeñas correrías de una generación de hombres, de cos- 
tumbres tán íntegras como salvajes, que andando el tiempo se ha- 
bían de repartir, convertido en girones, el manto de los emperadores 
. romanos, eran' golpes terribles á que no podría resistir aquella civi- 
lización sostenida artificialménte, ó augurios manifiestos de que 
seria imposible se mantuviese durante mucho tiempo su tan decan- 
tada prepotencia. 

En la imposibidad de explicar detenidamente estos acontecimien- 
tos, reunidos en nuestro juicio por un designio providencial, ya que 
todos ellos se dirigen á poner término al modo de ser del pueblo ro- 
mano, do cual casi equivale á decir á la civilización del mundo, nos 
. ocuparemos, si bien ligeramente, siguiendo á los autores mas acredi- 
tados de aquellos que de un modo mas directo influyeron en el aspec- 
to que presenta el derecho desde esta época. 

Las victorias alcanzadas por el pueblo romano contra los griegos, 
concluyeron con el poder de estos, trayendo á Roma, no solo valio- 
sos presentes, en que los artistas inspiraron sus genios, Sino su civi- 
lización en general, y con ella la literatura y la fllosofía estóica, 
que conla severidad de sus máximas habia de hacer brotar en este 
pueblo un número casi incomensurable de distinguidos juriscon- 
sultos; lo cual procedía de que reemplazando al derecho civil quiri- 
tario, grosero al principio, simbólico después, y siempre materia- 
lista, con otro mas general y bajo cuyas prescripciones cabían 
toda clase de hombres, era natural que su legislación no fuera indi- 
ferente á aquellas nuevas luces, pues es imposible resistir la fuerza 
de la verdad cuando se presenta libre de las densas nieblas que por 
cualquier causa se desarrollan para ocultarla. Desde entonces los ju- 
risconsultos, procurando remontar su vuelo hasta las esferas mas 
elevadas de los principios, procuran explicar las leyes, no por la or- 
ganización política del püeblo para que se dictan, ni por sus recuer- 
dos históricos, sino por lo que aconsejan también los principios de 
su nueva filosofía, siendo esto tan cierto, como que mas de una vez 
marcharon por el camino opuesto, consignando algunas máximas 
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(jiK' solo pueden vivir en el terreno de la moral mas austera: y es 
<jiu‘ el hombre se halla destinado siempre en sus investig’aciories ó 
('studios á caminar de abismo en abismo , sin que pueda conseguir 
detener su paso al descender por la pendiente de donde baja, para 
t(jmar asiento en el punto que la razón ó la prudencia exigieran. 

Contribuye también al desarrollo déla ciencia del derecho, según 
modernos escritores, la grande extensión de conocimientos accesorios 
que los jurisconsultos tenian, lo cual se explica fácilmente, porque 
no siendo necesarias largas vigilias para estudiar y comprender la 
concisión de las leyes del pueblo romano, que por otra parte carecían 
de principios cardinales para cuyo desenvolvimiento se necesitasen 
largas meditaciones y estudios profundos, era posible que el hombre 
laborioso extendiese el caudal de sus conocimientos dirigiendo su 
actividad á los demás ramos del saber. Los adelantos de las ciencias 
modernas reclaman el vigor de las fuerzas todas de los hombres emi- 
nentes, para que después de haberse encanecido en el estudio de una 
de sus ramas, puedan añadir al catálogo de sus verdades alguna 
mas que la ilustre. ¿Qué mucho que los romanos solo dieran el nom- 
bre de filósofos á los que dirigían sus investigaciones hasta la divi- 
nidad para conocer en ella sus misterios, descendiendo después al 
estudio de las cosas humanas? 

Muchos son los jurisconsultos que antes de Augusto brillaron, 
pudiéndose citar entre ellos (1) Q. Mudo Scévola, Aquilio Galo, Ser- 
vio Sulpicio Rufo, Alfeno Varo, Ofilio, Trebacio Testa, Cascelio, Tu- 
beron, Elio Galo y Granio Flaco. Algunos creen que seria hacer pa- 
lidecer la aureola que como orador y filósofo rodea á Cicerón colo- 
carle entre los jurisconsultos de su tiempo; pero sus conocimientos 
en el derecho, sus escritos y los discursos que como jurisconsulto pro- 
nunció, le colocan también justamente entre los de esta clase social. 

No pudiendo los jurisconsultos encerrar dentro del estrecho círcu- 
lo de sus respuestas y defensas el gran caudal de conocimientos que 
tenian, salieron del átrio en que les rodeaban sus clientes para ex- 
plicar en escuelas que, tanto en Roma como en las provincias, se 
crean, introducieudo en la jurisprudencia el verdadero sabor cientí- 
fico que desde entonces había de refiejar, contribuyendo no poco á 
su progreso. Estas escuelas, que seg’un Pomponio existen desde el 
tiempo de Augusto, debieron ser en el principio establecimientos de 
instrucción divididos en cátedras [stationes] y aunque son muy po- 
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eos los datos que se conservan sobre su rég-imen, car#jter y demás 
circunstancias que pudieran demostrar la consecuencia que en el 
terreno público pudieran producir los estudios que en ellas se hi- 
cieran, consta que en ellas dieron sus lecciones los mas disting-uidos 
jurisconsultos, que algunos de ellos se mantuvieron con las retribu- 
ciones satisfechas por los alumnos, y aun las leyes civiles en mas 
de una ocasión concedieron privilegios á sus profesores de derecho 
civil [leguM doctores docentes). 

Parece, pues, probable que encomendada la enseñanza del dere- 
cho á la iniciativa particular, reflejasen las explicaciones de aquellos 
maestros las inspiraciones propias de su criterio individual, y que 
lo que en el principio pudo ser una material separación de personas 
que asistian á establecimientos diferentes, desempeñados por distin- 
tos profesores, seria mas tarde causa de una verdadera separación 
en doctrinas, dándose origen de este modo á las dos sectas de juris- 
consultos que desde el tiempo de Augusto se conocen en el pueblo 
romano con el nombre de proculeyanos y sabiniános. Existen au- 
tores que lamentan esta división, creyendo que todavía hubiera 
presentado el derecho mayor desarrollo, si las fuerzas de los de- 
dicados á su estudio no se hubieran fraccionado tan visiblemente: 
nosotros, por el contrario, creemos que la existencia de rivalida- 
des en el terreno de la ciencia mas y mas favorece su progreso, 
sacándola de la postración en que es posible caerla, si las saluda- 
* bles luchas que dividen á los que la cultivan, no fueran al mismo 
tiempo que estímulo, que obligase á trabajar, demostración pa- 
tente de que no se hallaba en quieta y pacíflea posesión de la ver- 
dad: así como el soldado mientras empuña las armas con que al- 
canzó honrosa victoria, mantiene las fuerzas á que da aliento su 
valor, que mas de una vez enervan sin embargo las delicias de 
una paz duradera, así también los hombres dedicados al estudio de 
las ciencias, aun no obstante sus preclaros ingenios, ¿quién sabe si 
verían apagarse las luces de su talento si no las mantuviera vivas 
una emuladora controversia? Por eso creemos que, lejos de ser acon- 
tecimiento que deba lamentarse la existencia de esas dos escuelas 
que en el derecho romano pugnan sin descanso en la mayor parte 
de sus instituciones, es debida á su saludable influencia la cultura 
que en esta época ofrece, así como el que sea extraordinario el nú- 
mero de las personas ilustres que, arrastradas sin duda por la fuer- 
za atractiva de la discusión, se alistaron respectivamente bajo la 
bandera que empuñaba con vigor Marco Antistio Labeon, jefe d(‘ 
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los procule^^áíios, ó bajo la que sostenía con no menos fuerza Cayo 
Ateyo Capitón, jefe de los sabinianos. 

Mucho se ha discutido entre los escritores para indagar cuáles 
pudieran ser los motivos principales que mantuvieron en pié duran- 
te largos años aquellas divergencias, sin que haya podido encon- 
trarse la verdadera clave de este enigma, á no ser que saliéndonos 
del terreno de la ciencia para hacer estas investigkciones, encontre- 
mos la explicación apetecida en la misma inteligencia del hombre, 
destinada, según parece, á constantes vaeilaciones, que constituyen 
generalmente su manera de ser mas natural; á lo cual puede agre- 
garse el ascendiente que en los pueblos antiguos tenia sobre sus 
discípulos la doctrina de sus maestros, cuya palabra conservaban 
como prueba indiscutible de verdad: así se comprenderá perfecta- 
mente que las rivalidades personales y políticas de los. fundadores 
deesas escuelas ó establecimientos de enseñanza, constituidos en 
tiempo de Augusto, vinieran á ser mas tarde el origen de una sepa- 
ración de doctrinas, sin mas razón de ?er muchas veces, que los pre- 
cedentes consignados por sus jefes primitivos. • . 

La historia, en efecto, nos presenta á Labeon y Capitón como 
rivales sin tregua: el primero, conservando el recuerdo de las antiguas 
instituciones de Roma, era republicano inflexible, y conservaba res- 
peto ciego á las tradiciones que, tanto en. el derecho como en políti- 
ca, recordaban el predominio del pueblo romano; el segundo, por el 
contrario, adicto á la persona de Augusto, é inclinado por lo tanto 
á las innovaciones que exigía el cambio veriflcado en la org'aniza- 
cion de este pueblo, se colocaba en abierta oposición de aquel, aun- 
que con habilidad procuraba armonizar el respeto á las antiguas 
instituciones y doctrinas de los jurisconsultos con las innovaciones 
de la época. Labeon tomaba por base de sus doctrinas la mas severa 
lógica, en la que hacia descansar fuertemente sus convicciones, y 
Capitón se apoyaba en el principio de autoridad, distinguiéndose 
por la prudencia de sus decisiones y respuestas (1). Es, pues, indu- 
dable que la rigidez del primero y la ductilidad del segundo, les 
hacia rivales en política y en doctrina, lo cual hubiera sido para nos- 
otros base que permitiría formar juicio, que sirviese para explicar 
las divergencias de sus discípulos; inútil es, sin embargo, empren- 
der esta tarea, porque los jurisconsultos que les sucedieron se sepa- 
raron muchas veces sin que en sus controversias se vea otro motivo 
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que el de una rivalidad sistemática: si los de una secta explicaban 
algTin punto del derecho de una manera determinada, se izaba 
la bandera de rebelión por los de la contraria, aguzando su inge- 
nio para preparar la impugnación. ‘En prueba de que estas luchas 
entre Labeon y Capitón no reflejaron desde luego su influencia en 
el derecho, puede, verse que no alcanzaron el honor de dar nom- 
bre á las escuelas de que se les ha considerado jefes, pues lo reci- 
bieron de Próculo y Sabino respectivamente. Los* jurisconsultos 
mas distinguidos desde el tiempo de Augusto, según Mackeldey, 
Ortolan y Laserna, son los siguientes: 

* * .* ’ 

SABINIANOS Ó CASIANOS. PROCULEYMOS 6 PEGASIANOS. 


Cayo Ateyo Capitón. 

Masurio Sabino. 

Gayo Casio Lo'ngino. 

Prisco Javoleno. 

Alburno Valente. 

Tusciano ó Tuscio Fusciano. 
Salvio Juliano. 


Marco Antistio Labeon. 
Nerva, padre. 

Próculo. 

Nerva, hijo. 

Pegaso. 

Juvenio Celso, padre. 
Celso, hijo. 

Neracio Prisco. 


Algunos creen que desde la época de Adriano se habia formado 
una tercera secta de jurisconsultos que, permaneciendo en una si- 
tuación neutral entre las dos anteriores, pudiera decirse que desem- 
peñaban el papel de verdaderos eclécticos; esta secta, llamada 
cundi ó Miscelliones debe su origen, según se cree, á una mala in- 
teligencia de algún texto, pues no solo no existe documento algu- 
no que pueda dar base á dicha afirmación, sino que jurisconsultos 
posteriores á aquel emperador se declaran partidarios de una ii otra; 
Cayo, por ejemplo, en sus Instituciones, llama nostri preceptores a 
Sabino y Casio, y diverse scholce ductores á Próculo y sus discípu- 
los; puede asegurarse, sin embargo, que andando el tiempo, las di- 
vergencias que en el principio eran muy marcadas iban desapare- 
do, viéndose mas de una vez á los partidarios de una secta aceptar 
las doctrinas defendidas por los de la contraria, según resulta de al- 
gunos pasajes de las Pandectas, en los que se encuentra á Próculo des- 
echando la Opinión de su maestro Nerva y seguir la doctrina de los 
sabinianos, del mismo modo que Javoleno ú otros de esta secta adop- 
taron en la ex])licacion de diferentes i^untos ios principios proi)ios 
de sus rivales los proculeyanos. 
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Confirma nuestra opinión acerca del grande progreso que impri- 
mieron á la ciencia estas rivalidades, el número inmenso de juris- 
consultos que pueden citarse posteriores al emperador Augusto, que 
completan la lista de los indicados como partidarios de ambas escue- 
las, y que fiorecieron desde aquel emperador hasta Adriano, figuran- 
do en este número (1) Tarunteno Paterno, Mauriciano, Papirio Jus- 
to, Terencio Clemente, Volusio Meciano, Emilio Mácer, Calistrato, 
Trifonino Ulpfo Marcelo , Sexto Cecilio Africano , Elio Marciano, 
Pomponio, Cervidio Scévola y principalmente Cayo, Emilio Papi- 
iiiano, Domicio ülpiano, Julio Paulo y Modestino, cuyos cinco ju- 
risconsultos fueron la base principal de las Pandectas, y Tertulia- 
no, Rutilio Máximo, Licinio Rufino, dos ó tres Saturninos, Arrio Me- 
nandro, Furio Anthiano y Florentino, que aunque menos notables, 
merecieron el honor de que algunos de sus escritos figurasen tam- 
bién en la ya citada obra. 

Es prueba también del grado de cultura á que habia llegado la 
ciencia del derecho, la condición de las obras debidas á los juris- 
consultos ya mencionados, en las que se observa la virilidad de 
aquella por la extensión de los trabajos que ven la luz pública y el 
método que se emplea al exponerla. Siguiendo la clasificación 
hecha por Mackeldey, dividiremos en siete grupos las diferentes 
clases de escritos producidos en esta época por los ilustres juris- 
consultos que en ella brillaron: 1.® Comentarios sobre las fuentes del 
derecho^ que tenian por objeto explicar principalmente las leyes de 
las Doce Tablas, el edicto de los magistrados y algunos plebiscitos 
ó senado-consultos notables. 2.® Tratados elementales de derecho 
con el título de Instituciones ó de Regulee, definiciones y otros mu- 
cho mas extensos sobre el mismo punto á que se designaba Digesta. 
3.® Explicaciones ó comentarios sobre los sistemas ó doctrinas de 
otros jurisconsultos que se proponían explicar las obras de maes- 
tros ilustres con el fin de impugnar sus teorías ó divulgarlas mas; 
se cita entre estos un trabajo conocido con el nombre de Lilri ad 
Sabinum. 4." Escribieron también los jurisconsultos de esta época 
tratados completos acerca de determinadas materias, ó sea verdade- 
ras monografías, á que llamaron líber singularis. hecho que demues- 
tra un grande desarrollo en el conocimiento del derecho, pues solo 
así puede explicarse que un punto concreto de la ciencia pueda su- 


(1) Mackeldey, Ortolan, La Serna. 
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ministrar materia suficiente para escribir una obra. 5.® Con el nom- 
bre de Responsa, epistolcB^quxstioneSy se desig-nan también las com- 
pilaciones de distintos puntos, si bien heterogéneos, en los que se 
halla mas de una vez esparcida, aunque sin clasificación, la doctrina 
generalmente admitida para resolver la dificultades de la ciencia; 
Mackeldey califica estos tratados con el nombre de escritos de ca- 
suistas. 6.® ^n la denominación de disputationes^ controversias ó 
discusiones, se conocen los trabajos que tenian por objeto discutir 
los puntos sobre los que existia alguna duda. Y 7.® Existen además 
escritos diversos que no pueden caber en ninguna de las clasifica- 
ciones anteriores conocidos con los nombres de Liiri variarum lec- 
tionum, memhranarum, dijfferentiarum, rerum quatidionarum. 

En la imposibilidad de fijar nuestra atención sobre cada uno de 
los jurisconsultos de esta época, nos limitaremos, siguiendo á los 
autores mas conocidos, y para contestar á los programas universita- 
rios á algunas ligeras noticias de Cayo, Papiniano, Paulo, Ulpiano 
y Modestino, cuyos nombres llegaron á adquirir justa celebridad 
por las causas que indicaremos en el período siguiente. 

Cayo ó Gayo, pues todavía no convienen los escritores en su ver- 
dadero nombre, escribió en tiempo de Antonino Pió y de Marco Au- 
relio, siéndonos desconocida la vida de este escritor, cuya reputa- 
ción llegó á colocarle sobre los jurisconsultos todos de su época. Sus 
trabajos merecieron formar parte de las Pandectas, siendo sin duda 
el mas importante el que con el título de Instituciones publicó, y que 
mas tarde había de servir de modelo á otra obra de igual carácter y 
nombre, debida á la iniciativa del emperador Justiniano. Es, á decir 
verdad, un tratado elemental pero completo, que presenta el estado 
del derecho á fines del siglo II, y aunque la ciencia ha tenido que 
lamentar durante mucho tiempo la pérdida de esta obra, de que solo 
se conservaban fragmentos en algunos códigos como el de Alarico, 
la perseverancia y estudios profundos de Niebuhr dió en 1816 un 
palimpsesto de la biblioteca del cabildo de Verona, en el que estaba 
escrita la instituta de aquel distinguido jurisconsulto, con cuyo fe- 
liz hallazgo han podido aclararse muchos puntos oscuros del dere- 
cho romano que era imposible comprender con los antecedentes que 
se tenian. Quedan todavía algunos lunares por no haberse podido 
hacer que apareciesen en'dicho manuscrito ciertas frases que el tiem- 
po habia borrado, lo cual ha sido en cierta manera una feliz coin- 
cidencia para el derecho, pues ha excitado el interés de much(;s 
hombres eminentes que, empeñados en la empresa difícil de indagar 
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líis palabras que pudieran faltar, han enriquecido la ciencia con 
trabajos verdaderamente inapreciables. 

Emilio Papiniano, amig*o y ministro del emperador Séptimo Se- 
vero y prefecto del pretorio bajo el imperio de Caracalla, era natu- 
ríil de Fenicia, lleg-ando á adquirir una envidiable reputación por su 
virtud como hombre de Estado, y por su saber como jurisconsulto, 
brilla en sus escritos una severa filosofía y un conocii^iento com- 
pleto de los verdaderos principios del derecho. Recibió de aquel 
emperador el delicado encarg*o de educar á sus dos hijos Caracalla 
y Geta, haciendo g-randes esfuerzos por que se mantuviera princi- 
palmente el amor que debia existir entre los dos hermanos : tuvo la 
desg-racia de que sus consejos no fueran escuchados, muriendo el 
seg-uiido á manos del primero en los brazos de su propia madre; y 
habiendo pretendido Caracalla que este virtuoso jurisconsulto jus- 
tificase ante el senado crimen tan horrendo, pudo escuchar la con- 
testación que le dictaba su honradez parricidium est acen- 

sare Í7inocentem), por la que fué asesinado de órden de aquel. El 
nombre de este jurisconsulto viene rodeado de una celebridad ex- 
traordinaria, si bien sus obras no se conservan ínteg*ras, y solo 
aparecen esparcidas en las Pandectas, Fragmentos vaticanos^ y en 
la colección de leyes mosaicas y romanas^ así como un pequeño 
fragmento en el Código de Alarico. 

El jurisconsulto Julio Paulo, contemporáneo del anterior y dis- 
cípulo suyo, llegó á ser pretor, cónsul y prefecto del pretorio. Es- 
cribió diferentes obras en claro y correcto estilo entre las que des- 
cuella la titulada Sententiae receptes^ de la que se tomaron muchos 
textos para las Pandectas, y forma además parte del citado Código 
de Alarico. Se atribuye tambifii á este jurisconsulto un fragmento 
encontrado en Verona ál mismo tiempo que lainstituta de Cayo, co- 
nocido con el nombre de Pragmenium veteris ictidejnre fisci. 

ülpiano, que también desempeñó el cargo de prefecto del preto- 
rio en tiempo de Alejandro Severo, de quien fué tutor, murió asesi- 
nado por los soldados de la guardia pretoriana, á quienes irritó con 
sus reformas. Procuró no afiliarse á secta alguna, por lo que disfrutó 
de gran predicamento. Dejó escritas varias obras importantes, de las 
que se tomaron muchos textos para las’ Pandectas, entre lasque 
figura una denominada Tituli ex corpore Ülpiani^ que acostumbra á 
llamarse Pragme^ita Ulpiani, por no haber llegado completa hasta 
nosotros. También se han descubierto en Viena algunos fragmen- 
tos de una Instituta debida á este ilustre escritor. 
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Modestino, célebre jurisconsulto discípulo de Ulpiano, llegó á ser 
consejero de los emperadores Alejandro Severo y Maximino, desem- 
peñando además la dignidad consular; disfrutó gran concepto por 
SU juiciosa crítica y profundos conocimientos, tomándose diferen- 
tes fragmentos de sus escritos para las Pandectas de Justiniano. Es, 
á decir verdad, el jurisconsulto de que menos trabaj os han llegado 
hasta nosotros, siendo el mas importante de que tenemos noticia, ei 
que escribió en griego sobre las excusas de tutores y curadores. 


Los escritores á quienes seguimos en la división de épocas de la 
historia del derecho romano, terminan la tercera en Alejandro Seve- 
ro, no solo porque durante el imperio de este príncipe presenta 
Roma un aspecto político diferente, pues que restableció la autori- 
dad del señado conteniendo además la indisciplina militar y propor- 
cionando á aquella nación la paz que los desórdenes de sus antece- 
sores hablan hecho olvidar, dando además la inequívoca prueba de 
que deseaba el acierto al anunciar públicamente los nombres de los 
que elegía para confiarles algún cargo, á fin de que pudiera recla- 
mar el que no los considerase dignos de ser investidos con aquella 
autoridad antes de. que se hiciera su nombramiento, sino porque 
dispensó gran protección á las letras y ciencias haciendo figurar en 
su consejo, presidido por Ulpiano, los hombres mas sabios y vir- 
tuosos, con los que trataba y decidía los asuntos importantes de la 
nación. Confirió además á los eminentes jurisconsultos que en su 
tiempo brillaban los cargos mas elevados. Esta luz resplandeciente se 
apaga casi repentinamente á la muerte de aquel emperador á quien 
suceden las sediciones militares y la anarquía mas desenfrenada. 
Solo así puede explicarse que á la sombra de Alejandro Severo 
hubieran vivido jiIKsconsultos como Ulpiano, Paulo y Modesti- 
no, y que á estas nombres ilustres puedan añadirse los de Mar- 
ciano, Julio Galo, Aquila, Emilio Macer, Venuleyo, Saturnino, Au- 
relio, Arcadio, Licinio Rifinio Antho, Ofurio y Anthemio, con los 
que puede decirse termina la lista de los hombres eminentes que se 
dedican al estudio de la ciencia del derecho, y principia una muy 
acentuada decadencia. 
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CUARTA ÉPOCA. 

Desde Alejandro Severo hasta Justiníano. 

Comprende desde el año 250 al 550 de la era vulgar. 

No es posible enterarse de los sucesos que reg-istra la historia du- 
rante esta época, sin formar el profundo convencimiento de que el 
j)ueblo romano camina precipitadamente hacia su ocaso. Combatido 
dentro y fuera de la ciudad por la indisciplina del ejército, y por la 
corrupción délas costumbres, piérdela paz inaugurada por Augusto, 
y se hace impotente para contener las hordas salvajes que se preci- 
pitan sobre el imperio, desbordadas en impetuoso torrente desde los 
bosques de la Germania. Se hacen, es verdad, inauditos esfuerzos por 
algunos emperadores empeñados en contener la fuerza irresistible 
de aquella situación, pero bien pronto les demuestra la experiencia 
lo irrealizable de su propósito, al observar que sus tentativas mas y 
mas sumergian al pueblo romano en la profunda sima abierta á sus 
piés; pues no inútilmente se hablan hacinado por tantas causas di- 
ferentes en la época anterior, elementos que en esta hablan de pro- 
ducir forzosamente los resultados que ligeramente mencionaremos. 

Acostumbrado el ejército á una vida tumultuosa y desenfrenada, 
convierte en objeto de granjeria las hojas de sus espadas, y sordo 
también para responder con entusiasmo al interés de la patria, 
vende su apoyo á los que aspiran á ceñir la diadema imperial, que 
únicamente mantienen en sus sienes los que por este medio llegan 
á obtenerla, el tiempo que tarda en presentarse otro mejor postor. 
¿Quién no descubre la mas desconsoladora anarquía en la constitu- 
ción de aquel gran pueblo, al mismo tiempo que el mayor envileci- 
miento en sus virtudes cívicas al observar que constantemente re- 
corren las calles de Roma y los campos de las provincias soldados 
sin disciplina, entregados á toda clase de exceaUs, que invierten el 
oro de los candidatos en la embriaguez y el vicio’í^ Y el pueblo ro- 
mano, impasible ante estas escenas ó haciendo causa común con la 
soldadesca, participa de su desenfreno ó mira con indiferencia que 
baste solo medio siglo para que suban y bajen del solio imperial 
diez y seis soberanos. ¿Habrá necesidad de añadir que aunque hu- 
biera existido entre estos alguna persona digna del puesto á que lle- 
gaba, era imposible que dejase huella alguna que sirviera para de- 
mostrar sus condiciones? Creemos que no; y antes, por el contrario, 
es lo natural que aquella época de anarquía en el imperio, hiciera 
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desaparecer toda idea de g-obierno, y que si Roma sentía mas de 
cerca el efecto de aquellas escenas, no por eso dejarían de respon- 
der con vig-or en -los demás pueblos sujetos á su poder; pues aniqui- 
'llado el influjo moral de los emperadores, los propretores y procón- 
sules de las provincias habían de convertir su autoridad en objeto 
de especulación y motivo de eng-randecimiento personal. 

Ts^o queremos decir con esto, que todos los monarcas de este 
período dejasen de intentar algún medio para contener la catástrofe 
que precipitadamente venia sobre el pueblo romano; pero ó el mal 
se hizo incurable, ó los desaciertos eran tan grandes, que cuantas 
medidas tomaban con aquel objeto, aceleraban mas su ruina: y es 
que, como dice Lagrange, aun aparte de tanta confusión y anar- 
quía, hay causas todavía mas graves, cuyas consecuencias no han 
de poder contener ni aun los vigorosos esfuerzos de Diocleciano y 
Constantino; estas son principalmente la aglomeración de la propie- 
dad, que había ya principiado á extenderse, y la consiguiente extin- 
ción de las clases medias. 

Las necesidades de aquel imperio solo podían sostenerse por 
medio de extraordinarias exacciones, que produjeron el resultado 
de que se abandonasen desde luego las tierras menos productivas, 
con las que era imposible atender ni aun al pago de los tributos, lo 
cual agravó la propiedad fértil, pues pesaba sobre ella la parte que 
los campos de aquella . clase satisfacían antes de ser abandonados; 
y como se hallaban exentos de todo impuesto los senadores, mili- 
tares, el clero y otras muchas clases sociales, y en cambio te- 
nían que pagar los tributos que estas personas debían satisfacer, 
los individuos de la curia, que pertenecían á la clase media, á quie- 
nes inútilmente se procura retener en esta categoría con multitud 
de privilegios que no son compensación suficiente que les pueda 
hacer llevadera la triste situación en que aquellas disposiciones les 
coloca, se abandonan también las tierras mas fértiles, aceptando la 
miseria á. que de todos modos se hallaban condenados, no celebran 
matrimonio por no perpetuar una descendencia desgraciada con el 
sarcástico honor de curiales, y á pesar de las leyes que lo prohíben, 
huyen de la patria que de tal manera explota el sudor de su frente, 
produciéndose en las provincias una despoblación alarmante, cuyo 
imponente aspecto no llegaba, sin embargo, hasta Roma, embria- 
gada por el lujo y la depravación de costumbres. Quizás la veremos 
mas tarde queriendo corregir tanto desacierto; pero sus esfuerzos no 
servirán para otra cosa que para demostrar que los pueblos aun en 
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medio de la ag*onía de su poder, dan señales inequívocas de su aiiti- 
g-ua g’randeza. 

Dos sucesos de g-rande importancia aunque de diferente origen, 
^ iniciados ya en la época anterior, desarrollados con todo vigor en * 
' esta, vienen unidos á cambiar de un modo completo la civilización 
romana; el Cristianismo y la irrupción de los bárbaros. El primero, 
arrancando de raíz, no solo el politeísmo, que como arma política 
tenían los emperadores grande empeño en mantener, y que babia 
dejado al pueblo sin religión, cambiando además las ideas de su ya 
fementida moralidad, y el segundo, que coadyuvando al mismo re- 
sultado, reemplaza al liombre decrépito por los vicios con el que 
desarrolla sus fuerzas y energía entre las fieras de los bosques. 

Quizás haya quien nos califique de supersticiosos y visionarios si 
al observar que la generación de hombres encerrada durante tantos 
siglos en los terrenos impenetrables del Norte, á que no habían po- 
dido lleg’ar las armas del pueblo romano aun en las épocas de mayor 
esplendor, creemos que era guardada por un designio providencial, 
ajena á todo contacto que pudiera adulterar la integridad de sus 
costumbres para lanzarse en el momento en que llegase la oportu- 
nidad á regenerar el mundo, enervado por sus vicios, despertándole 
del letargo en que yacía, no solo el blandir de las armas que empu- 
ñaban aquellos indomables ejércitos, sino la voz de los cristianos, 
cuya fuerza no podían apag*ar ni las hachas de los verdugos ni el 
rechinar de horrorosos tormentos. Posible es que haya quien expli- 
que de alguna otra 'manera la reunión de estos sucesos, ó quiera 
mejor no averiguar tan extraña particularidad, atribuyéndolo todo á 
una impensada coincidencia: nosotros, acostumbrados por el con- 
, trario á buscar como razón primera de los sucesos todos de la vida 
la mano de la Providencia para bendecirla, la descubrimos en este 
caso con perfecta claridad, y profundamente la adoramos. 

Poco estudio se necesita haber hecho de la historia del mundo 
antiguo para conocer la trasformacion radical que debe al Cristia- 
nismo. Fijando, sin embargo, la atención únicamente en el pueblo 
romano, objeto de nuestro exámen, aseguraremos que el cambio ve- 
rificado por la propagación del Evangelio fué completo. No era, á 
decir verdad, necesaria la obra emprendida por los Apóstoles para 
que hubiera brillado en alguna de las preclaras intelig*encias de la 
época anterior la idea de la unidad de Dios; así se explica por qué 
el pueblo romano que conservaba el politeísmo sin fe en la pro- 
tección de sus dioses, admitía fácilmente los que venían importados 
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de otros países, les levantaba templos y rendía culto: no hiibieríi 
sido lógico que pusiera obstáculos á que tomasen asiento en el Olim- 
po nuevas divinidades, cuando sin dificultad le obtuvieron muy pre- 
ferente la ira, la voluptuosidad, la embriag-uez y demás vicios re- 
pug-nantes. Mas como la religión, que tenia por jefe, no un prínci- 
pe, sino un humilde Maestro, y por propagadores, no legiones triun- 
fantes que la imponían, sino sencillos Apóstoles sin mas armas que 
su palabra y el ejemplo de sus virtudes, dejaba al César su imperio, 
pero le arrancaba la dirección de los asuntos religiosos, pues pedi« 
para Dios y sus ministros lo que de él era; lié aquí la causa por In 
que los emperadores romanos, aun sin exceptuar los mas pios y cle- 
mentes, considerando sediciosas las doctrinas de los cristianos, afila- 
ron sus espadas para sepultarlas sin piedad en el pecho de los nue- 
vos sectarios, ejecutando las mayores crueldades en personas de toda 
clase de condiciones, como esclavos, hombres libres, débiles donce- 
llas, esforzados guerreros, y aun autoridades superiores, sin que en 
mas de una ocasión sirvieran los fuertes vínculos de la sangre para 
detener las órdenes imperiales ni aun en las personas de su propia 
familia; y si alguna vez vaciló el hacha del verdugo perdido su filo 
después de horrenda matanza, mas bien fué porque la observación 
acreditaba que los innumerables mártires sacrificados por la feroci- 
dad de los emperadores, antes llenaban las cárceles y cubrian los 
suplicios de cadáveres, que detuvieran ni un solo instante el paso 
majestuoso de la religáon del Crucificado, cuyo triunfo estaba con- 
seguido. Aparte de que el hombre, por grande que sea su autoridad, 
nunca podrá detener la mano de la Providencia, que en rnuclias oca- 
siones desconoce, la religión cristiana traía á la sociedad y á la fa- 
milia principios que era imposible escuchar sin admiración. La 
existencia de un solo Dios, centro de toda virtud en comparación con 
los dioses del politeísmo, síntesis de los vicios mas inmundos; la se- 
paración entre los hombres según el punto de su nacimiento ó su 
distinta condición social con la doctrina de que todos somos licrma- 
nos y como tales nos debemos amar; el abandono en que aquellas 
sociedades tenían al pobre y al anciano, lanzados mas de una vez al 
Tíber como carga insoportable y cuyo cuidado elevaba por (d con- 
trario la nueva religión á la categoría de obra de misericordia; la 
condición postergada en que se hallaba la mujer dentro del hog-ar 
dornóstico que Jesucristo declaró compañera del hombre, elevando 
su unión matrimonial á la categoría de sacramento, y las niávirnas, 
j)or último, que propagaba la nueva doctrina según las ipie, los 
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j)rínci])cs no eran árbitros para ejercer la autoridad que en sus ma- 
nos tenían, pues que deberían dar cuenta á Dios de su conducta, lo 
cual sin los tumultos de las sediciones militares quitaba á los su- 
mos imperantes el cetro despótico de su autoridad ilimitada, eran 
sin duda suficientes motivos para que aquella gang-renada socie- 
dad que no podía presentar soldados vig-orosos que defendiesen la 
org-anizacion decrépita del pueblo romano, ofreciera sin embarg-o 
hasta doncellas y tiernos infantes que ante la presencia de los tor- 
mentos y suplicios que les ag*uardaban, confesasen llenos de ale- 
g-ría la doctrina del Divino Redentor. La revolución estaba hecha; 
solo faltaba que los emperadores desistieran de su temerario empeño 
y se reconocieran vencidos, siendo esto tan cierto como que, aun á 
despecho de aquellas persecuciones, se infiltraban en la filosofía, en 
la legislación y en la moral, doctrinas que solo de la relig*ion cris- 
tiana procedían. 

Grandes esfuerzos hacia el pueblo romano para contener en el 
Norte los pueblos salvajes y libres que recorrían los bosques de la 
Germania; y si bien es cierto que los ejércitos colocados para conte- 
nerlos los encerraron durante larg-o período en aquel recinto , no es 
menos exacto que lleg-aron á romper mas de una vez aquella mura- 
lla, sobre todo desde Domiciano, viéndoseles atravesar el Danu- 
. bio, caer en países dominados por los emperadores, recojer cuantio- 
so botín, y retirarse otra vez á sus g*uaridas para disfrutarlo en 
tranquilidad. Este suceso, al parecer de poca importancia, y que 
Diocleciano, restableciendo la disciplina del ejército, lleg*ó por el 
pronto á conjurar, habia de producir mas adelante los resultados 
mas trascendentales, que concluirían por cambiar de un modo com- 
pleto el aspecto del mundo, pues que si bien los pueblos del Norte 
habían de traer la devastación y la barbarie , la integ*ridad de sus 
costumbres y la fuerza vig*orosa con que andando el tiempo acog*e- 
rian las ideas de la religión cristiana, era natural que produjesen el 
efecto de reg*enerar moral y materialmente el mundo conocido, ha- 
ciendo tabla rasa de la civilización fementida que la continuación 
de aquel imperio simbolizaba. 

No obstante tantos esfuerzos, los emperadores romanos , que ya 
no podían considerarse tranquilos ni aun en las reg-iones de Italia, 
tomaron á sueldo alg-unas de aquellas hordas salvajes, entregándo- 
les tierras y aun provincias enteras ; así se ve desde el sig*lo iii que 
muchos hombres de aquella procedencia, llamados lati, ripuarii, 
auxiliares , iñximix castillos para la defensa de las fronteras. Estas 
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generosidades, hijas de la necesidad y prueba inequívoca de la de- 
Midad del poder de los romanos, eran conocidas con el nombre 
M beneficios y y tienen la particularidad de que, si bien eximiau del 
impuesto, imponian como obligncion el servicio militar. Algunos 
creen encontrar en dicha institución el, origen de los feudos (1). 
Lo que sí es indudablev que esta política alentó á nuevas empresas, 
no solo á los que hablan alcanzado tan importantes concesiones, 
sino á aquellos que habiéndose quedado todavía en las apartadas 
regiones del Norte, era natural sintiesen pronto vehementes deseos 
de probar fortuna. 

Nos consideramos dispensados de fijar nuestra atención en los 
emperadores que se sucedieron desde Alejandro Severo hasta Diocle- 
ciano; pues si bien es cierto que algunos - procuraron devolver á 
aquella nación su antiguo explendor, otros hadan que cayese en el 
mayor envilecimiento: se haria además interminable nuestro trabajo 
descendiendo á tan minuciosos pormenores. 

Diocleciano , que no obstante su humilde condición, de simple 
soldado se elevó al rango de general, fué proclamado emperador por 
los soldados el año 284. Cruel únicamente con los cristianos, á 
quienes persiguió con inhumana constancia , era de dulce j afable 
trato , y considerándose impotente para gobernar un Estado de tan 
grande extensión y contener al mismo tiempo las ambiciones de los 
que aspiraban al solio, asoció á su autoridad, como Augusto, á su an- 
tiguo amigo Maximiano, eligiendo ambos por Césares á Constancio 
y Galerio. Creia que de este modo seria fácil cortar las insurreccio- 
nes militares, pues que, debiendo estar á las órdenes de los augustos 
los dos Césares que designaron, y que debían reemplazarles al tiem- 
po de morir, se conseguirla establecer de esta manera una tranquÜR 
y no interrumpida sucesión en el imperio. Pronto demostró, sin em- 
bargo, la experiencia que el medio planteado, lejos de producir el 
efecto apetecido, trasladaba las luchas de los ejércitos á las rivalida- 
des entre los augustos ó Césares, ó entre unos y otros; pues era na- 
tural, dada la ambición del corazón humano, que todos aspirasen á 
quedarse solos en el poder. 

La legislación debe á este emperador multitud de constituciones 
y rescriptos, según aparece en las obras de Justiniano, y el que 
fuera sustituido definitivamente él sistema formulario por el de los 
juicios extraordinarios. 


(1) Lagrange. 
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{íraiiíU's alteraciones experimenta la constitución del pueblo ro- 
mano en estas circunstancias. Suprimió Diocleciano las cohortes 
})retorianas, causa de tanta perturbación, á las que sustituyó par^a 
”-uardia de su persona con dos legiones de la Iliria, la de los Jovia- 
nos Y Ilcrculianos. La fuerza militar estaba á cargo de los cuatro 
soberanos, que por cierto alcanzaron algunas victorias contra los 
enemigos del imperio; y aunque también se confiaba el mando 
de las tropas á generales acreditados, no se les permitía disfrutar 
del lionor de cuatro importantes triunfos. A la antigua sencillez de 
los buenos emperadores, sustituyó Diocleciano el fansto y ostenta- 
ción asiática, cubriendo su persona de seda, oro y piedras precio- 
sas (1), siendo imposible atravesar las filas de servidores que ro- 
<leaban al príncipe sin cumplir humillantes ceremonias: introdu- 
jo tam.bien la costumbre de arrodillarse en su presencia. No se lla- 
mó cónsul, censor y tribuno, que recordaban al pueblo antiguas 
glorias, designándose únicamente con el nombre de imperator, 
en ])rueba de lo absoluto de su autoridad, ó con el de dominus^ 
para indicar la ciega obediencia que le era debida; así se ve em- 
pleada desde entonces en algunas leyes y monumentos públicos la 
fórmula imperator dominus noster. Puede asegurarse, por último, 
que desde esta época desaparece la autoridad y fuerza moral del se- 
nado, pues el príncipe ejerce el poder legislativo y ejecutivo sin 
consultar á aquella corporación, que se habia de conservar no obs- 
tante sobre el Capitolio como monumento de recuerdos venerables 
hasta la total destrucción del imperio, lo cual por otra parte no es 
de extrañar, pues que Roma perdió también desde entonces el pri- 
vilegio de ser la residencia de los emperadores, trasladándose Maxi- 
iniano á Milán, cuya situación permitia vigilar á los bárbaros de 
la Germania, y estableciéndose Diocleciano en Nicomedia, que pudo 
competir en pocos años con Roma, Alejandría y Antioquía. 

De esta manera el emperador se veia libre de la intranquila de- 
gradación de la plebe y de la autoridad del senado, empeñado alguna 
vez en reivindicar sus antiguas prerogativas. Después de haber eje- 
cutado Diocleciano tan importantes reformas, con las que consiguió 
tranquilidad interior y victorias importantes contra los bárbaros, 
capitaneando aquellas legiones cuya disciplina habia restablecido, 
descendió voluntariamente del trono el año 21 de su reinado, reti- 
rándose á Salona, en donde vivió nueve años respetado y consultado 
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por los príncipes á quienes habia cedido el mando. Las disidencias 
y perturbaciones que ocurrieron en el imperio, las desventuras de 
su mujer y de su hija, y ofensas recibidas de sus sucesores, agita- 
ron su ancianidad, poniendo fin á su existencia al cumplir ochenta 
años; punto que, sin embargo, no se presenta revestido de las con- 
diciones propias de una verdad histórica. 

Poco después de haber renunciado Diocleciano, disputaban seis 
príncipes la corona imperial; pero la muerte de unos y la victoria 
alcanzada sobre otros, pusieron en las manos de Constantino las 
riendas del poder. 

No responde á nuestro objeto el examen de las condiciones 
personales que la historia reconoce en este príncipe, á quien pre- 
senta entre»*ado á la ambición y al lujo mas desmedido. Nosotros 
reconocemos en este monarca una de las figuras mas interesantes 
para la historia del derecho, ya que al cambiar definitivamente la 
metrópoli, la política y la religión, alteró trascendentalmente la ma- 
nera de ser del pueblo romano. Mientras Roma, aunque envilecida 
y degradada por los vicios, fué la capital del mundo, encerraba re- 
cuerdos imponentes de bastante fuerza para producir sacudimientos 
que pusieran en peligro la estabilidad del nuevo órden de cosas; 
mas cuando mudo el senado y sin influencia el pueblo vieron que se 
arrancaban de los estandartes las iniciales á cuya presencia tembla- 
ba el mundo; cuando pudieron observar desiertos ios palacios; sus 
campos antes poblados de quintas, en que el arte y la naturaleza 
preparaban voluptuosa morada á los opulentos, abandonados por 
sus propietarios, que habian ido á la antigua Bizancio á participar 
del honor de rodear la persona del monarca; al ver los pedestales 
sin las preciosas estatuas que embellecian la ciudad, trasportadas 
á la nueva córte en que residían los emperadores, los montes próxi- 
mos á Roma que tantos acontecimientos recordaban y los monu- 
mentos levantados en dias de pujanza para conmemorar hechos 
gloriosos, únicas joyas que habia sido imposible llevar á Constan- 
tinopla, eran mas bien denunciadores perpétuos de la pérdida que á 
consecuencia de esta trasformacion sufría la antigua metrópoli; 
tremendo golpe que la política de Constantino quizás consideraba 
preciso para librarse de los opresores recuerdos que en aquella ciu- 
dad se conservaban. 

Era, á decir verdad, justo castigo impuesto á Roma prostituida; 
¿pero quién sabe si puede señalarse este suceso como una de las 
causas que precipitaron mas rápidamente la calda del imperio'? Po- 
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sible es fundar una nueva nación, pero es muy difícil regenerar un 
j)ucblo decrépito cuando se le deja sin tradiciones, recuerdos, mo- 
numentos y aun idioma, resortes á que fácilmente responden algu- 
na vez los hombres que han caído en la degradación. 

Constantino produjo además otra alteración de innegables con- 
secuencias, adoptando el cristianismo como ley del estado: acto im- 
portante y eminentemente civilizador, pero que quitaba al pueblo 
romano su fisonomía, principiando desde el Capitolio, en donde se 
hallaba Júpiter, para concluir en los actos particulares de la vida 
doméstica, acompañados casi siempre de los ritos de la religión; y 
si bien es verdad que los romanos no creían en sus divinidades, no 
es menos cierto que á la sombra de ellas había crecido su antigua 
grandeza, cuyo recuerdo podía ser mas de una vez obstáculo mate- 
rial al desarrollo de aquella idea, que hacia caer, confundidos entre 
ruinas, los dioses todos del Olimpo. Convertidos desde entonces los 
emperadores cristianos en protectores de la nueva religión, únense 
con tan estrechos lazos la Iglesia y el Estado, que mas bien parece 
en algunas ocasiones que la diadema imperial ciñe las sienes de los 
humildes sucesores de San Pedro, ó que la 'potestad de las llaves se 
halla en manos de los monarcas; así se ve que Constantino -con- 
voca concilios ecuménicos, y que los obispos ejercen autoridad ju- 
dicial inapelable en materias civiles, revistiéndose sus fallos de 
fuerza coactiva. Se concedieron desde el tiempo de este emperador á 
los eclesiásticos y á los bienes de la Iglesia inmunidades de toda 
clase, librando á los primeros de la oblig'acion de levantar las cargas 
públicas, dispensando á los segundos del pago de impuestos, y de- 
clarándoseles además inalienables é imprescriptibles: se reconoció á 
la Iglesia la capacidad para adquirir y él derecho de suceder abintes- 
tato á los clérigos que morían sin parientes. 

La administración del Estado experimenta también importantes 
modificaciones. La traslación de la córte á Bizancio, es causa de que 
los emperadores, libres ya de la influencia militar, puedan aparentar 
el establecimiento de un gobierno regular, basado en las disposicio- 
nes adoptadas por la autoridad única reconocida, ya que, según se 
ha dicho, no existia en Constantinopla senado que recordase anti- 
guos, tiempos, magistrados que con sus trajes y denominaciones 
mantuvieran viva la idea de los derechos que simbolizaban, ó auto- 
ridades municipales que pudieran ser explotadas para nuevas per- 
turbacíones (1). No es, pues, posible ocultar que el imperio entra- 
¿1) Cantú. 
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ña un verdadero despotismo; pero no es menos exacto que el pue- 
blo, á quien habia costado tanta sang-re el mantenimiento de sus 
preciadas libertades, podia mirar con indiferencia y hasta con des- 
precio aquellos derechos tantas veces explotados en las guerras ci- 
viles, con las que no solo se mantuvo en constante agitación á 
los romanos, sino que casi siempre significaban un golpe mas 
que venia á caer sobre las ínfimas clases de la sociedad: por eso se 
observa que los desengaños experimentados hacen que estas vean 
con indiferencia el cambio trascendental sufrido, para disfrutar en 
paz de la tranquilidad que le proporcionaba el gobierno de los Cé- 
sares, cuyo trono, si alguna vez oscila, no es ciertamente porque lle- 
guen hasta él las olas agitadas del pueblo ni de los ejércitos, sino 
por las intrigas fraguadas dentro del mismo palacio , en el que los 
cortesanos aprovechan la primera ocasión que se les ofrece para sa- 
tisfacer sus ambiciones. 

Las reformas verificadas desde el tiempo de Constantino é inau- 
guradas por el emperador Diocleciano, alcanzaron á todas las insti- 
tuciones conocidas. Se concedió vitaliciamente el título de patricios 
á algunas personas adictas al imperio, creándose de esta manera una 
aristocracia que, sin recuerdos ni tradiciones., aumentase el expleu- 
dor del trono. De ella tomaba las personas que habían de ser inves- 
tidas con los cargos mas elevados, á quienes se les reconocía con los 
títulos de ilustres, respetables, preclaros y per/ectisimos: los indivi- 
duos de laJ^ilia imperial eran designados con la denominación de 
nobilisirmKí^o?, senadores y los que de esta clase eran nombrados 
para el gororno de una provincia, se llamaban preclaros’, los que 
eran elevados,sobre los demás por causa de jerarquía ó empleo, se 
llamaban respetables’, ilustres eran los cónsules y los patricios, los 
prefectos del pretorio de Roma y Constantínopla, los g'enerales y 
siete oficiales de palacio: después de estos se hallaban los per/ecti- 
simos (1). • 

Los cónsules continuaban todavía en tiempo de Constantino; 
pero era mas bien un título de honor, que no les daba participación 
alguna en los negocios públicos; su intervención era necesaria, sin 
embargo, para dar autenticidad á determinados actos, y la toma de 
posesión que verificaban el l.° de Enero, se solemnizaba con fastuo- 
sidad, como si quisieran los emperadores halag*ar por este medio la 
vanidad de sus cortesanos predilectos. Los pretores, sin jurisdicción, 
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son convertidos en una superintendencia de espectáculos, y lo.s 
(piestores ven reducida su autoridad á un título de honor (1). 

J.os prefectos del pretorio que desde Severo y Diocleciano fueron 
ministros del emperador encarg-ados de la administración civil y 
militar, perdieron esta, convirtiéndose en mag-istrados civiles al ser 
suprimidas las cohortes pretorianas. Constantino conservó cuatro 
piT'fectos para reg-ir las g*randes circunscripciones en que dividió el 
imperio, encarg-ándoles la administración de justicia y la de las ren- 
tas, el fomento de los intereses materiales, dándoles facultad para, 
decidir sin apelación los mas g*raves asuntos: podían modificar los 
edictos g-enerales, acomodándolos á las conveniencias de la locali- 
dad que reg'ian. 

Se instituyó en Constantinopla una autoridad igual á la que exis- 
tia en Roma con el nombre de prefecto de la ciudad, de cuyas fa- 
cultades nos hemos ocupado anteriormente. 

Tenia el emperador siete consejeros privados y custodios de su 
persona, de su casa y de su tesoro, que constituian el consistorio del 
príncipe, y cuyos individuos son conocidos con el nombre de comi- 
tés consis toriani. Un eunuco [prcefectus sacri cudiculi) acompañaba 
siempre al príncipe, prestándole los servicios mas humildes, de 
quien dependían los condes de la mesa y del guarda-ropa. El maes- 
tro de oficios, á manera de ministro de Estado, tenia á su cargo la 
dirección de los negocios públicos, siendo imposible hacer llegar 
hasta el emperador ninguna petición ni reclamación ^^que pasase 
antes por una de las cuatro oficinas que con este olf^Rse hablan 
establecido; una recibía los memoriales, otra las carta^^ra las de- 
mandas, y la última la correspondencia particular dql monarca. El 
despacho de los negocios estaba encomendado á ciento cuarenta y 
ocho secretarios, en su mayor parte jurisconsultos, presididos por 
cuatro maestros respetables (2). 

Los cambios verificados en la constitución política de aquel 
pais, debían producir naturalmente consecuencias de importan- 
cia en su sistema tributario, pues que eliminada la importancia del 
senado y del pueblo, no había razón para conservar la diferencia 
del erario administrado por aquella corporación y el fisco que el 
príncipe dirigía. Refundidas, ijues, ambas cajas, fué encomendada 
la recaudación de los tributos y pago de los gastos públicos al conáé 


(1) La Serna. 

[ 2 ] Cantú. 
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de las sagradas liberalidades {comes sacrarum largUionum), de quien 
dependían multitud de personas, distribuidas en once oficinas, para 
todo lo relativo á las cuentas. Estaban á cargo de esta autoridad las 
casas de moneda, las minas, el comercio exterior, las manufacturas 
de hilo y lana para la córte y el ejército, y los erarios que existían 
en algunas ciudades (1). 

La fortuna particular del emperador era administrada por un 
funcionario especial, llamado Comes rerum privatarum. Constituian 
este patrimonio, el de los reyes sojuzgados, repúblicas conquistadas, 
el de las familias que hablan ocupado el trono, y el importe de las 
confiscaciones (2). 

Se conservó en tiempo del imperio un questor, no encargado del 
erario, como sucedía en tiempo de la república, sino de componer 
las oraciones y epístolas que el emperador dirigía al senado, ante 
cuya corporación debia además leerlas en nombre de aquel. Cambia- 
da la importancia de aquella asamblea, y aumentada la fuerza legal 
de las determinaciones imperiales, tomó desde Constantino aquel 
funcionario el nombre de questor del sagrado palacio {qucestor sacri 
jpalatii) que á manera de gran canciller, tenia el encargo de conser- 
var las leyes, redactar sus proyectos y preparar los rescriptos, siendo 
en su consecuencia la magistratura que daba autenticidad á las dis- 
posiciones del emperador. Tomaba asiento en la cámara imperial 
con los prefectos del pretorio y con el maestro de los oficios, reci- 
biendo en muchos casos delegación del mismo monarca para enten- 
der en las cuestiones reservadas á su autoridad (3). 

Uno de los puntos que sufrieron mas trascendental reforma fué 
la milicia. Conociendo Constantino que la causa principal de los fre- 
cuentes desórdenes por que habia pasado aquella nación, era la con- 
fusión de la jurisdicción civil y militar, separó ^na de otra, enco- 
mendando la dirección superior de los ejércitos á dos maestres ge- 
nerales [magistri 7mlitum) ^ uno de la infantería, y puesto otro al 
frente de la caballería, que después de la división del imperio fueron 
aumentados hasta cuatro, llegando, por último, á ser ocho las per- 
sonas investidas de esta suprema dignidad militar. 

La defensa de la persona del príncipe se hallaba á cargo de tres 
mil quinientos hombres, mandados por dos condes de los dornésti- 
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eos; sus riquísimos uniformes y armas de oro y plata, daban á cono- 
r(T á estas tropas privileg-iadas, encarg-adas de la guardia interior 
en las habitaciones de palacio, y de ejecutar las órdenes del empera- 
dor (1). El establecimiento de estos soldados distinguidos, creados 
para levantar artificialmente la personalidad de los príncipes, que 
mas de una vez se rebajaban hasta confundirse con las últimas cla- 
s('s de la sociedad, y la existencia de los palatinos^ que eran mili- 
tares de cuartel en las provincias, dotados con sueldos cuantiosos, 
produjeron la indisciplina en los limítrofes y tropas colocadas en las 
fronteras, á quienes desde Constantino se les habia concedido la 
propiedad de tierras libres de toda carga, pero con la obligación de 
contener á los bárbaros que amenazaban constantemente invadir el 
imperio romano. La desigual condición en que se hallaban unos 
y otros soldados, pues los primeros eran honrados con grandes 
preeminencias, mientras que los segundos se hallaban en una situa- 
ción postergada; el convencimiento en que estos se hallaban de que 
no hablan de encontrar, como dice Cantú, en aquellos una vigorosa 
retaguardia en caso de necesidad, y la poca fuerza que para todos 
tenia la voz de la patria, fueron las causas que hicieron caer en la 
degradación el 'elemento militar, no obstante ser el único apoyo 
de los emperadores, que se vieron obligados á dictar severas dis- 
posiciones para evitar la deserción que por todas partes cundía, 
haciendo obligatorio el servicio en los ejércitos, y llamando además 
como auxiliares á extranjeros, á quienes colocaron, no solo en las 
tropas limítrofes, sino también entre las de los palatinos, lo cual les 
abría el camino para llegar á las mas encumbradas dignidades mi- 
litares, viéndoseles también desempeñar cargos civiles de importan- 
tancia, incluso el consulado y las nuevas magistraturas, creadas á 
consecuencia del dimbio verificado en la organización administrati- 
va. ¿Quién puede reconocer en estos ejércitos á los sucesores de las 
antiguas legiones romanas, y en sus soldados, compelidos por la 
fuerza, á aquellos esforzados guerreros siempre dispuestos á empu- 
ñar las armas con valor? El ciudadano antiguo consideraba como un 
honor la milicia, y en mas de una ocasión se le veia volver cubierto, 
de heridas al seno de la familia, sin esperar mas recompensa que la 
satisfacción de haber proporcionado á la patria un triunfo mas de 
los que registraba su liistoria; el romano de esta época no tiene 
fuerza para sostener las armas, cuyo peso se' le hace insoportable, y 
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mas de una vez mutila voluntariaihente su cuerpo ó abandona ver- 
gonzosamente su hogar antes que figurar en las filas del ejército. 
Por esta razón, los emperadores, fijando su atención en punto tan in- 
teresante, ‘organizaron sus tropas sepatando la jurisdicción civil de 
la militar, y concedieron grandes recompensas á los veteranos: dé- 
biles recursos que hablan de servir para demostrar la imposibilidad 
de regenerar un pueblo degradado por tantas causas. 

El emperador Constantino dividió el imperio en cuatro grandes 
prefecturas, la de Oriente, Iliria, Italia y las Gallas (1); cada una de 
estas se subdividia en varias diócesis, y estas se componían de dife- 
rentes provincias. Las prefecturas estaban gobernadas por un pre- 
, fecto del pretorio; el emperador mandaba 'á las diócesis magistrados 
llamados vicarios que representasen á los prefectos, y las provin- 
cias se hallaban regidas por un presidente con el título de procón- 
sul ó rector [rector 'provincia ^ . 

Con posterioridad al imperio de Constantino, aunque á conse- 
cuencia de la nueva organización planteada por este, se creó en el 
año 365 una autoridad interesante con el nombre de defensor de la 
ciudad [defensores civitatum)^ encargada de proteger álos contribu- 
yentes contra las pretensiones de los curiales, y á estos de las opre- 
siones de los altos dignatarios del imperio. La anarquía que resul- 
taba del régimen administrativo del pueblo romano, había destrui- 
do la unidad de intereses que siempre debe existir entre todas las 
clases de una nación, viéndose por el contrario, en pugna á estas, 
como si mas bien se observase un instinto de recíproca explotación, 
lo cual no era de extrañar con relación á las provincias que el 
imperio tenia grande empeño en conservar como medio para man- 
tener sus ejércitos y cuantiosos gastos, según antes se ha dicho, 
haciéndose insoportable la situación de los curiales sobre quienes 
pesaban grandes responsabilidades , que ellos á su vez procuraban 
compartir con los que no pertenecían á aquella corporación: este 
estado de cosas justificaba la creación de los defensores de la ciu- 
dad, que según Teodosio y Valentiniano, debían proteger á los ple- 
beyos como si fueran sus hijos, librándoles de toda vejación é in- 
justicia. Eran nombrados por una asamblea compuesta del obispo, 
de curiales, de propietarios y de personas distinguidas de la ciu- 
dad, no permitiéndoles abandonar el cargo durante los cinco años 


(1) En la prefectura de las Galias figuraban las provincias de España. 
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rjuc' (Ic'bian desempeñarlo (1). Instruían los procesos que se forma- 
ban con mmtivo de la perpetración de alpfun delito, y tenían jurisdic- 
ción civil para entender en los neg-ocios cuyo valor no excediera de 
determinada cantidad: eran extraños á la curia, pero lleg’aron con 
el tiempo á ser sus presidentes. La deg-radacion del pueblo romano 
lleg-ó á imprimir su sello en todas las instituciones, y el defensor de 
la ciudad, por lo mismo que debia su oríg-en á una idea noble y le- 
vantada, era natural que perdiera su verdadero carácter, y así nos 
lo dice el emperador Justiniano en una de sus novelas cuando ase- 
g-iira que esta autoridad constituía ya un empleo inferior desempe- 
ñado por g-entes de humilde condición, dispuestas á ejecutar siem- 
pre las órdenes indicadas de cualquier modo por los mag-istrados 
superiores: los pobres encontraron, sin embargo, fuera de la organi- 
zación del pueblo romano, otra protección mas vigorosa y leal en la 
Iglesia, tomando á su cargo los obispos el patrocinio de las perso- 
nas desvalidas, huérfanas de todo apoyo en el orden civil. 

Sucedieron á Constantino sus tres hijos, Constantino, Constancio 
y Constante, entre quienes, desarrollada la ambición, nació el deseo 
de reconcentrar en manos de uno solo el gobierno del imperio: la 
suerte favoreció á Constancio, que cambiando la dulzura de sus cos- 
tumbres y sus ideas religiosas, aumentaba su soberbia con los triun- 
fos que alcanzó; conducta que llegó á malquistarle con el ejército, á 
quien procuró apaciguar compartiendo con Juliano las riendas del 
poder, por el que al fin fué derrotado y reemplazado en el solio. 
A Constancio se debe la creación en Constantinopla del prefecto de 
la ciudad igual al que existia en Roma. 

La historia presenta á Juliano revestido de muy relevantes con- 
diciones para poder ocupar con dignidad el trono, viéndosele em- 
peñado en resucitar la importancia de algunas antig’uas magistra- 
turas, así como dirigir personalmente los ejércitos, que mas de una 
vez condujo á la victoria, sufriendo con los soldados las fatigas de 
las expediciones militares. Eclipsó estas circunstancias recomenda- 
bles por haber intentado volver su perdido predominio á los dioses 
del paganismo, creyendo sin duda que de esta manera conseguia 
devolver al pueblo romano con sus instituciones y creencias ya 
perdidas su antigua grandeza; empeño ridículo, y que demostraba 
sus aficiones filosóficas y literarias, en alas de las que se remontó á 
regiones muy distantes de la vida real; funestos consejeros para ins- 
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pirarse al resolver los g-randes problemas de la g-obernacion del Es- 
tado. Su política no fué acompañada, á decir verdad, de sang-rien- 
tas persecuciones, no obstante el odio que tenia á los cristianos, sin 
duda por el convencimiento de que el triunfo de la religión no lo 
hacían marchitar las hachas de los verdugos; pero en cambio pro- 
curaba vencerlos con su indiferencia y alejándolos de toda partici- 
pación en los asuntos públicos. Juliano se proponía sin duda rege- 
nerar á la sociedad con las fábulas de Homero y con las doctrinas 
de Platón, olvidando la Roma pagana, su senado y sus magistratu- 
ras, lo cual valia tanto como asegurar que pensa-ba hacer pasar á la 
sociedad por otra reg’eneracion, vaciada en un molde que no tenia 
antecedente ninguno en aquel pueblo. Por esta causa fué tan efíme- 
ro el resultado que dió su apostasía, apresurándose su sucesor á res- 
tablecer l£jH|íligion cristiana como ley del Estado. 

Nada i^resante se refiere relativo al imperio de los que suce- 
dieron á Juliano hasta que Teodosio dividió aquella nación entre sus 
dos hijos Arcadlo y Honorio, pues que si bien anteriormente exis- 
tían alguna vez dos augustos en cuyas manos se reconcentraba el 
poder, era una sola la nación por mas que las provincias se dividie- 
sen. A Arcadio le fué reservado el Oriente, y el Occidente á Honorio, 
observándose desde entonces la circunstancia de que, no obstante 
este fraccionamiento, liabia grande empeño en conservar en lo po- 
sible los estrechos lazos que por su origen tenían, publicándose las 
leyes en nombre de los emperadores de uno y otro estado, si bien 
Teodosio II dispuso m'as tarde que las constituciones que se publi- 
casen en un imperio solo fueran observadas en el otro en el caso de 
ser igualmente promulgadas. 

Al obrar así Teodosio quizás no se propuso otra cosa que ser pa- 
dre de dos emperadores, satisfaciendo de este modo el natural cari- 
ño hácia sus hijos, y dando además una prueba de que el solio de 
aquella nación se ocupaba por toda clase de motivos, menos la 
influencia de los elementos que genuinamente expresasen la volun- 
tad del pais; pero es innegable que dicha conducta entrañaba, aun 
sin quererlo, nn acto de trascendental política. Reunido todo el ter- 
ritorio que formaba aquella g-ran nación, era fácil que el golpe 
inevitable, que se iba haciendo cada vez mas temible en Occidente, 
liubiera hecho balancearse el solio de los emperadores, y ?.qiiién 
.sabe si habría podido resistir tan grande sacudimiento? Pero sepa- 
rados el Oriente y el Occidente, que aunque hermanos por origen, 
tenían vida aislada, pudo aquel permanecer impasible aiitií los 
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desastres de este, que no comprometían, á decir verdad, su manera 
de ser. No queremos decir con esto que el imperio de Oriente dejara 
de experimentar el efecto de aquellas invasiones, pues vemos por el 
contrario que Constantinopla, sériamente amenazada por una raza 
desconocida procedente del Asia, los hunos, tuvo que comprar con 
grandes cantidades la independencia que durante larg'o tiempo man- 
tuvo, consig-uiendo por este medio alejar tan terribles adversarios, 
después de haber saqueado las mas fértiles provincias del Oriente. 
Atila, rey de los hunos, abandonando aquellas comarcas, se lanzó 
sobre los países deí Norte en donde se hallaban disfrutando de sus 
nuevas conquistas los sajones, francos, borg-oñones y visig*odos, que 
consiguieron contener la fuerza de aquellos salvajes, cuyo aspecto 
y manera de pelear tenia atemorizados á los mismos bárbaros; y 
si después de ser rechazado cayó sobre Roma, amenazái^la con la 
devastación y el incendio, no debió á su valor el que se larespetase, 
sino á que el azote de Dios, cuya ferocidad no contenían los pelig-ros, 
detuvo su paso ante la vista de un venerable anciano, el pontífice 
León I. Atila, como averg*onzado de aquel acto de debilidad, quizás 
único en su vida, se disponía contra Roma para recog'er con Honoria, 
hermana de Valentiniano III, á cuya mano aspiraba, el precioso bo- 
tín que ag*uardaba; la Providencia detuvo sin embargo por el pronto 
tal catástrofe cortando la vida de aquel que con el galopar de su 
caballo hacia extremecer hasta la misma naturaleza. 

El peligro estaba contenido, pero no conjurado; pues era natu- 
ral que fuera codiciada aquella presa y que intentaran unos ú otros 
hacerla suya, ya que había demostrado patentemente su debilidad 
para defenderse. 

Genserico, rey de los vándalos, era el destinado á hacer sentir 
dentro de las -murallas de la ciudad Iqs horrores de una devastación 
sin ejemplo; pues rendida á discreción, se había de cebar en ella co- 
metiendo toda clase de excesos, robando sus tropas cuanto podían 
llevarse, é incendiando lo que no era posible arrebatar, durante los 
catorce dias de mortal agonía que duró el saqueo de Roma. 

Todavía continuó el imperio de Occidente después de estos terri- 
bles sucesos; era, sin embargo, lógico que arrastrase una vida sin im- 
portancia, herida como se hallaba de muerte la autoridad de los em- 
peradores, convertidos en ludibrio de las hordas salvajes. Nuevos 
saqueos y desórdenes de toda clase agitaban constantemente con 
terribles convulsiones á dicho pueblo, hasta que se repartieron los 
bárbaros toda la Italia, poniendo fin al imperio de Occidente antes 
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de cumplirse una centuria desde que fué constituido por Teodosio; 
y cosa particular, Rómülo, llamado por irrisión Augústido, el 
último emperador que tomb asiento en' el trono colocado á la sombra 
del Capitolio. 

Los emperadores de Oriente, ya sea porque no se consideraban 
con fuerzas' para luchar con los bárbaros que asolaban la Italia, ya 
porque creian que no era pequeño triunfo el que alcanzaban viendo 
que la atención de aquellas hordas se fijaba en las fértiles campiñas 
de aquella, ó ya también porque la imsicion topográfica de Constan- 
tinopla les hacia suponer menos inminente el pelig*ro, el caso es que 
abandonaron por completo á sus hermanos los de Occidente, miran- 
do con la mayor indiferencia las desg’racias de que eran víctimas, 
dando una prueba inequívoca de su debilidad al reconocerse impo- 
tentes para reivindicar aquel imperio, no obstante creerse sucesores 
en él de derecho, pues nó podian resignarse á que el centro de su 
antigua nacionalidad se hallase ocupado por los bárbaros, ante cuya 
presencia resultaban como plantas exóticas los recuerdos gloriosos 
que por todas partes ofrecia Roma. 

Seria impropio de nuestro cometido seguir paso á paso la histo- 
ria interesante de las nacionalidades constituidas á consecuencia de 
estos sucesos, no obstante hallarse íntimamente relacionados con 
una parte de la historia del derecho romano, y de la conexión que 
tienen con todas las ciencias, á las que sumieron en un verdadero 
caos: lo cual no es de extrañar, teniendo en cuenta que los conoci- 
mientos humanos jamás han podido desenvolverse con lozanía á la 
luz de las teas incendiaaúas ni entre los horrores de las sangrientas 
escenas que por todas partes producia la presencia de los bárbaros, 
empeñados al parecer en aniquilar hasta el recuerdo de la antigua 
civilización, que hubiera, á decir verdad, perecido á no ser por la 
generosa hospitalidad que recibieron en los solitarios claustros de 
los conventos, cuyo silencio jamás interrumpido sino por los cánti- 
cos elevados á Dios, ofrecían lugar tan oportuno para la meditación 
y el estudio; siendo esto tan cierto, como que no había de trascur- 
rir mucho tiempo sin que se ofreciese el lamentable espectáculo de 
que ciñesen corona imperial personas que ni aun tomaban en sus 
manos la pluma para escribir su nombre. 

La civilización de Occidente se había, pues, extinguido, por cuya 
razón, fijando la atención en el Oriente, reclama con justicia nues- 
tras miradas la figura del emperador Justiniano, á quien se deben 
trabajos importantes sobre la legislación en general. t 
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rpranda, descendiente de una oscura familia de Tauresio, pue- 
l)lo situado entre la Iliria y la Trácia, fué, andando el tiempo, el em- 
j)erador que la historia conoce con el nombre de Justiniano. Llama- 
do á Bizancio por su tio Justino, lleg-ó á captarse el afecto de este, 
que le elevó á las mas encumbradas dignidades, proporcionándole 
ocasión de atraerse las simpatías del pueblo por medio de gran- 
des fiestas, y de los patricios, deseosos de participar de su fastuosi- 
dad. A estas causas debió Justiniano el que su tio le asociase en el 
poder, coronándole ante la presencia de los senadores y del patriar- 
ca, y entre los vítores del pueblo reunido en el circo. 

Difícil es consignar un juicio imparcial de este monarca, que 
ofrece campo tan ancho á la discusión. Virtudes y vicios reunidos 
en él de un modo inverosímil; suerte próspera y reveses de fortuna 
en sus empresas; creyente y supersticioso á la vez; diplomático é 
impolítico en los actos de su gobierno, es el emperador Justiniano 
un conjimto abigarrado de condiciones que impiden formar juicio 
imparcial del lugar en que debe colocarle la historia. Por fortuna no 
es este exámen de nuestra incumbencia, siendo indudable que, sean 
cuales fueren sus desaciertos en el órden político y privado, la figu- 
ra de este emperador siempre se remontará á grande altura en la 
ciencia del derecho, á la que prestó importantísimos servicios meto- 
dizando y haciendo posible el estudio de la legislación romana, y 
conservando para su posteridad monumentos científicos de gran va- 
lor que, á no ser por él, se hubieran perdido. 

No podemos, sin embargo, prescindir de algunas ligeras indica- 
ciones sobre el gobierno de este príncipe, 'como justo tributo que 
en esta obra ¡mgamos á sus inapreciables trabajos legislativos. 

La muerte de Justino hizo á Justiniano heredero de su fortuna y 
del imperio, siendo su primer paso como emperador, el de asociar 
en el trono, como colega independiente, á su mujer Teodora, á la 
que prestaron juramento de fidelidad los magnates, olvidando ha- 
berla visto hacer público y escandaloso alarde de sus atractivos 
personales en las funciones del teatro y circo, en las que tomaba 
parte, y por cuyo camino fácilmente marchó hasta la prostitución 
mas desenfrenada. Es verdad que Teodora, aunque pagada siempre 
de su hermosura é inclinada á los placeres, no dió lugar á la mas 
ligera critica desde que se encontró elevada ai rango de emperatriz, 
presentándola por el contrario la historia entregada á los actos de 
Tiiedad y devoción, dispensando generoso apoyo á los católicos en 
recueiHo de deudas pasadas, y reconociendo en ella algún rasgo pro- 
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pió mas bien de las mas esforzadas matronas: pero no es por eso 
menos cierto que el emperador Justiniano manchó la diadema impe- 
rial al colocarla sobre las sienes de quien tales antecedentes traia al 
solio, aparte de que era natural que su vida anterior dejara impreso ^ 
sello indeleble en su carácter, á merced del cual el emperador Jus- 
tiniano, sug’erido por su influencia, fué mas de una vez veleidoso y 
llegó hasta la tiranía. 

Hacia ya tiempo, que como prueba de envilecimiento en el pueblo, 
existían rivalidades implacables que, tomando por base diferencias 
religiosas, constituían sectas políticas distintas, con las que se alte- 
raba constantemente la tranquilidad interior. Diferentes colores de- 
nunciaban sus respectivos partidarios, siendo en tiempo de Justi- 
niano los azules y verdes las dos sectas mas imponentes. Justiniano, 
empujado sin duda por Teodora, dió el paso impolítico de declararse 
decidido protector de los primeros, que seguían la religión ortodoxa 
y eran adictos á su persona, presentándose en los espectáculos ha- 
ciendo pública ostentación del color propio de los mismos. Era na- 
tural que los verdes vieran con disgusto la protección que el empe- 
rador dispensaba á sus adversarios, los que prorrumpieron tumultuo- 
samente en amargas quejas durante las carreras del circo, en cuya 
ocasión, protestando de su inocencia, se lamentaban de que era 
perseguido su nombre y su color hasta el punto de imposibilitarles 
tomar parte en aquellas justas, l'rontos estamos^ decían, ci morir 
¡oh emperador! pero en nuestro servicio y por nuestro mandato. 
íí.Quién puede asegurar si en estos desahogos iba envuelta la censura 
de la conducta de Teodora, á cuya voluntad vivía supeditado el em- 
perador? Lo cierto es que Justiniano, en vez de escucharles, los re- 
prendió agriamente, á cuyas frases, quizás imprudentes, contestaron 
con inoportunas injurias. La lucha que con este motivo se originó, 
se hizo general en la ciudad, produciéndose escenas de sangre y de 
confusión, en las que perecieron á millares los ciudadanos, y se 
perdieron además riquezas artísticas de inestimable valor que toda- 
vía deplora el mundo civilizado, colocando también en grave peli- 
gro el trono y la vida del emperador y «u familia. No es posible di- 
simularle conducta tan impolítica; la altura en que se halla un mo- 
narca, debe sacarle de la esfera en que se agitan las pasiones de su 
pueblo, si ha de servir de freno ante el cual pierdan su fuerza los 
odios á que aquellas mas de una vez alimentan, no pudiendo dis- 
culpar la conducta contraria, ni aun la consideración de que unos 
mantengan principios dignos de simpatía y otros defiendan solu- 
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cionos quo no se vean con ig’ual agrado: los príncipes cuentan con 
otros recursos dentro de su autoridad para combatir las ideas que 
consideren perjudiciales y favorecer las que por el contrario crean 
dig'uas de protección, pero nunca deja de resentirse su autoridad si 
descienden del trono para fig-urar en cualquiera de los bandos en 
í[ue se fraccionan las turbas de la muchedumbre. 

El imperio de Occidente se hallaba todo en tiempo de Justiniano 
en poder de los bárbaros, que habían formado naciones indepen- 
dientes y vig-orosas. Los vándalos ocupaban el Africa y parte de Es- 
paña; lo restante de esta se hallaba sujeta al dominio de los visigo- 
dos; la Italia era dominada por los ostrogodos; gobernaban en las 
Gallas principalmente los borgoñeses, existiendo además otras na- 
cionalidades cuyo conocimiento no nos interesa. El emperador Jus- 
tiniano, ávido de gloria, acariciaba sin duda el pensamiento de vol- 
ver al imperio, lo que los monarcas de Occidente no habían sabido 
sostener; y si bien la suerte no le fué propicia con los persas, vién- 
dose obligado á comprar la paz por medio de cuantiosos tributos, 
conducta que también observó con otros pueblos bárbaros de los 
que sin duda se prometía poderoso auxilio, dispuso sus tropas, no 
muy numerosas por cierto, capitaneadas por Belisario, contra el 
Africa, en donde batió completamente á los vándalos, consiguiendo 
que aquella comarca volviera á ser prefectura imperial, por cuya 
victoria Justiniano, después de algunas dudas de la fidelidad de su 
general, le dispensó la distinción de entrar triunfalmente en Cons- 
tantinopla; honor de que no habia disfrutado ningún caudillo desde 
el tiempo de Tiberio. A esta conquista siguió la de Sicilia y la de 
toda la Italia, que pronto fué convertida en un exarcado, cuya 
capital fué Ráyena. 

Posible es que una parte de los cargos que se dirigen á Justinia- 
no por las grandes exacciones con que es conocido su gobierno, 
sean debidas principalmente á las personas que le rodeaban; pues 
aparte de que Teodora, con sus caprichos y principalmente con su 
deseo de asegurar una fortuna que la librase en dias de adversidad 
de los rigores de la miseria en que habia vivido y que quizás no po- 
dria ya soportar, tuvo la desgracia de poner toda su confianza en 
Triboniano, persona de grande ilustración, pero de una ambición 
tan desmedida que todo cuanto como maestro de los oficios y ques- 
tor del palacio imperial se hallaba á su cargo, era objeto de sórdidos 
ajustes:.*se vendia la administración de justicia, los empleos y car- 
gos públicos, y hasta los‘ favores del príncipe eran objeto deja ve- 
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iialidad (íe su ministro. Habia, en verdad, otras causas para que se 
dejase sentir opresoramente el cetro de este monarca sobre la fortuna 
de los ciudadanos, aun aparte de las ya mencionadas: las costosas ex- 
pediciones militares que sostuvo en puntos muchas veces apartados 
del imperio; la suntuosidad de las frecuentes fiestas que se celetíra- 
ban en Constantinopla; la multitud de empleados civiles y milita- 
res, retribuidos con larg“ueza, además de la falang'e de servidores 
palacieg-os; las cantidades enorn^es con que mas de una vez compró 
la paz á los bárbaros, librándose de las consecuencias de una ver- 
g-onzosa derrota; las mejoras materiales que deben su existencia á la 
iniciativa de este monarca, en las que dejó impreso el sello de su 
protección á las artes, seg’im lo atestiguan veinticinco templos levan- 
tados en su tiempo en Constantinopla, así como una multitud de es- 
pléndidos edificios dentro y fuera de la metrópoli, como por ejem- 
plo, la iglesia de Santa Sofía, convertida hoy en suntuosa mezqui- 
ta, y las sumas enormes que gastaba, principalmente su mujer , en 
sostener un espionaje numeroso y bien retribuido, en el que es in- 
calculable la cantidad que dilapidaría, son sin duda otros tantos 
motivos que explican porqué el gobierno de Justiniano se singulari- 
zó por cuantiosísimos impuestos, no tan sentidos sin embargo por 
su importancia, cuanto por la multitud de personas que se hallaban 
exentas de su pago, lo cual le obligaba á imponer otros muchos, al- 
guna vez odiosos, que como no proporcionaban, sin embargo, lo 
necesario para tantas atenciones, obligaban al emperador á presen- 
tarse como ávido de exacciones: introdujo por esta causa el privile- 
gio exclusivo para la venta de determinadas mercancías, que se con 
cedia al que pagaba gruesas cantidades en recompensa de aquel be- 
neficio, con lo que perjudicó visiblemente el comercio de Constan- 
tinopla (1). 

La suerte fué próspera á este príncipe, proporcionándole ocasión 
de prestar un importante servicio que habia de hacer mas soporta- 
ble la fastuosa ostentación traída del Oriente: importó en sus esta- 
dos el cultivo de la seda, que llevaba á Persia todos los años sumas 
de consideración. Este artículo, del que las mujeres hacían constan- 
te uso en sus trajes, que el lujo mas que la decencia exigía, y que la 
afeminación de los hombres hacia también preciso, se compraba, 
según algún historiador, real y verdaderamente á peso de oro; una 
libra de seda costaba una libra de aquel precioso metal: por esto 
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el cultivo de los g*iisanos importado en el imperio por misioneros, 
filé un servicio tan importante, como que, según Caiitú, liabia de 
ejercer mas duradero influjo que las leyes y conquistas debidas á 
Justiniano. 

¿Qué tiene de particular que quien añadía á todos estos títulos el 
de ser autor de importantísimos trabajos legislativos, y que no solo 
se creía jurisconsulto sino poeta, arquitecto, músico y teólogo, al 
ver su colosal estátua ecuestre frente al templo de Santa Sofía, se 
dejase llevar de la vanidad y procurase eternizar su nombre, dándo- 
lo á códigos, ciudades, palacios, fortalezas, magistraturas, estudian- 
tes, y hasta á la letra ;, que desde entonces recibió el nombre del 
emperadori? ^.Cuantas veces no vemos repetido hoy esto mismo sin 
tanto motivo? ¿Y quién sabe si lo que en Justiniano se critica, era 
debido mas bien á serviles adulaciones? 

Este es el emperador á que debe el mundo civilizado el servicio 
de haber conservado libres de la destrucción demoledora de los 
siglos, la legislación romana, que con las reformas hechas por este 
príncipe ha sido la base sobre que se ha podido desarrollar y pro- 
gresar la de los pueblos modernos. El nombre de Justiniano será 
siempre citado con elogio, sea cual fuere el juicio que de sus condi- 
ciones forme la historia, no como legislador, aunque también le son 
debidas importantes reformas, sino como compiladífr infatigable, 
por cuyo esfuerzo es posible conocer el inapreciable tesoro de cien- 
cia reunido por los grandes jurisconsultos de la época anterior. No 
le embriagaban, sin embargo, lo| honores de los triunfos que con- 
siguió en las batallas, reconociendo cuán importante le era armarse 
de leyes sábias, para gobernar, yaque el príncipe, no solo es grande 
en las victorias, sino cuando procura también rechazar legalmente 
la injusticia de los hombres perversos (1). ¿Qué frases pueden salir 
de los labios de un monarca mas propias para demostrar el juicio 
que la ciencia del derecho debe formar de su carácter? 

ORÍGENES DEL DERECHO. 

La política del imperio había sellado los labios á todas las corpo- 
raciones y magistraturas que en las épocas anteriores se introduje- 
ron ó conservaron, no quedando otra fuente de derecho que la vo- 
luntad del emperador, elevada á la categoría de las leyes {qnod prin- 


(1) Inst. Proemio. 
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cipi placuit legis liaUt vigor em] (1), y las obras de los jurisconsultos 
clásicos, que la necesidad reconocida por los monarcas hacia im- 
prescindible para desentrañar el laberinto indescifrable en que colo- 
caron al derecho las diversas fases por que habia pasado la org-aniza- 
cion y tendencias de aquella nación y las diverg'entes opiniones de 
los autores; las Doce Tablas se tuvieron siempre como la base fun- 
damental de aquel derecho, de cuyos preceptos cardinales jamás se 
prescindió, dándose á las demás leyes, senado-consultos, plebisci- 
tos, edictos y trabajos jurídicos el carácter de complementarios de 
aquel famoso código, á cuya sombra tanto habia crecido el derecho 
y el influjo moral del pueblo romano. Por eséa causa, si bien ya no 
se dictaban nuevas disposiciones de aquella procedencia, se halla- 
ban todas vigentes, así como podían considerarse dignas de aprecio 
y de ser consultadas las obras de los jurisconsultos, escritas con ar- 
reglo á tan respetables orígenes. En prueba de esto puede verse en 
la Instituía de Justiniano (pár, 2.°, tít. ix, lib. i) que este monarca, 
en vez de avergonzarse de tener regulada por las leyes una patria 
potestad contra la que se sublevaban los sentimientos nobles del co- 
razón, se jacta de que los romanos se distinguían por ella d^ los 
demás pueblos: tal era la veneración con que miraban todo cuanto 
traía aquel origen. 

Como el derecho habia, pues, caído en una grande postración, pre- 
cisamente cuando mas falta hacían extensos conocimientos y estu- 
dios críticos profundos, por medio de los que pudiera discernirse lo 
que debia aplicarse de aquello cuyo uso se considerara inconvenien- 
te, trabajos difíciles que muy pocas veces se hallaban en disposición 
de hacer las personas encargadas de administrar justicia, era mas 
bien resultado del acaso la aplicación de las leyes, según el libro que 
habia tomado en sus manos el juez al tiempo de dictar la sentencia, 
cuyas opiniones seguía sin darse cuenta la mayor parte de las veces 
del fundamento en que se apoyaba la solución admitida (2] . 

Con el largo trascurso de tiempo mediado desde Augusto, ó mas 
bien desde Adriano, resultaba que era inmenso el número de juris- 
consultos cuyas opiniones debían ser examinadas al administrar 
justicia; y si habia de seguirse únicamente su dictámen cuando hu- 
biera unanimidad, teniendo tan solo el juez libertad para aplicar el 
derecho que mejor le pareciere, en el caso de que no existieraaquella, 


(1) Párrafo 6.“, tít. II, lib. i de las Inst. de Justiniano. 
(íi) Mackeldey. 
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(^rnii precisos dos trabajos: el primero, para consultar con dicho ob- 
jeto multitud de autores, tarea ímproba é infructuosa casi siempre, 
y de discusión el segundo sobre el valor que mereciese la opinión de 
un determinado escritor, cuyo dictámen se creyera aceptable; y aun- 
que la justa reputación de Papiniano era causa de que se aplicase pre- 
ferentemente lo que este sostenía, existían otros jurisconsultos que 
gozaban también gran concepto, algunos de los que emplearon su 
talento en comentar y aun contradecir los trabajos de aquel, con lo 
cual se aumentó la coufusioii y la, anarquía. ¿Cómo se habían de 
considerar autorizados los jueces para aplicar una sentencia de Pa- 
piniano, si Paulo y Ulpiftno divergían en la manera de explicarla? 
Quitar esta vacilación fué el objeto que se propuso Constantino (321) 
al anular el valor de las notas ;de los ya citados Paulo y Uípiano, que 
mas que enmendar, habían adulterado los escritos de Papinia- 
no, siendo análogo el objeto de otra disposición del mismo empera- 
dor (327) confirmando los escritos, y principalmente sentencias de 
Paulo. Se tenia conocimiento de haberse dictado estas dos constitu- 
ciones, pero era desconocido su texto, hasta que M. Clossius, profe- 
sor d# Tubinga, los ha encontrado en la biblioteca Ambrosiana de 
Milán, dándolas publicidad en 1824. Se sabe por los códigos de- Jus- 
tiniano y Teodosio qué se habían anulado igualmente las notas de 
Marciano á Papiniano, pero es desconocida la constitución dictada 
con este objeto (1). . ' 

Algo se había hecho (2) con el objeto de dar unidad á la hetero- 
geneidad que era natural se observase en una fuente de legislación 
que tenia tan diversos orígenes, cuanto varias y aun encontradas 
son las opiniones de los hombres dedicados al estudio de una cien- 
cia; á lo cual hay que agregar que, si era merecida la fama de que 
venían rodeados los jurisconsultos de la época anterior, levantaba 
mas su importancia la decadencia lamentable en que se Jialíaba el 
derecho en la presente: por esta razón era insoliible la perplegidad 
que podía resultar entre los jueces, litigantes y jurisconsultos, al 
encontrar frecuentemente en aquel precioso arsenal armas, para de- 
fender todas las causas; y aunque lo dispuesto por Adriano daba á 
los jueces facultad para aplicar el derecho que creyeran mas equita- 
tivo en el caso de que no hubiera uniformidad en la oposición que 

(1) Mackeldey, Ortolán. 

(2) Alteramos elórden cronológico dé los hechos, para presentar conal- 

gun método este punto: seguimos á Mackeldey y La Serna, separándonos 
de Ortolan . ' = 
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sostuvieran los autores, había de ser muy difícil que se sintieran con 
fuerza para adoptar una opinión determinada, pues para obrar así, 
debían dejar en el olvido lo que sostuvieran alg-unos jurisconsultos 
respetables. Deseando Teodosio II que desapareciese tan perjudicial 
vaguedad, dió una constitución que nosotros conocemos con el nom- 
bre de Ley de las citaciones ó Ley de citas ^ cuyo texto nos es conoci- 
do por haberse insertado en el código Teodosiano, en la que dispuso 
que tuvieran fuerza igual á las leyes los escritos de Papiniano, Ul- 
piano, Cayo, Paulo y Modestino, y los de aquellos jurisconsultos an- 
tiguos cuyas obras hubieran sido explicadas por alguno de los ante- 
riores, después de cotejados sus manuscritos. Cuando había diver- 
gencia entre los primeros, decidía su mayoría; si resultaba empate, 
la opinión de Papiniano debía resolverlo; en el caso de que este nada 
dijese y hubiera discordancia entre los demás, el juez aplicaba la doc- 
trina que mejor le pareciera, de modo que las obras de este jurisconsul- 
to tenían fuerza bastante para vencer á cada uno individualmente ? 
pero era vencido por la opinión que encontrase, siquiera fuese el 
apoyo de dos únicamente; establecía, por último, la citada cons- 
titución que continuase la anulación decretada por Constantino, re- 
lativa á las anotaciones de* Paulo y Ulpiano á Papiniano, de lo cual 
resultaba que estos trabajos no se podían apreciar al administrar jus- 
ticia. No puede darse prueba mayor de postración: los emperadores 
no tuvieron inconveniente en elevar á los jurisconsultos del siglo de 
oro de la jurisprudencia romana, hasta el rango de legisladores de 
aquel pueblo, despojándose para ello de una de las mas interesantes 
prerogativas y rebajando á los magistrados hasta el punto de redu- 
cir su misión á registrar las obras de dichos maestros para hacer 
un recuento de sus opiniones, á fin de aplicar el derecho que de 
aquel modo se les imponía, aunque fuese con el sacrificio de su pro- 
pio criterio: tan grande era sin duda la desconfianza que inspiraba 
su ignorancia. 

Atendiendo los emperadores á las necesidades que se iban presen- 
tando, filé inmenso el número de las constituciones publicadas; y 
como no se inspiraron siempre al dictarlas en un mismo criterio, 
era trabajo muy difícil su consulta, resultando en muchos ca- 
sos incoherencia en las decisiones judiciales. Algunos jurisconsul- 
tos emprendieron por esta causa la tarea de clasificar esta fuen- 
te de legislación, única ya admitida, en cuyo sentido se encuen- 
tran trabajos parciales anteriores á los códigos Gregoriano y Hernio- 
geniano. Papirio Justo, jurisconsulto del tiempo de Marco Aurelio, 
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reunió las constituciones de los emperadores Antonio y Vero, de cuya 
obra se hacen alg-unas citas en las Pandectas de Justiniano; Dositheo 
compiló los rescriptos de Adriano: Ulpiano, en su libro Z>e o f /icio pro 
consulis, ordenó las disposiciones que se habian dado contra los cris- 
tianos, y Paulo también publicó otra colección de decretos imperia- 
les con el título Imperialium sententiarum in cognitionibus prolata- 
rum lihri sex, además de otro trabajo del mismo jurisconsulto que 
comprende alg-unas constituciones imperiales en forma de carta ó 
proposición al senado (1). 

Gregorio ó Gregoriano y Hermógenes ó Hermogeniano, pues no 
están conformes los autores en el verdadero nombre de estos juris- 
consultos, prestaron á la ciencia el importante servicio de reunir 
metódicamente las constituciones ó rescriptos dictados por diferen- 
tes emperadores, con todas las indicaciones necesarias para venir en 
conocimiento del príncipe á quien eran debidas cada una de las dis- 
posiciones que comprendian, del mismo modo que el objeto de su 
determinación. El código Gregoriano abrazaba las constituciones 
publicadas desde Adriano hasta Constantino, y el Hermogeniano 
comprendía las de Diocleciano y Maximiano. Algunos creen que el 
segundo es una obra complementaria del anterior; Ortoian, sin em- 
bargo, no se atreve á opinar del mismo modo, en vista de que se ha- 
llan repetidas algunas constituciones en uno y otro libro, lo cual 
seria indudablemente innecesario siendo el Hermogeniano un su- 
plemento del Gregoriano. El carácter particular de estas compila- 
ciones, ya que no recibieron sanción legislativa, no impidió que se 
aceptasen con general aplauso, pues aunque escritores respetables 
opinan que la causa de haberse formado era para divulgar el co- 
nocimiento de las constituciones imperiales, con el objeto de im- 
posibilitar moralmente á Constantino, el que por proteger la nueva 
religión, aboliese todas las disposiciones dictadas por sus antece- 
sores, es lo cierto que se hacia posible desde estas obras el cono- 
cimiento de aquella fuente de legislación tan múltiple como va- 
ria, y se favorecía la recta administración de justicia. No podemos 
juzgar con exactitud de la verdadera importancia de estos trabajos, 
pues que únicamente se conservan algunos fragmentos mayores 
en número del primero que del segundo. 

Aplicados fueron dichos dos códigos durante largo tiempo y sir- 
vieron de modelo á Teodosio para la formación de otro mucho mas 


¡1) Ortoian. 
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trascendental. Encomendó este emperador á dos comisiones de 
jurisconsultos sucesivamente nombradas, bajo la presidencia de 
Antíoco, que habia sido cónsul y prefecto del pretorio, la redacción 
de un códig'o semejante á los anteriores que comprendiera las cons- 
tituciones dictadas desde Constantino hasta las suyas propias, sien- 
do digno de notarse que, al justificar el citado príncipe el motivo de 
publicarse aquel trabajo, indicaba que sin duda los muchos libros y 
constituciones imperiales eran la causa de la oscuridad impenetra- 
ble ejj que se hallaba el derecho, en el que apenas pudieron adqui- 
rir una ó dos personas completo conocimiento despues'de largos es- 
tudios. Nueve años de incesantes vigilias fueron necesarios para que 
las comisiones terminasen su cometido; compilación que, publicada 
en Oriente el año de 438 con la advertencia que desde las Kalendas 
de Enero del 439 seria la única fuente legislativa, fué adoptada por 
Valentiniano III, que regia los destinos de Occidente, siendo recibi- 
da con las mayores demostraciones de júbilo por el senado romano, 
según resulta de un documento descubierto por Clossius. Se halla 
dividido este código en diez y seis libros, y cada uno de estos en di- 
ferentes títulos: desde la determinación del libro vi hasta el últi- 
mo, todos han llegado completos hasta nosotros, conservándose un 
ligero extracto tomado del código de Alarico, de los cinco prime- 
ros, que son precisamente los que tratan del derecho civil. Muchos 
trabajos se han hecho sobre este famoso código, pudiéndose citarlas 
investigaciones para restaurarle de Juan de Tillet, Cujas y Jacobo 
Godefroy, que añadió á los anteriores el mérito de interesantes co- 
mentarios. Juan Daniel Ritter publicó también una nueva edición de 
la obra anterior, adicionándola con importantes advertencias y cor- 
recciones eruditas, debiéndose por último en los modernos tiempos á 
M. Amadeo Peyron, y al ya citado Clossius el que, con documentos 
encontrados respectivamente en la biblioteca de Turin y en la Am- 
brosiana de Milán, se haya podido casi completar el texto de los 
cinco libros primeros que tan imperfectos se habian conservado. Se 
publicaron separadamente^tos descubrimientos en 1824, siendo 
después reimpresos juntq|Htte en ediciones mas completas, y que 
pueden ser consideradas suplementos de los trabajos de Gode- 
froy y de Ritter. 

Era natural que tanto Teodosio como los emperadores que le si- 
guieron, atendieran á las necesidades que se fueran sintiendo, pues 
nunca se podian conocer mejor los vacíos que ofreciera la legisla- 
ción, que luego de metodizarse las leyes por medio de la publica- 
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donde uncódig'o: estas recientes disposiciones, á fin de distinguirlas 
de las que hablan quedado desusadas, si no hablan sido incluidas en 
aquel, recibían el nombre de Novelas [novella]^ ó lo que es igual, 
constituciones nuevas. 

Es digno de consignarse que cuando los germanos se repartieron 
el imperio romano, como si obedecieran á una consigna, respetaron 
la legislación de los pueblos en que dominaban, dando con ello una 
prueba de tacto político laudable. Embriagado el vencedor con los 
laureles alcanzados, mas de una vez cree que su triunfo se íj,alla 
únicamente en el ester minio de los vencidos y en imponerles" sus 
leyes, y aun sus mismas costumbres, sin considerar que, si bien ce- 
den al ímpetu arrollador de la fuerza, aguardan también resignados 
la ocasión que les permita arrancar de mano de sus opresores el lá- 
tigo que los degrada. Mas cuando el vencedor respeta á los vencidos 
sus leyes, sus costumbres y aun una parte mayor ó menor de sus 
propiedades, lo que en el principio es obra de una necesaria resig- 
nación, pasa fácilmente á ser conformidad, para terminar en com- 
pleta identificación de miras y aspiraciones; bien es verdad, que los 
pueblos sujetos al poder de los romanos, no habían de tener grande 
empeño en conservar el cetro de los emperadores , cuya autoridad 
se hacia sentir de un modo insoportable: así se ofrece la particulari- 
dad de que, provincias que habían opuesto tenaz resistencia á cam- 
biar su nacionalidad cuando los romanos llevaban sus legiones 
triunfantes por todo el mundo, casi abrieron sus puertas á los ejér- 
citos de los bárbaros. 

Esta conducta produjo la consecuencia de que en el mismo terri- 
torio bien puede decirse que vivían dos naciones diversas, ya que to- 
dos conservaban sus costumbres y leyes propias, que es lo que se 
llama derecho ‘personal ó de castas, para diíerenciarlo del territorial, 
con algunos magistrados además de su respectivo origen; y aunque . 
en un principio no había en cada una de aquellas nacionalidades mas ; 
que dos legislaciones, una la del pueblo vencedor y otra la de lóS’ ro- 
manos, sucedió mas tarde que confiint^^s por la conquista, ó por 
otras causas, comarcas que habían sido .^B^das primitivamente por 
pueblos de diferentes tribus, eran resj^Ras en todos las leyes y 
costumbres de sus respectivas procedencias, pudiendó verse, como 
dijo Dagobardo á Luis el Piadoso, juntas hasta cinco personas sin que 
ninguna obedeciera á las mismas reglas (1). Claro es que por muchas 


(1) Lagrange, Cantú. 
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que fueran las condescendencias de los bárbaros, no podían mante- 
ner las mag-istraturas que tenían sig-nificacion política, militar ó ci- 
vil^ por cuya razón era natural que cesasen las que representaban la 
autoridad de los emperadores, á quienes sustituyeron con los condes 
de procedencia germana, conservándose, no obstante , en algunas 
ciudades, la curia, los decemviros y los defensores, es decir, su or- 
ganización municipal. Esta situación tan excepcional naturalmente 
reclamaba con urgencia algim régimen que, quitando dudasy vacila- 
ciones, estableciera la conveniente fijeza en los derechos de todos; 
pues que si era posible que los bárbaros se rigieran por el derecho 
consuetudinario, mientras llevaban la vida propia de su carácter pe- 
culiar, sin ingerencia alguna extraña que la pudiera adulterar, y los 
romanos, acostumbrados á la balumba de su legislación , podían vi- 
vir en medio de la grande complicación de sus diversos elementos 
jurídicos, la reunión en un mismo territorio de aquellas dos nacio- 
' nalidades forzosamente exigía, ó su total fusión, ó, si esto no era po- 
sible, la perfecta y bien deslindada separación de unas y otras para 
que fuera perfectamente conocida la esfera dentro de la que cada uno 
debia obrar legalmente. A esto se debe que, optando por este segun- 
do medio, se dieran algunos códigos para los que procedían de los 
pueblos invasores {leges bardar orum) ^ y otros para los que traían ori- 
gen romano [lex romana)^ o|ue son los que tienen relación con el ob- 
jeto de nuestros actuales eludios. 

Con el objeto de extender la civilización romana, Teodorico, rey 
de los ostrogodos, publicó un código (año 500) con el título de Edicto^ 
al que debían hallarse sometidos, no solo los de la raza vencedora, 
sino también los de la vencida, sin que por eso se entienda que se bor- 
rasen las costumbres de unos y otros, y la legislación especial á que 
debían hallarse sometidas ambas razas en los casos no previstos en 
aquella compilación, pues mas bien hacen referencia sus leyes á 
puntos relativos al derecho penal. Las disposiciones en él consigna- 
das, divididas en 154 párrafos, están tomadas del código Teodosiano, 
de las Novelas posteriores á él, y de las sentencias recibidas de Paulo, 
cuyo libro disfrutaba de general aceptación. Se hizo esta obra con 
la mas absoluta libertad, pues sin embargo de no hallarse en ella 
nada original, no se consideró obligado el que la formó á respetar la 
integridad de los textos de donde procedían sus disposiciones, tras- 
formados y distribuidos muchas veces de un modo arbitrario (1). La 



(1) Cantú. 
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conquista de Italia, debida á Narsés, permitió á JuvStiniano la publi- 
cación en dicha provincia, lo mismo que en el resto de su imperio, 
d(‘I Códig*o y las Pandectas, con lo cual quedó derogado el edicto de 
Teodorico. 

Alarico II, rey de los visigodos, publicó para sus súbditos roma- 
nos un código, que se conoció con el nombre de Breviario. Deseando 
este monarca aclarar las dudas que ofrecía la aplicación del derecho 
por la multitud de leyes romanas á que obedecían los súbditos que le 
estaban sometidos, encomendó al conde de su palacio Goyarico y á 
una comisión de obispos y personas distinguidas de diferentes pro- 
vincias, la formación de un código que respondiera á las necesidades 
ya indicadas. Terminado el trabajo y sancionado por el monarca (año 
506 ] , se remitió á cada conde un ejemplar, refrendado en prueba de 
autenticidad por el canciller Aniano , acompañándole con una consti- 
tución llamada CommonitoHum, en la que se hacia responsable á las 
autoridades, bajo las penas mas severas, de la observancia de sus 
preceptos. El ejemplar que ha llegado hasta nosotros es el que remi- 
tió Aniano á Timoteo, conde en ima de las provincias del reino. 

Se ha conocido este código con el nombre de Ley romana.^ Ley de 
Teodorico, Libro de las leyes, Cuerpo Teodosiano, Commonitorium, 
Código de Alarico, y desde el siglo xvi Breviario de Aniano por el 
canciller que lo suscribió. ^ 

Las personas á quienes se encomendó este trabajo consultaron los 
mas importantes elementos de la legislación romana, por lo que está 
formado de diez y seis libros del código de Teodosio; de las Novelas 
de los emperadores Teodosio, Valentiniano, Marciano, Mayoriano y 
Severo ; de alguños fragmentos de las constituciones de Cayo; de los 
cinco libros de las sentencias de Paulo; de trece títulos del Código 
Gregoriano; de dos títulos del Hermogeniano, y de un corto frag- 
mento de las respuestas de Papiniano ; no dejando de ser cosa parti- 
cular que ni aun indicación siquiera mereciese á los autores de esta 
compilación el jurisconsulto Ulpiano. 

Los elementos que constituyen esta obra se designan con el nom- 
bre de lex cuando proceden de decretos adoptados por la autoridad 
imperial, en cuyo caso se hallan el código de Teodosio y las Novelas 
ya indicadas, así como se comprenden en la denominación de j%LS 
los elementos que traen su origen de los trabajos de jurisconsúltos, en 
cuyo grupo figuran todos los demás. 

Como los que formaron esta obra insertaron íntegramente y sin 
alteración ninguna los monumentos legales y obras de los juriscon- 
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sultos del iHismo modo que habían sido publicados por sus respecti- 
vos autores, interpretaron las dudas que á su juicio ofrecian aquellos 
precedentes, quitando de esta manera todo pretexto á vacilaciones, 
tan perjudiciales en las leyes : comentan, pues, y aclaran lo que creen 
dudoso, y dicen que no interpretan la ley, que consideran suficiente- 
mente clara, á fin de evitar que se crea omisión lo que es hijo de un 
verdadero conocimiento. 

Este código tenia antes la importancia de haber conservado par - 
te del código de Teodosio y de la Instituta de Cayo, que de otro 
modo hubieran sido monumentos perdidos para la antigüedad; des- 
cubrimientos recientes de Clossius y Niebuhr, según ya se ha in- 
dicado, han hecho perder gran parte del interés que en este sentido 
tenia. 

El tercer código romano dictado por los bárbaros, de que nos 
vamos á ocupar, es la Lex romana hurgumdiorum, generalmente 
llamada Papiani respooisa, dictada con posterioridad á la ley llama- 
da Gomdetta^ con el que se demuestra que eran también respetadas 
entre los habitantes de la Borgoña las leyes peculiares de cada una 
de las dos razas. Promulgado este código entre los años 517 al 534, 
filé dividido en 47 títulos, procedentes en gran parte del código de 
Alarico, hecha excepción de algunos fragmentos que se tomaron 
directamente de las mismas fuentes del derecho romano. Es trabajo 
menos importante que los anteriores, no solo por su brevedad y con- 
cisión, sino por contener antecedentes menos dignos de estimarse; 
por cuya razón tuvo que ceder inmediatamente su puesto, según 
Ortolan, al códig-o de Teodosio ó al Breviario de Aniano, desde el 
momento que el borgoñon quedó sujeto al poder de los francos. 

El distinguido jurisconsulto Cujas, á quien es debido un trabajo 
importante de esta obra legislativa, tomó la palabra Papiano, con- 
tracción de Papiniano que los copistas antiguos usaban general- 
mente, por el nombre de un jurisconsulto desconocido á quien con- 
sideraba autor de esta compilación; error que después corrigió en 
una segunda edición de su obra. Como el Breviario de Alarico con- 
cluye, según hemos dicho, con un pequeño fragmento de las res- 
puestas de aquel, en cuyos manuscritos generalmente se designa 
con el nombre de Papiano, á continuación del que, y sin indicación 
alguna, seguía la ley romana de los borgoñones, creyó Cujas que 
debía ser continuación del pasaje de Papiano, según en el Breviario 
se indicaba, lo que era en realidad dicha última ley, y publicó eí có- 
< ligo de los borgoñones con el título Papiani responsa^ consideran- 
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(lo quo todo cuanto con este título se desig-naba en el* documento 
que liabia tenido á la vista, era la ley romana dada para aquel pue- 
blo. Reconocida la equivocación, la rectificó por medio de una se- 
g-unda edición, en la que, dejando lo que constituía el verdadero 
pasaje de Papiniano, comenzó la ley romana de los borg-oñones por 
el tít. II de su anterior obra, que era su verdadero principio. Ya no 
perdió, sin ernbarg’O, el título de Responsa Papiani que por dicha 
equivocación habia recibido. 

Como el imperio de Oriente se habia constituido sobre la base 
de la civilización que ofrecía el de Occidente, recibiendo de él prin- 
cipalmente la leg-islacion en el estado de confusión y desórden en 
que se hallaba, existia la necesidad imperiosa de metodizarla, de- 
clarando además lo que de entre aquella multitud de constituciones 
y opiniones debía ser respetado; pues que si Roma tan combatida, 
habia anhelado lleg*ar á este estado de perfección y terminó su 
vida sin conseg’uirlo, Constantinopla habia de tener en Justiniano 
un príncipe que eternizase su nombre con el título de leg*islador del 
mundo civilizado. 

Deseando este emperador evitar la perpleg*idad que era natural 
resultase de la multitud de constituciones incluidas en los códigos 
Gregoriano, Hermogeniano y Teodosiauo y otras muchas que seha- 
bian dictado con posterioridad, nombró una comisión compuesta de 
diez personas distinguidas, entre las que figuraban el patricio Juan, 
que habia sido questor y cónsul, encargado de presidirla, Tribonla- 
no y Teófilo, á las que revistió el emperador de amplísimas faculta- 
des para quitar lo contradictorio ó desusado y aclarar lo dudoso, sin 
otra limitación que la de conservar el órden cronológico. Termina- 
da esta compilación en un breve plazo, pues tardaron en ponerla 
fin poco mas de un año, fué publicada en 7 de Abril del año 529, con 
el objeto de que principiase á regir desde el 16 de las Kalendas de 
Mayo. Estaba dividido este código en 12 libros, siendo, como primer 
trabajo de Justiniano, la mas imperfecta de todas sus obras. 

No se habían podido tocar de cerca las, consecuencias que en el 
terreno práctico produciría el priráer esfuerzo legislativo debido á 
la infatigable iniciativa de este monarca, que se conoció mas tarde 
con el nombre de Código antiguo justinianeo, cuando apenas cum- 
plido un año, encomendaba á Triboniano, questor del palacio impe- 
rial, auxiliado de una comisión de quince jurisconsultos elegádos 
por este, una obra mucho mas importante y trascendental, ya que 
según la constitución expedida con este objeto, habia de reunir en . 
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un solo volumen los trabajos de los jurisconsultos que mayor acep- 
tación hubieren tenido sin sujeción á precedente alq-uno, sea cual 
fuere el oríg'en de sus respectivas preferencias anteriormente decre- 
tadas, pues no era justo que por tributar un ciego respeto á autores 
ilustres se despreciase la opinión, quizás mas razonable en determina- 
dos puntos, de escritores que no hablan llegado á alcanzar tan gran- 
de predicamento, ni tampoco se debia mantener lo que, siendo acep- 
tado por la antigüedad, era insostenible á la vista de las necesidades 
de la época y según los consejos de la ciencia. Encargaba sobre 
todo Justiniano, que se suprimiera lo supérfluo y que se evitase toda 
contradicción [antinomia] que tanto perjudican la conveniente fijeza 
de las leyes, así como la repetición innecesaria de lo que ya hubie- 
ra sido objeto de constituciones imperiales insertas en el Código. 

Al hacer este extracto de la literatura jurídica^ según dicen muy 
propiamente Ortolan y La Serna, quizás se excedieron de las faculta- 
des que les habla dado el monarca, de lo cual resultaba que muchas 
veces aparecieran truncados los textos y adulterados innecesaria- 
mente, siendo imposible hallar en dicha obra, con el sello de la au- 
tenticidad, las fuentes que á sus respectivas leyes se trasladaron, lo 
cual sin duda respondía al deseo de concordar opiniones discordan- 
tes ó de producir mayor claridad en las doctrinas que resultasen 
contradictorias ó confusas en los libros de donde eran tomadas; y 
aunque es cierto que todas estas alteraciones llamadas emUemata 
triboniani ó tribonianismos han impedido que llegase^ hasta nos- 
“btros los textos de los autores mas respetables en la forma en que 
fueron publicados, no hubiera respondido el Digesto á la necesidad 
que, según Justiniano lo motivaba, pues precisamente se proponía 
extractar lo que se había escrito y hacer al mismo tiempo que des- 
apareciesen las contradicciones que, si son posibles cuando figuran 
diseminadas en trabajos particulares, son perjudiciales dentro de 
un mismo cuerpo legislativo. No queremos -decir con esto que Tri- 
boniano y sus compañeros hayan alcanzado la gloria de haber pu- 
blicado un trabajo sin los defectos que la crítica le atribuye; pues 
era natural que, teniendo que consultar tan encontradas opiniones 
esparcidas en numerosas obras de ilustres jurisconsultos, se esca- 
pase mas de una vez, no obstante el detenido exámen y preclara in- 
teligencia que todos reconocen en Triboniano, algunas contradic- 
ciones mas ó menos trascendentales. Dos rail libros fueron extrac- 
tados para formar este código, comprobándose además las opiniones 
<le treinta y nueve jurisconsultos; ¿qué tiene de extraño que cxis- 
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tiendo tanta diverg-encia entre las personas dedicada.s al derecho, 
sobre todo desde que dividieron el campo de la ciencia las escuelas 
proculeyana y sabiniana, existiera tan grande dificultad para hacer 
brillar la luz sin la mas lig-era niebla que la empañase, en donde 
todo era confus^n y oscuridad? No disculpamos á Triboniano de los 
defectos que se encuentran en este códig'O por haber terminado di- 
cha empresa en el corto período de tres años; pues aunque esto, á 
decir verdad, no. le libra de los carg*os que se le dirig-en, ya que el 
mismo Justiniano habia concedido siete mas para poner término á 
dicho trabajo, bueno es sin embarg-o no perder de vista este dato 
que patentiza la pasmbsa actividad con que procedió la comisión 
encarg-ada de llevarlo á cabo. 

Interesantes investig-aciones hechas por modernos escritores, en 
especial Blume, han hecho creer que el trabajo de este códig-o fué 
dividido en comisiones, agrupándose principalmente en tres distin- 
tas séries; una que dicho escritor llama de Sabino, otra del edicto, 
y otra, por último, de Papiniano, suponiendo que prueba este aserto 
la distribución dedos frag-mentos en la obra que examinamos, y la 
marcha que sig^uió en sus trabajos la comisión encargada de for- 
marla, buscando además, como prueba para robustecer esta afirma- 
ción, la distribución acordada por el mismo emperador para la ense- 
ñanza en las escuelas de derecho, y lá competencia especial que en 
cada uno de aquellos grupos pudieran tener los individuos que 
componian la expresada comisión. No tenemos inconveniente en 
declarar nuestra incompetencia para poder formar juicio de la pro- 
babilidad de acierto que tengan .estas eruditas investigaciones: ad- 
miramos, no obstante, la ciencia y prolongados estudios que dichas 
afirmaciones suponen en quien las ha dado origen. No se crea, sin 
embargo que, aun admitido cuanto Blume afirma, podría deducirse 
la existencia en este código de una perfecta ó matemática separación 
de dichas tres séries, pues mas de una vez se confunden doctrinas 
de diversa naturaleza. 

Se tituló esta obra ^igesto (de digerere^ poner en órden), porque 
los puntos que comprendía se hallaban clasificados con método; ó 
Pandectas, de una frase griega que significa lo contengo todo, porque 
abrazaba toda la jurisprudencia romana: se halla dividida en siete 
partes, sin duda por la creencia muy frecuente en la antigüedad de 
que el número siete reunía ciertas excelencias de que carecían 
los otros, pero sin ninguna otra utilidad práctica reconocida, y 
en cincuenta libros; estos se subdividen én títulos, que á su vez 



HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 147 

se forman de fragmentos ó leyes, así como estas de párrafos. 

Las Pandectas fueron publicadas por medio de dos constitucio- 
nes, una griega y otra latina, el 16 de Diciembre de 533, previnién- 
dose, sin embargo, que no habian de regir hasta el dia 30 del mismo 
mes, desde cuya fecha quedaba prohibido tanto el uso de los an- 
tiguos jurisconsultos, como toda clase de comentarios á dicho có- 
digo, permitiéndose únicamente su traducción al griego palabra por 
palabra, guardando completa conformidad con las rúbricas. 

El emperador Justiniano habia ya anunciado, al dictar la cons- 
titución por medio de la que encargaba á Triboniano la formación 
del Digesto, su propósito de publicar un tratado elemental á manera 
de instituciones que sirviese de preparación á los estudiantes con 
Qonocimientos elementales para entrar con mas vigor en el estudio 
de los puntos mas difíciles de la ciencia; y confirmándose mas en 
esta idea al observar las grandes j)roporciones que los trabajos pre- 
paratorios señalaban á las Pandectas, encargó á Triboniano, Teófilo 
y Doroteo, profesores estos últimos de derecho en las escuelas de 
Coustantinopla y Beryto respectivamente, la formación de un trata- 
do elemental, que con el nombre de Instituía ofreciese á la conside- 
ración y estudio de la juventud los principios cardinales de la cien- 
cia tomados de las antiguas doctrinas, si bien acomodados á las exi- 
gencias de la práctica. Cayo, Calistrato, Paulo, Marciano y Florentino, 
según se indica en el Digesto, habian escrito instituciones, y eran 
también debidas algunas obras elementales á Paulo y Ulpiano (1), to- 
das las que, y principalmente la Instituía de Cayo, se habian tenido 
en cuenta al formar la que con el mismo nombre fué debida á Jus- 
tiniano, y que es hoy objeto de preferente estudio en nuestras uni- 
versidades. El descubrimiento de aquella, debido á Niebuhr en el 
presente sigdo, ha demostrado de un modo evidente que de tal ma- 
nera se halla calcada la de este emperador en la obra de aquel ilustre 
escritor, que únicamente fué suprimido lo que habia caido en des- 
uso, y adicionado por tanto lo que se hallaba en observancia, no 
siendo de extrañar que Triboniano y sus compañeros tributasen 
este honor al ya citado jurisconsulto, cuyas instituciones se estu- 
diaban como libro elemental en las escuelas de derecho. 

Se halla dividida la Instituta de Justiniano en cuatro libros, estos 
en diversos títulos y los títulos en diferentes párrafos. El libro pri- 
mero se ocupa de las j)ersonas, el segundo de las cosas y testameii- 
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tos, el tercero de la sucesión intestada y oblig-aciones, y el cuarto de 
las acciones, el delito y cuasi delito. 

Se publicó la Instituta antes que las Pande<ítas, ó sea el 21 de No- 
viembre del año 533, pero se le dió autoridad leg-ql con la misma 
fecha, es decir, el 30 de Diciembre del propio año. 

El citado jurisconsulto Teófilo, que en unión de Triboniano y Do- 
roteo habia contribuido á la formación de este trabajo, publicó en 
g-rieg-o una paráfrasis de dicha obra, á la que g-eneralmente se conce- 
de g-rande mérito, y que á decir verdad, ha tenido especial interés 
hasta el descubrimiento de la Instituta de Cayo: se la considera 
como un curso de sus explicaciones en la escuela de Constantinopla. ^ 

Las diverg-encias que existían en las fuentes leg-islativas que com-^|P 
ponian la multitud de elementos constitutivos del derecho romano., 
fueron causa de que se encontrasen contradicciones casi siempre 
insolubles, pues procedían en muchos casos de constituciones im- 
periales que debían respetarse; siendo entonces imprescindible, 
por tanto, acudir al mismo príncipe para que decidiera lo que con- 
siderase oportuno por medio de una resolución particular. Antes 
de emprenderse el Digesto ya habia treinta y cuatro constituciones 
de este carácter, que se elevaron á cincuenta en el tiempo transcur- 
rido durante su formación; pues si bien hablan recibido facultades 
omnímodas los jurisconsultos encargados de formar este trabajo 
para enmendar y concordar lo discordante, era con relación á las 
obras de los prudentes, mas no cuando la contradicción reconocía 
otro diferente origen. 

Las cincuenta decisiones no han llegado hasta nosotros coleccio- 
nadas, pero se cree que todas ellas formaron parte del código nueva- 
mente revisado, por mas que no exista dato ninguno concreto para 
poderlas reconocer en dicha obra, en la que se incluyeron todas las 
demás constituciones dictadas por los emperadores. 

Las Pandectas y la Instituta hablan enmendado todo el antiguo 
derecho, quitando las dudas y contradicciones frecuentemente in- 
troducidas en él por las obras de los jurisconsultos; pero como no 
se habian tenido presentes las cincuenta decisiones ya menciona- 
das, y Justiniano habia además dictado otras muchas de carácter 
general que reformaban de un modo trascendental el derecho vigen- 
te, y principalmente cuanto se hallaba incluido en el código formado 
en 529, encomendó á Triboniano, Doroteo, profesor en Ber 3 d:o, Men- 
na, Constantino y Juan, jurisconsultos de Constantinopla, la revisión 
de este su primer trabajo legislativo, á fin de que incluyeran en él 
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las constituciones nuevamente dictadas, armonizando además sus 
disposiciones con lo que en el Dig'esto é Instituta se consig*naba. 
Terminado el trabaj o, hecho con arreglo á la voluntad del emperador, 
fué aprobado en 17 de Noviembre de 534, prohibiendo que desde el 
29 de Diciembre siguiente pudiera citarse el antiguo código ni otra 
alguna constitución anterior á esta revisión conocida con el títu- 
lo de Codex Tejíetitm pralectionis. Está dividida dicha obra en 
doce libros, subdivididos en títulos, en los que se hallan distri- 
buidas las constituciones cronológicamente y por el órden de ma- 
terias señalado en el Digesto, si bien comprenden los tres últimos 
libros muchos puntos de que no se ocupa este código. Las constitu- 
ciones de cincuenta y cuatro emperadores, á contar desde Adriano, 
constituyen la materia de que se compone este trabajo, cosa fácil de 
averiguar, porque se han conservado los nombres de los monarcas de 
quienes procede la resolución, los de la!s personas á quienes se diri- 
gia, expresándose también la fecha en la mayor parte de los casos. 
Cliaron, Guias y Conte han encontrado en las Basílicas, en las actas 
del concilio de Efeso y otros puntos del derecho canónico, algunas 
constituciones del Código que examinamos, perdidas por la negligen- 
cia ó ligereza de los copistas. 

El cuerpo del derecho lo formaban entonces el Digesio, la Insti- 
tutx y el Codex repetitm prcelectionis^ pero como Justiniano sobrevi- 
vió á esta última obra veintisiete años, durante cuyo período era 
natural que publicase nuevas constituciones para satisfacer las nece- 
sidades que se fueran presentando, de aquí el que tenga que agre- 
garse á las fuentes legislativas indicadas las expresadas resoluciones 
dictadas por el emperador, y que por ser resoluciones recientes y pos- 
teriores á la publicación de sus códigos, se conocieron con el nom- 
bre de Novelas. Se publicaron estas disposiciones imperiales parte en 
griego y parte en latin, viéndose reflejada en ellas la decadencia de 
la literatura, pues en vez de la elegante concisión y s*evero aticismo 
de las antiguas disposiciones, se hallan redactadas con oscuridad y 
ridicula afectación. Consta, según nos dicen los autores, que Justi- 
niano no hizo colección alguna de sus Novelas, siendo únicamente 
dudoso si las mandó ordenar, según tenia pensado. Juliano, profesor 
de Constantinopla, fué el primero que hizo un extracto en latin de 
aquellas novísimas fuentes de derecho, conocido con el nombre de 
Epitome (i Líber novellar um que ha disfrutado de grande autoridad, 
sobre todo en Occidente. Se hizo también una traducción completa 
de las Novelas por autores desconocidos, que según se cree, mereció 
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los lionoroR de ser sancionada, conocida hoy con el nombre de Ver- 
sio anticua ó Vulgata^ y que anteriormente era desig*nada con el de 
A uthentica ó Corpus authenticoruh^ á fin de evitar que fuera confun- 
dida con el extracto hecho por Juliano. La Vulgata es la colección de 
las Novelas que forma parte del cuerpo del derecho. Los glosadores 
en el siglo xii dividieron las Novelas en nueve grupos que llamaron 
colaciones^ incluyendo, sobre todo desde el siglo xvi, muchas que 
habian sido omitidas, y por cuya razón se las designó con el nombre 
de extravagantes [vagantes extra). 

Es, pues, indudable que constituido de esta manera el cuerpo del 
derecho civil, las Novelas son el derecho novísimo; que á falta de 
resolución consignada en estas, debe ser aplicado lo que se esta- 
blezca en el código repetitce pr<xlectio7ds^ y que solo cuando no se 
puede decidir la controversia con estas disposiciones legislativas, es 
posible acudir á las Instituciones y Pand,ecías\ pero á juicio de al- 
gunos escritores, entre los que figura Lagrange, es inverso el órden 
que debe seguirse en la consulta de estos códigos, que solo pueden 
ser considerados hoy como monumentos de importancia para la 
ciencia del derecho, bajo cuyo concepto es indudable que las Pan- 
dectas y la Instituta, por estar tomadas de los jurisconsultos mas 
notables de la época tercera, atesoran un caudal inapreciable bajo 
el aspecto científico. 

Muy encontradas son las opiniones de los. críticos en los mo- 
dernos tiempos al examinar los servicios prestados por Justinia- 
no en la formación de sus famosos códigos. Hay quien censura su 
modo de proceder, suponiendo que se dejó llevar de reprensible in- 
continencia en las reformas, en cuyo camino, ni le detuvieron 
los nombres de los ilustres escritores, cuyas obras mas de una 
vez truncaba despiadadamente, ni los intereses desarrollados á la 
sombra de disposiciones que los siglos habian hecho venerandas. 
Grande es la admiración que nob inspira este monarca cuyo nom- 
bre estamos acostumbrados á pronunciar con respeto desde que 
saludábamos sus obras en los primeros años de la carrera; conoce- 
mos, sin embargo, que nuestras fuerzas son poco vigorosas para 
vindicarle de aquellos cargos, no siempre fundados, ya que no era 
posible, dado el pensamiento que presidia á la formación de sus tra- 
bajos, que conservase en su integridad las doctrinas de tan sa- 
bios maestros, inspiradas generalmente en una civilización que era 
imposible sostener en su época. En prueba de imparcialidad, afir- 
maremos también nosotros que en mas de una ocasión encon- 
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tramos injustificadas sus reformas, según tendremos ocasión de 
hacer notar al examinar las Instituciones; pero aseguramos que 
si la ciencia histórica ha perdido para sus investigaciones la ori- 
ginalidad de algunos textos, en cambio el emperador Justiniano pres- 
tó el importante servicio de compilar lo. legislación y jurisprudencia 
romapa que los escritores del siglo de oro habian elevado á tal al- 
tura, como que sus obras , según la frase repetida en las escuelas, 
constituía la carga de muchos camellos [mvMornm camellorum 
onnus). Si los pueblos desde el siglo xii pudieron encontrar una le- 
gislación con relación al derecho civil principalmente, que por ser 
la fazon escrita pudieron adoptar en reemplazo de otras disposicio- 
nes emanadas de épocas de la mayor barbariey querefiejaban ensus 
disposiciones la influencia de siglos de verdadera oscuridad, á Jus- 
tiniano se debe este importante servicio, nunca agradecido suficiente- 
mente. Apartemos, pues, nuestra vista de este monarca como políti- 
co y como reformador, y fijémosla tan solo en él considerándole 
como compilador, y tendremos motivos para que nuestra inteligen- 
cia, fatigada al recqrrer sucesos tan varios y lamentables de aquel 
pueblo, descanse tranquila al abrigo de la sombra que proyecta aun 
en los modernos tiempos la figura de Justiniano. 

ESTADO DEL DERECHO. 

La decadencia moral y política en que rápidamente se precipita- 
ba el pueblo romano, producía la natural consecuencia de que hu- 
bieran desaparecido poco á poco los caractéres peculiares de aquella 
civilización, cuya fisonomía exclusivista se habla perdido por com- 
pleto. Así como confunden las distinciones de razas los hombres 
de diferentes procedencias que mezclan en unos mismos lares la di- 
versidad de su origen, así los romanos pierden líBfcntas originales 
que les separaban de los demás pueblos cuando «orna no es mas 
que la capital del imperio. No era posible sostener ninguna institu- 
ción jurídica ajena á dicho contacto, 'pues casi no quedaban ni aun 
vestigios de la grandeza anterior. Religión, autoridad, magistraturas, 
costumbres, familia, todo en una palabra habla perdido el sello de los 
antiguos tiempos; la misma Roma apenas tenia el recuerdo de lo que 
habla sido; pues aunque se hadan esfuerzos por mantener su apa- 
rente explendor, se ocultaba realmente el plan de ir aniquilando su 
prepotencia: por esto no es de extrañar que el derecho primitivo, 
cuya vida solo en aquella atmósfera era posible, fuera perdiendo el 
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tinto oriíí'inal que lo separaba de los demás pueblos para tomar un 
carácter de mayor g'eneralidad. Lo que para Roma fué, pues, sig'no 
evidente de decadencia, fué señal inequívoca de progreso para la le- 
gislación en general: y aunque, á decir verdad, los hombres mas emi- 
nentes pertenecen á la época anterior, corresponde á esta, y princi- 
palmente a Justiniano, el honor de haber acomodado á las ej^igen- 
cias de aquella sociedad la sabiduría de tan ilustres maestros, así 
como el servicio importante de haber legado á la posteridad, con- 
servadas en el precioso museo de sus obras, las doctrinas de los ju- 
risconsultos mas eminentes. 

Siguiendo la misma marcha adoptada en las épocas anteriores, 
estudiaremos el estado del derecho en esta en los cuatro grupos en 
que pueden comprenderse todas las instituciones: 1.®, personas; 2.®, 
cosas; 3.^, procedimientos, y 4.*^, derecho penal. 

Personas . — El emperador Caracalla había concedido ya la condi- 
ción de ciudadanos á todos los súbditos del imperio, quedando, 
como era natural, únicamente en la clase de extranjeros, los que no 
se hallan sometidos á aquel poder; se mantuvieron, no obtante, 
hasta Justiniano las diferencias que existían entre los manumiti- 
dos, y era además natural, á la manera de como sucede en los 
pueblos modernos, que se pudiera lanzar de la patria al que por 
algún delito se considerase indigno de continuar disfrutando aquel 
honor. La religión nuevamente introducida trae otras diferencias 
desconocidas antes; así se ven excluidos muchas veces de partici- 
par en ciertos derechos los herejes y apóstatas. 

Los principios proclamados por el Cristianismo no habían podido 
borrar la esclavitud que constituía una de las instituciones mas ge- 
nerales y mas profundamente arraigadas en las antiguas socieda- 
des; pero ejerció^ influencia quitando á los señores el derecho de 
tratar inhumanamente á los que gemían en aquel triste estado, fa- 
voreciendo además las manumisiones por multitud de medios, en 
alguno de los que se veia claramente la amorosa intervención de 
la Iglesia. La esclavitud toma, sin embargo, en esta época un 
nuevo aspecto en el colonato ó servidumbre de la gleba, trasforma- 
cion de grande importancia, y que si bien á primera vista degrada 
mas al hombre, ya que en vez de servir á otro se halla sujeto el es- 
clavo á la tierra á que está adscrito, mejora en nuestra opinión real 
y verdaderamente su estado, pues se encuentra libre de la tiranía ó 
caprichos de su dueño, sujetándole únicamente al trabajo que la 
tierra exige. Esta institución, que había de durar largos siglos, libró 
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á muchos hombres de la mas espantosa miseria, mantuvo para el 
Estado el pa^o de los impuestos, evitó el abandono de las fincas 
y proporcionó, por último, á los propietarios, el medio de conti- 
nuar percibiendo las rentas. Los esclavos de la g'leba formaron par- 
te integrante de la propiedad, que de otro modo hubiera quedado 
inculta; y aun la misma Iglesia, propietaria por donación de los fie- 
les, de terrenos extensos, tuvo que transigir con esta institución, á no 
haber abandonado las propiedades con que contaba para su subsis- 
tencia. Bien es verdad que los esclavos notaban la diferencia de la 
autoridad bajo cuyo poder se hallaban, considerando como un per- 
juicio, mas que como un favor, salir del poder de la que tam- 
bién para ellos era cariñosa madre. Se habian dictado, en efecto, 
diversas disposiciones mejorando la condición de los esclavos, lle- 
gándose hasta el punto de concederles la libertad si satisfacían el 
precio de su rescate; pero siempre eran mirados como una segun- 
da especie de hombres, para los que se señalaban penalidades di- 
versas. 

La familia experimenta también interesantes modificaciones; 
pues perdiendo la autoridad de su jefe el sello que en esta institu- 
ción imprimía el antiguo derecho, se vió marcada la influencia del 
Cristianismo, que confiriendo al padre, con arreglo á la naturaleza, 
augusta investidura de la autoridad necesaria para educar á sus hi- 
jos, quitó de sus manos aquel poder absoluto, inspirándose en las dul- 
ces corrientes del amor que producen en el hogar doméstico las re- 
laciones familiares. Es, por tanto, reemplazada la agnación ó sea 
parentesco civil, por la cognación, es decir, parentesco natural, de- 
biéndose á las mismas causas el cambio que experimenta la ^on- 
dicion jurídica del hijo, cuya vida garantizaba la ley y cuya per- 
sonalidad resplandecia al considerársele propietario, no solo de lo 
adquirido en hueste, en el servicio del príncipe ó ejercicio de al- 
alguna profesión, sino también de aquello que llega á sus manos 
por cualquier otra causa. 

Las leyes Julia y Papia Popea, dictadas para alentar el matrimo- 
nio y favorecer á los que tuvieran hijos, quedan abolidas; y en cam- 
bio se procuran facilitar las legitimaciones dando lugar preferente á 
la que se verificase por subsiguiente matrimonio. 

La mujer, no solo adquiere en la familia mayor consideración, 
sino que puede llegar á sertutora de sus hijos y deja de estar, aun 
nominalmeñte, en tutela perpétua. Se atiende á la edad para la fija- 
ción de pubertad, cesando las cuestiones que sobre este punto divi- 
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di<aii á los jurisconsultos, y se concede á los obispos alg'una inter- 
vención en el nombramiento de tutores. 

Cosas . — Desaparece en esta época la diferencia que existia entre 
las cosas mandpi y nec mancipi,, siendo natural consecuencia de ello 
el que fueran desconocidas las fórmulas públicas y sacramentales 
empleadas para la trasmisión de las primeras, así como la distinción 
entre el derecho quiritario y boniiario. Se dió, pues, mayor ensan- 
che al dominio, que desde entonces se apoyaba naturalmente en 
el derecho natural, siendo por tanto de ig*ual condición el que se 
pudiera tener en los bienes sitos en Italia ó en las provincias, pues 
esta distinción era ya imposible sostenerla. La propiedad desde en- 
tonces pertenecia, seg-un dice Ortolan, al derecho común, y cuando 
recaia sobre cosas particulares, era posible adquirirla por herencia, 
compra, prescripción ó donación. 

Se conserva á la mujer el dominio que tenia ante^ de casarse so- 
bre los bienes que aporta al matrimonio, y se oblig*a al marido á 
garantizar la dote con bienes de su propiedad. . 

Se simplifican las formalidades de los testamentos; se concede al 
hijo la facultad de otorg*arlos con relación á los bienes de que es 
reconocido propietario; se impone al padre la necesidad de que ins- 
tituya ó desherede á sus hijos mediando justa causa; se introducen 
en esta época algainos recursos para evitar que los herederos acep- 
ten inconsideradamente las herencias en que fueren instituidos, y 
se reforman totalmente por Justiniano las reg-las seguidas hasta en- 
tonces en materia de sucesión intestadas por niedio de la Novela 118 , 
que ha llegado á serla legislación de todo el mundo civilizado en 
esta internante materia. 

?.os contratos no fueron la parte del derecho que experimentó 
reformas mas trascendentales; lo cual depende, de qtie el edicto del 
pretor habia dejado sentir de un modo notable su influencia sobre 
este punto, ya que era mas difícil que mantuviera la fisonomía pro- 
pia del primitivo derecho desde el momento en que fueron admiti- 
dos los extranjeros en las transacciones de la vida. Por 'esta razón 
Justiniano casi no tuvo que hacer otra cosa que trasladar á sus códi- 
gos lo establecido por los edictos. Es debido, sin embargOj á este em- 
perador, la completa emancipación de las fórmulas sacramentales con 
que debían verificarse las estipulaciones, en las que la pregunta y 
respuesta debían ser congruentes mas en el consentimiento que en 
la materialidad de la frase, y se generalizó en esta época' la costum- 
bre de que redactasen los documentos que acreditaban los contratos 
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celebrados, personas revestidas de carácter público [tabelliones] . El 
contrato enfitéutico, que tanta importancia adquiere en estos mo- 
mentos por causa de las grandes concesiones hechas á los bárbaros, 
llega á adquirir un carácter peculiar y propio que pone término á 
las controversias que sobre su naturaleza existían. 

Procedimientos . — Era natural que esta parte del derecho reflejase 
el mismo carácter que vemos en las instituciones ya estudiadas. Ha- 
bía d esaparecído la ritualidad simbólica de las acciones de la ley, y no 
era tampoco preciso emplear fórmula alguna que sirviera de base al 
procedimiento, consistiendo la acción en esta época mas bien en el de- 
recho de reclamar en juicio lo que perteneced es debido al que acude 
al tribunal, ó el acto mismo de ejercitarlo. El demandante, al deducir 
su pretensión, juraba que solo procedía por estar convencido de la 
justicia que le asiste, obligándosele al pago de una multa en el caso 
de que no consiguiera la victoria. El litigante, al interponer una ac- 
ción real, podía obligar á su contrario á que consignase una canti- 
dad que debia perder el que fuera vencido, siendo permitida la re- 
presentación en juicio por medio de procuradores. El príncipe era 
el único funcionario que se hallaba revestido de funciones judiciales, 
si bien podia delegar en otros magistrados esta importante función; 
por eso se redujo eh número de los pretores, cuyo poder fué sustitui- 
do por el prefecto de la ciudad, el del pretorio y por otras muchas 
autoridades. El procedimiento extraordinario fué la única manera de 
enjuiciar, siendo un solo magistrado el que entiende en el negocio 
para sustanciarlo y fallarlo. 

El ascendiente que llegan á tener los ministros de la nueva reli- 
gión y los consejos dados por los pacfts de la Iglesia exhortando á 
los cristianos á que sus divergencias las terminaran por medio de ár-w 
bitros que, profesando las mismas creencias, les administrasen justi- 
cia por amor y caridad, sin necesidad de acudir á los tribunales pa- 
ganos, invadieron de apiñada multitud las audiencias episcopales 
para dejar desiertas las de los magistrados civiles, lo cual era ade- 
más natural que ejerciese saludable influencia en la manera de pro- 
ceder. 

Derecho jíewízZ.— Menos marcada es ciertamente la influencia que de- 
jaron sentir en esta parte del derecho los sucesos ya referidos; bien es 
verdad que aquella sociedad se consideraba extraña al interés de per- • 
seguir los delitos, dejando generalmente á los perjudicados el ejerci- 
cio de la acción que correspondiera, pues únicamente en algunos ca- 
sos, como en la violación de sepultura, estelionato, prevaricación y 
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otro era conocido el procedimiento de oficio. No era necesaria 
la existencia de disposición alg-una leg-al que hubiera de ser el funda- 
nmiito de las acusaciones, pues bastaba que el que hubiera de perse- 
^ruir un delito presentase la denuncia á uno de los oficiales superiores 
en Constantinopla, ó al rector presidente ó prefecto del pretorio en las 
provincias, cuyos mag-istrados constituian el tribunal que tenia á su 
carg-o la sustanciacion y decisión del proceso. El senado también 
conocia en alg-unas causas, y era muy frecuente ver á los empera- 
dores ejercer por sí mismos esta jurisdicción (1). 

A los delitos conocidos en las épocas anteriores se agjeg'a la 
apostasía y sodomía, castigándose con extraordinaria severidad 
liechos insignificantes si se llegaba á sospechar que tenían por ob- 
jeto ocultar bienes sujetos á tributos ó acciones de poco valor, en el 
caso de indicar la mas ligera falta de respeto á la persona ó estátuas 
de los príncipes. Se prodiga extraordinariamente la pena de muerte 
y la confiscación, con que son castigados muchos delitos, «si bien 
se reduce esta á hacer pasar los bienes á los descendientes ó parien- 
tes del criminal: no se aplica en esta forma cuando se impone 
por el delito de lesa majestad, que da al Estado los bienes de la 
persona responsable; disposición cuya gravedad aumenta en im- 
portancia al considerar que se da la naturaleza de aquel delito á 
todo atentado contra los ministros ó dependientes del príncipe, á los 
monederos falsos y á otros casos de menor importancia. Se introdu- 
ce la inhumana costumbre de procesar á los muertos, con el fin de 
confiscar sus bienes, lo cual produjo el resultado funesto de que se 
repitiesen con extraordinaria frecuencia estas acusaciones por aque- 
llos que, llevados de la ambician, y sin detenerles el respeto que siem- 
H^re infunde un sepulcro, obraban de esta manera con el fin mas bien 
de adquirir los bienes del condenado. Diferentes leyes del código 
Teodosiano intentaron poner un dique á esta conducta depravada (2) . 

CULTURA DEL DERECHO. 

La anarquía en que cayó el pueblo romano con posterioridad á 
la muerte de Alejandro Severo, hizo imposible mantener el derecho 
en el grado de elevación á que había llegado durante el imperio de 
Adriano. Gastadas las fuerzas que pudieran conservarlas personas re- 


(1) Ortolan. 
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lacionadas con aquejla org*anizacion en rivalidades, hijas muchas ve- 
ces de motivos de ambición personal; perdidas por las causas ya in- 
dicadas las tradiciones á cuya sombra se desarrolló vig'orosa la le- 
gislación de aquel pueblo; convertida la profesión del jurisconsulto 
en un modesto oficio, con el cual atendían á su subsistencia hasta 
las personas de la mas ínfima condición social; trastornadas, como 
era natural, las inteligencias por la imponente agitación producida 
á causa del choque de las nuevas con las antiguas doctrinas, y ar- 
rebatados, por último, á todas las cienmas los hombres mas emi- 
nentes para hacer innumerable la lista ue los doctores y- Santos Pa- 
dres de la Iglesia naciente, no es de extrañar la deserción que se 
observa en las filas de los jurisprudentes, y la decadencia en que, 
como era natural, se precipita la ciencia del derecho. Y eran tan 
poderosos los motivos que producian este resultado, que los empe- 
radores pudieron advertir su impotencia para contener aquel movi- 
miento de retroceso, al observar la inutilidad de sus esfuerzos para 
mantener siquiera la jurisprudencia á la altura en que la hablan de- 
jado los ilustres maestros de la época anterior. 

Según hemos dicho, en la época anterior eran conocidas desde 
el tiempo de Augusto escuelas públicas en que se enseñaba el dere- 
cho; pero esto, que entonces demostraba virilidad en la ciencia, 
solo sirve en esta como recurso que evite su absoluta postración. 
De Roma pasó á Constantinopla la costumbre de estos establecí - 
mientes, y se extendió á Beryto, ciudad del Asia, en los que, y con 
sujeción á un verdadero régimen, se estudiaba todo cuanto los 
jurisconsultos mas notables de la época anterior han legado á la 
posteridad. Los profesores encargados de dar la enseñanza en estos 
establecimientos llegan á los mas altos puestos y son honrados con 
los títulos de ilustres ó muy eruditos^ y los alumnos que asisten á 
oir sus explicaciones debian, según una constitución del emperador 
Justiniano (año 533), asistir álas clases cinco años, en vez délos cua- 
tro que anteriormente constituian la duración de esta carrera: du- 
rante los tres primeros eran conocidos los alumnos con el nombre 
de auditores. En el primer año se debian aprender las instituciones 
formadas por aquel emperador, y los estudiantes, en vez del irónico 
nombre de dupondios, se denominarian Justinianistas [Justiniani 
novi). En el segmndo año deberían explicarse diferentes materias 
comprendidas en el Digesto, llamándose edítales^ porque su estudio 
recaía principalmente sobre materias relativas al edicto del pretor. 
Los estudiantes del tercer año, conservarían el nombre de Papinia- 
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nistas con que antes eran conocidos, aprendieryio las materias que 
(lidio período abrazaba, en las obras principalmente del ilustre ju- 
risconsulto de quien recibian su denominación. Los que jisistieran 
i'i estos centros de enseñanza durante el cuarto año se denominarían 
Lyi<B (licenciados), y sehabian de ejercitar en la interpretación de 
los autores teniendo á la vista los libros de Paulo, y los alumnos del 
quinto año y último de la carrera, llamados Prolyta, debian dedi- 
carse á entender las constituciones consig-nadas en el código de Jus- 
tiniano. ' 

Escasísimo es el número de los jurisconsultos que en esta épo- 
ca son dignos de mencionarse, pues aunque parece inverosímil una 
transición tan repentina, es lo cierto que de la falanje de hombres 
eminentes que figuran en la anterior, cuyo inmenso número he- 
mos citado y es casi imposible encomendar á la mas privilegiada 
memoria, apenas encontramos otros mas que Gregorio, Hermóge- 
nes, Triboniano, Teófilo y Doroteo, á los que pudieran añadirse An- 
tíoco, que presidió la comisión encargada de formar el código Teo- 
dosiano, Juan, que también tenia igual carácter en la que fué de- 
signada para la elaboración del código Justinianeo, y Constantino, 
Anatolio, Leontino, Cratino, Estéfano, Atenna, Prosdocio, Eutomio, 
Timoteo, Leónides, Platón y Jacobo, que en unión de Juan y de los 
tres tantas veces citados, formaron las Pandectas. Mas para que todo 
sea oscuridad en estos momentos, solo tenemos noticia de Tribonia- 
no, de quien ya nos hemos ocupado antes, de Teófilo, profesor de 
Constantinopla y autor de la Paráfrasis ya mencionada, y de Doroteo, 
que era también profesor en la escuela de Beryto, ignorándose 
quiénes eran Gregorio y Hermógenes, así como tampoco se conser- 
va dato alguno que permita juzgar del servicio que prestasen á la 
ciencia en las comisiones de que formaron parte cada uno de los 
jurisconsultos que las componían. 

Excusado parece añadir que de acuerdo con tales antecedentes, es 
natural que ofrezcan escaso interés las Obras de los jurisconsultos. 
Quizás ninguno de los que se dedicaban al estudio del derecho reu- 
nía las condiciones que Triboniano para haber dejado en algún 
libro la prueba de que era digno sucesor de tan ilustres maestros; 
mas como empleó todo el caudal de sus extensos conocimientos en 
proporcionar á Justiniano la gloriada poner su firma en los códi- 
gos de que nos hemos ocupado, no es de extrañar que, se viera im- 
posilitado de acometer otros trabajos, quien aceptaba la colosal 
empresa de coordinar y metodizar el arsenal riquísimo en doctrina, 
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producto de la tercera época, obra que casi se levantó por la vig*o- 
rosa iniciativa de su talento y perseverante actividad. No harian 
falta, á decir verdad, nuevos libros debidos á particulares, tantas 
eran las obras publicadas en la época anterior; pero tampoco ha- 
bría alcanzado de este modo dicho jurisconsulto fama tan impe- 
recedera como la que ha conseguido, unida á los inmortales có- 
digos del citado emperador. Los profesores de derecho no pu- 
dieron librarse de la decrepitud que el elemento romano evidencia- 
ba por todas partes; así es que,' mirando con prudente veneración 
las obras de sus sabios predecesores, no creían que les era posi- 
ble dar un paso mas en la ciencia que tanto había ya progresado; 
por esta causa se limitaron H|)leccionar las constituciones y obras 
publicadas, según lo demuestran los códigos Gregoriano y Her- 
mogeniano, los extractos de Hermógenes, de Aurelio Arcadio, de 
Julio Aquila y los siguientes fragmentos cuyos autores nos son ig- 
norados. 

Notitia dignitatum Orientis et Occidentis que, á manera de al- 
manaque, expresa la división del' territorio á mediados del siglo v, 
en el que figura además una especie de catálogo de las dignidades 
entonces Conocidas, con indicación de sus atribuciones. Contiene 
datos muy interesantes y ha dado origen á algunos trabajos dignos 
de aprecio, entre los que merece citarse él de Baecking en 1839. 

M. A. Mai publicó en 1823 unos palimpsestos encontrados en la Bi- 
blioteca del Vaticano, por cuya razón se les llama Fragmenta Vati- 
cani. Denuncia, no obstante lo mucho que falta, una obra extensí- 
sima dividida por títulos, cada uno con su correspondiente rúbrica, 
y aunque es imposible formar juicio acabado de su mérito, le es de- 
bida la conservación de algunos datos interesantes sobre puntos 
ignorados^ tanto mas de apreciar, cuanto que proceden de los juris- 
consultos mas notables de la época clásica. Se supone que esta com- 
pilación debió publicarse entre el código Hermogeniano y el Teo- 
dosiano. 

Es conocida con el nombre de Mosaicarum et Romanarum le~ 
gum collatio, una obra que también ha sido designada con la deno- 
minación de Lex Dei, Lex romana ó Pariator legum, Mosaicarum 
et Romanarum^ en la que por medio de una comparación entre las 
leyes del pueblo escogido y las de los romanos, se propuso probar 
su autor que estas se derivan de aquellas; enfático arranque de pre- 
suntuoso orgullo con el que no. ha conseguido dar importancia á su 
trabajo, que se ha recibido, sin embargo, con agrado por los escri- 
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l os y constituciones que sin él se hubieran perdido para la ciencia. 
Kl Padre Pithon publicó por primera vez este libro en 1573, con 
arreglo á un manuscrito encontrado en la Biblioteca de Lyon; des- 
pués se han hecho muchas ediciones. 

Se supone que debió vivir en tiempo posterior á la publicación 
del código de Alarico, un jurisconsulto desconocido á quien es de- 
bida una colección de consultas sobre puntos dudosos, resueltas, no 
por su criterio particular, sino por medio de citas tomadas de Paulo 
y de los códigos Gregoriano, Hermogeniano y Teodosiano. Se cono- 
ce con el nombre de Consnltatio veteris jurisconsuUi^ y es trabajo 
muy apreciado por lo que cita de Paulo. Cujas publicó esta obra por 
primera vez en 1577. 9 

• 

DERECHO ROMANO DESPUES DE JUSTINIANO. 

No ha terminado nuestro trabajo, sin embargo de que el empe- 
rador Justiniano pone fin al interés que despierta el estudio de la le- 
gislación romana; pero como las obras legislativas de este mo- 
narca tuvieron la suerte de influir visiblemente en las naciones ci- 
vilizadas, aun después de haber desaparecido hasta el recuerdo de la 
autoridad á que debian su origen, se hace imprescindible un ligero 
extracto de lo que, con gran copia de erudición, han escrito Mackel- 
dey y Ortolan principalmente, para conocer la suerte que cupo al 
derecho romano en el Oriente y en el Occidente después de Jus- 
tiniano. 

ORIENTE. 

Nueve siglos subsistió este imperio después de la muerte del em- 
perador ya citado; y aunque era natural que el derecho debido á su 
iniciativa, hubiera experimentado algunas trasformaciones, es lo 
cierto que oficialmente constituía la legislación del Estado, sin em- 
bargo de que poco á poco iba cediendo su puesto á otras prácticas 
hasta desaparecer por completo en el siglo xii, sin declaración nin- 
guna hecha por la autoridad. Poderosos motivos producian forzosa- 
mente este resultado. El cambio de costumbres y de la civilización 
en general, agregado á las cuestiones religiosas que frecuentemen- 
te agitaban al Oriente, cuna del Cristianismo y de los grandes Pa- 
dres de la Iglesia, y el desconocimiento completo del latin en que 
se hallaban escritas las obras de los emperadores y jurisconsultos, 
fueron las causas de dicha insensible evolución, que principió por 
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traducciones ó extractos hechos en g-rieg-o de la lustituta, Dig-esto y 
Códig’o adicionados mas de una vez con las constituciones que en 
gran número habian publicado los sucesores de Justiniauo, así como, 
olvidando la prohibición decretada por este, fueron explicadas y co- 
mentadas sus obras para acomodarlas á las variaciones introduci- 
das, produciéndose por esta causa g-rande vag-uedad y confusión en 
el derecho y desprestig-io para aquellos cubrpos leg-ales cuya aplica- 
ción era, á decir verdad, muy dudosa. León Isaurico y su hijo Cons- 
tantino publicaron el año 740 uii manual de derecho [Ecloga leg^m]^ 
con el objeto de divulg*ar su estudio. Basilio el Macedonio, con sus 
liijos Constantino y León el Filósofo, dieron otro manual que derog^a- 
ba el anterior llamado ProcJiiron,Qi\Q\ que se indica el pensamiento 
de publicar otro libro de mayor importancia en que debían ser exa- 
minados los textos de las antig-uas leyes, cuyo trabajo comenzado 
desde lueg’O, dió oríg‘en á otro tercer manual, que además de servir 
como de corrección á la anterior obra, puede ser considerado como 
introducción de la que se proyectaba; fué conocido con el título de 
• Epanagogc. La obra proyectada por Basilio y principiada á ejecutar 
en su reinado, fué terminada en el de su hijo León el Filósofo, que 
por respeto á la memoria de su padre, autor del pensamiento, la 
promulg*ó en 887 con el nombre de Basilicas, ó seg-un otros dicen, 
con el de Repur galio veierum legim. Constaba este libro de seis vo- 
lúmenes que componían sesenta libros clasificados por órden de ma- 
terias y títulos con sus rúbricas respectivas. Es desconocido el nom- 
bre de los jurisconsultos que intervinieron en su formación, pues 
solo se conserva el de Symbacio, que tenia el carácter de presidente 
de la comisión nombrada con este objeto, ig-norancia que no es de 
extrañar, pues es muy poco lo que ha llegado completo hasta nos- 
otros, no obstante los apreciables trabajos de Heimbach á quien .se 
debe la obra mas completa de las Basílicas. Cerca de cincuenta años 
mas tarde (945), el emperador Constantino Porphirogeneta publicó 
una nueva edición de las Basílicas aumentada y corregida {Basílica, 
repetitce prodectionis), de cuyo trabajo se conservan numerosos frag- 
mentos: se han hecho después otras muchas, siendo la mas com- 
pleta la publicada en París (1647) por Fabrot. 

El emperador León publicó en griego varias constituciones desde 
el año 887 al 893 modificándola legislación justiiiianea, de la que 
liizo una colección que comprendía ciento trece novelas, traducidíus • 
mas ad(3lante (1560) por Agileo. 

La publicación de las Basílicas, que como era natural excitó el 
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infcrós de los jurisconsultos, fomentó también el deseo de escribir 
alí 4 *unos tratados que tuvieran por objeto ir acomodando las altera- 
ciones que se venian introduciendo, á las teorías desarrolladas en 
dicha obra. Principiáronse, pues, á poner los textos de las Basílicas, 
rodeados de anotaciones llamadas scliolias^ acometiendo otros la 
empresa de extractar, por el contrario, dicha obra legislativa con el 
fin de presentar tan solo lo que fuera sustancial y vigente para faci- 
litar su aplicación: estos trabajos se llamaron Synopsis. 

Los manuales de derecho, hechos por órden de los emperadores, 
de que antes nos hemos ocupado, fueron el modelo que tuvieron 
presente algunos jurisconsultos particulares para otros trabajos 
análogos, y aunque no muy numerosos ni de gran valor relativo, 
han dado oríg-en á estudios críticos dignos de estimación. Los últi- 
mos libros de esta clase son debidos al monje Mateo Blastares en 1335, 
que abraza el derecho civil y canónico, y á Constantino Harmeno- 
pulo, juez de Tesalónica, que publicó un manual greco-romano co- 
nocido con el nombre de Ilexabidlos (1345), tomado de la Sijviopsis 
y de la Egloga d*e León Isaurico. Se han hecho muchas ediciones 
de esta obra, pero la mas completa es la de Heimbach en 1851. 

Pueden también considerarse como formando parte de la legis- 
lación grieg’a en relación con el derecho romano, y como prueba de 
que los emperadores no permanecieron indiferentes en las cuestio- 
nes religiosas, los Nomo-cánones, es decir, colecciones de leyes ci- 
viles y canónicas, entre los que merecen citarse el de Juan de An- 
ioquía, llamado el Escolástico, que vivió en la época de Justiniano; 
el de Focio, publicado en tiempo de Basilio el Macedonio, el de 
Juan Zonaras, escritor del siglo xii y el de Teodoro Balsamon que 
lo publicó en el xiii. 

El imperio de Oriente, después de golpes terribles que pusie- 
r,on de manifiesto su debilidad, estrechado por los turcos á cuyo al- 
fanje hablan caldo algunas de sus mas ricas provincias, desapareció 
por completo en 1453 á manos de Mafiomet II, que consiguió apo- 
derarse de Constantinopla, ofreciéndose la particularidad, no nueva 
en la historia del derecho, de que los vencedores respetasen las cos- 
tumbres y legislación de los vencidos. Era natural, . sin embargo, 
(|ue el Korán sustituyese la influencia oficial que hasta entonces ha- 
bía correspondido de hecho y de derecho á las .fuentes que, de pro- 
cedencia principalmente fomana, hemos visto; pero permanecieron 
esos monumentos, según dice Ortólan, como la ley particular y tra- 
dicional de los griegos; tanto que el presidente Capo D’Istria en 
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1830 encomendó á una comisión especial la revisión de las Basílicas 
y Novelas para acomodarlas ai derecho vigente en Grecia. 


OCCIDENTE. 


Seg’un hemos dicho en^la reseña política de la última época, Jus- 
tiniano tuvo la fortuna de arrebatar á los bárbaros la codiciada pre- 
sa que habiStn alcanzado apoderándose de Italia, siendo consecuencia 
de este triunfo el que reemplazara desde luego el edicto de Teodori- 
co, por SUS' códigos legislativos, haciendo que se depositasen en los 
archivos públicos de Roma ejemplares de la Instituta, Digesto, Có- 
digo re'petitcR príelecüonis y de las Novelas ya dictadas. 

Es verdad, que las victorias alcanzadas por aquel emperador 
pronto sufrieron desmembraciones importantes; pero no es menos 
exacto que tardó mucho tiempo en desaparecer por completo la au- 
toridad de los emperadores bizantinos, que durante largos años con- 
servaron sujeta á su cetro alguna parte de la Italia, en la que era na- 
tural que continuase vigente el derecho que debía origen á Jusíinia- 
no, pudiéndose contar entre las ciudades que se hallaban en este caso 
á Bolonia, Pisa y Amalfi: en cambio en aquellas otras comarcas que 
el cetro de los emperadores perdió para siempre, en virtud de la ley 
de castas, fué respetada á los romanos su legislación propia; mas 
como la invasión y consiguiente establecimiento de aquellos rei- 
nos había sido anterior á la época en que dicho emperador publica- 
ra sus famosos códigos, desconocieron en general las reformas lie- 
chas por el mismo, inspirándose principalmente en las obras de los 
jurisconsultos clásicos; así se observa por la simple^speccion de 
las fuentes de que prqcede, el código de Alarico, aceptado con pe- 
queñas modificaciones por los francos. De aquí resultaba, sin embar- 
go, que el derecho romano, ya fuese en unos puntos el anterior á 
Justiniano ó ya en otros el que se debía á este monarca, continuaba 
vigente, contribuyendo no poco á producir esta consecuencia la in- 
clinación del clero hácia dicha legislación, cuyos preceptos conside- 
raba mas conformes á las doctrinas de la Iglesia que las reglas con- 
signadas en- los códigos de los bárbaros; así se ve introducida la. 
costtimbre de que los papas y obispos aplicasen aquel derecho en 
casos que los cánones nada resolvían. 

Pasados los primeros siglos de oscuridad en la Edad media, prin- 
cipiaron á indicarse signos evidentes de que la inteligencia .humana 
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fl(‘spf'rtal)íi del letarg-o en que habla vivido; y aunque era natural que 
trascurrie.se mucho tiempo para que pudiera reaparecer todo cuanto 
halíia destruido la barbarie de los tiempos (tal érala desorg-anizacion 
])roducida por los sucesos que la historia reg-istra) también era lógicu 
que fuera mayor el vig-or de la regen eracion intelectual del mundi» 
cuando desaparecieran los obstáculos que detenían su progreso. No 
fué, á decir verdad, el derecho la ciencia en que menos se dejó sentir 
e.ste sacudimiento, como lo demuestra el hecho de darse cursos públh 
CO.S en Bolonia desde fines del siglo xi, lo cual presagiaba‘la fama que 
] labia de adquirir aquella población en el siguiente á consecuencia 
■de las explicaciones que en la misma escuela habla de dar Irnerio, 
cuya celebridad se extendió inmediatamente por toda la Europa, que 
á porfía mandaba los hombres mas notables, sea cual fuere su pro- 
cedencia y condición, á estudiar las leyes romanas que tan ilustrada 
maestro ensenaba, al que debe su, origen la escuela de los glosa- 
dores, así llamada por las notas interlineales y después marginales 
con que procuraban aclarar los textos de Justiniano. 

La glosa ó comentario, sistema ya conocido para aclarar los tex- 
tos legales, llegó desde entonces á adquirir gran desarrollo en todas 
las ciencias y materias, tanto para indicar, como dice Ortolan, los 
trabajos mas sérios de la inteligencia como los puntos mas indife- 
rentes y ajenos á la grave formalidad de los estudios científicos. 

La escuela de Bolonia no ofreció desde el principio muchos 
nombres ilustres, mereciendo citarse únicamente los llamados cua- 
tfo doctores que fueron Búlgaro, y Martin Gosia, contradictores im- 
placables, á ejemplo délos imoculeyanos y sabinianos, y sin mas mo- 
tivo para dicha controversia que el de una servil imitación, Jacobo y 
Hugo de Po^ Ravenate, á los que debe añadirse Placentino y Va- 
cario. La escuela de los glosadores se fué peifeccionando gradual- 
mente, debiéndose á sus jurisconsultos comentarios de mayor ex- 
tensión que las primitivas glosas sobre un título ó parte cualquiera 
del derecho llamados apparatus] resúmenes en que se extractaba el 
asunto que habia de tratarse, denominados summ(B\ aclaraciones por 
medio de ejemplos sobre alguna ley dudosa que se designaban con 
el nombre de casus^ y por último, reglas generales de derecho, de- 
ducidas de los textos, denominadas Ir ocar da. Existe, sin embargo, 
y aun anterior á la época de los glosadores, una obra que en loS ma- 
nuscritos de la biblioteca de Viena se conoce con el nombre de Sum- 
ma novellarum constitutionum Justiniani imperatoriSf conocida des- 
de hace ya muchos siglos mas bien con el título de Brachylogus jwris 
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civilis Ó Corpus legumpermodum insiUuiionum^ trabajo que puede 
considerarse como un extracto del derecho romano, basado en la 
Tnstituta, si bien no se ha prescindido de consultar al hacerlo las 
Pandectas, el Códig’o y las Novelas. Solo se sabe que fué compuesta 
esta obra hacia el año 1100, siéndonos desconocido su autor. 

Como los gdosadores, seg*un se cree, únicamente conocian el Cor- 
de Justiniano, é ig-noraban las obras de donde se habian 
tomado las disposiciones que en él aparecen, careciaii de los datos 
necesarios para aclarar convenientemente sus textos, y sobre todo 
para explicar sus contradicciones. Esto produjo el favorable resulta- 
do de que se hicieran minuciosas indagaciones sobre cada ley, pres- 
tándose por tanto á la ciencia, que mas adelante habia de recoger el 
fruto de sus vigilias, importantísimos servicios. 

El Digesto, sobre el que los glosac^res hicieron trabajos muy 
curiosos, y que conocemos con el noin* e de Vulgata^ fué dividido 
en tres volúmenes, Vetus, Inforfiatum y Novwn-, es objeto de in- 
vestigaciones luminosas, tanto con respecto á la división, como con 
relación al nombre principalmente del segundo libro: no considera- 
mos, sin embargo, de grande interés este punto, ni tampoco cabe 
dentro de los límites de esta obra su exámen, tarea mas propia de 
personas eruditas que de utilidad práctica. 

Los autores consideran todos los trabajos hechos ya como for- 
mando una primera série de los glosadores, á que puso término 
Acursio, metodizando las anteriores glosas. Su obra, llamada Glosa 
grande^ en la que invirtió mucho tiempo para extractar y clasificar 
marginalmente las anotaciones de todos los comentaristas, aunum- 
tadas con propias observaciones, fué recibida con general aplauso, 
y sirvió como de base para otras que mas tarde se hicieron, en todas 
las que encuentran los escritores modernos menor mérito literario 
que en los trabajos de Irnerio, asegurando que se distinguen por un 
estilo semi-bárbaro. 

Las universidades, que á imitación de la de Bolonia se crearon 
en muchos puntos, eran debidas, según ^vigni y La Serna, á par- 
ticulares que se constituían en corporación para el estudio de las 
ciencias; siendo agrupaciones de estudiantes las de España, Italia y 
casi todas las de Fra*ncia; reuniones de maestros las de Paris y óe 
Alemania, y de varios colegios, en que se recibía esmerada instriir- 
íáon, las de ín^iterra. Consideradas sin embargo, no como asocia- 
ciones, sino Cí*o establecimientos dedicados á la enseñanza se lla- 
maban Estudios^ á cuya palabra se afuulia \ín\ñ generales cnuw- 
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(lo om fiplicada para dcsig-nar á los que disfrutaban de gran con- 
cepto ^1). 

Las leyes dispensaron frecuentes privileg-ios á los jóvenes que 
asistían á las universidades en que se reunían mas de una vez altos 
dig-natarios de la Ig-lesia, príncipes destinados á regir naciones po- 
derosas, y pobres, cuyas carreras costeaban la munificencia de los 
monarcas ó la piedad de los institutos religiosos. El estudiante se 
hallaba libre de prestar servicio alguno al Estado; no era posible 
embargarle sus libros hasta después de terminado el curso, llegan- 
do á estar exento de la jurisdicción ordinaria en los delitos que per- 
petrase; privilegios que aunque fueron concedidos con el deseo de 
dispensar protección á los que dedicaban su vida al estudio de las 
ciencias, se convirtió en muchos casos en motivo de disipación y 
de desorden no muy en ar muñía con la vida tranquila que reclama 
el estudio. En dichos estaMe cimientos tuvo origen la costumbre, 
continuada hoy en algunos de los fie nuestro pais, de hacer pasar á 
los alumnos recien llegados por un vergonzoso noviciado que sus 
compañeros celebraban con chistes algunas veces repugnantes. 

La discusión á que con grande empeño se entreg’aron los glosa- 
dores, llegó -á dar á los jurisconsultos una importancia tan grande, 
como que casi pudiera asegurarse que había perdido su interés la 
ley, para adquirirlo únicamente la glosa, que como era natural mas 
de una vez alteraba la originalidad del texto á que se referia y deja- 
ba de presentar la unidad tan necesaria en las ciencias. 

Bartulo de Saxo Ferrato, discípulo de Ciño de Pistoya, enseñó el 
derecho en Pisa y en Perusa, llegando á adquirir un nombre ilustre 
entre todos los jurisconsultos de su época:- los profesores explicaron 
RUS obras, y en España se declararon por una célebre pragmática d'^ 
Madrid con fuerza de ley. Escribió algunos tratados, introduciendo 
en ellos la forma de ía dialéctica, y si bien se le considera inferior á 
los antiguos glosadores en cuanto al método, no por esto se ha des- 
conocido el mérito de sus trabajos. Siguieron las huellas de tan ilus- 
tre maestro su discípulO|||’ contradictor Baldo y Paulo de Castigo. 

Disfrutó Baldo de Perusa reputación muy ventajosa, y su nom- 
bre iba unido puede decirse al de su ya citado maestro, como puede 
verse por la pragmática de Madrid antes mencionada, que también 
dió fuerza de ley á los escritos de este jurisconsulto. Se le critica la 
exagerado]! en que cayó de hacer distinciones aun ^ los puntos mas 
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insig'nificantes, lo cual, seg’un la gráfica expresión de Gravina, pro- 
duce la consecuencia, no de dividir, sino de desmenuzar los asuntos, 
sistema perjudicial á la interpretación de la ley, pero que favorece 
extraordinariamente su aplicación practica (1) . 

La escuela de los g-losadores prestó otro servicio á la ciencia, que 
tenia por objeto mantener vivo , el interés del código últimamente 
formado por Justiniano; intercaló én las constituciones extractos 
con citas de las alteraciones verificadas con posterioridad. Se in- 
corporaron dichos comentarios al código á manera de glosas, desig- 
nándose este trabajo con el nombre de Autkmíicas, por lo que se 
hace preciso distinguir las conocidas con este nombre y que deben 
su origen á trabajos particulares, por cuya razón carecen de fuerza 
legal, de otras en número de trece, formadas con extractos proce- 
dentes de" ordenanzas dictadas por los emperadores de Alemania 
Federico I y II, obligatorias como es natural en aquel pais: y aun- 
que estas no nos interesan, conviene no confundirlas con las ante- 
riores al consultar la multitud de ediciones que formadas en aquel 
pais circulan entre las personas doctas (2). 

Tienen menor interés las glosas del mismo origen que aparecen 
.en algunos manuscritos de la Instituta y de las Novelas; trabajos 
menos conocidos hoy, y de los que solo se conserva algún recuerdo 
en determinadas .ediciones. 

Angel Policiano elevó la ciencia del derecho á grande altura, sa- 
cándola del terreno mezquino en que la tenían encerrada las eternas 
cuestiones de los glosadores; y haciéndola partícipe del gran desar- 
rollo intelectual de la época (siglo xvi), á que daban vida la histo- 
ria y el estudio de- las bellas letras, dejó impreso un nuevo aspecto 
en los estudios jurídicos que facilitó á Alciato el camino para atra- 
vesar los Alpes y fundar en Bourges una escuela que había de ser la 
base de dicha revokiciou intelectual, cuyo progreso favorecerían 
Cujas y Doneau, á quienes debe el derecho investigaciones históri- 
cas de gran. precio y profundas reflexiones filosóficas. Casi todas las 
. naciones participaron mas ó menos directamente de este movimien- 
to, cuya, fuerza llegó á disminuir visiblemente en los siglos xvii 
y XVIII, que á pesar de todo. aun ofrecen algún nombre ilustre, 
como Fabrot, Domat y Vinio en el primero, y Pothier, Heinecio y 
Vico en el segundo. 


(1) Cantú. 

(2) Mackeldey y Antequera. 
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J*:i presente sig-lo estaba, sin embarg-o, destinado á imprimir im 
(‘xtnutrdiiiario d('sarrollo en el derecho romano, debiéndose á 8avig>- 
iii Thibant, Hug*o, Mackeldey, Zinmern, Niebulir y alg-unos mas en 
Alemania; Blondeau Ducauroy, Ortolan y otros en Francia, tra- 
bajos importantísimos sobre los que ha podido elevarse dicho estudio 
á la altura de una verdadera ciencia. No es de extrañar lo s\icedido; 
pues aun aparte del vuelo de la intelig’encia en otra multitud de ma- 
terias, lo cual como es natural aunando los esfuerzos de muchos 
hombres eminentes produce el progreso de todos los ramos del saber, 
se han hecho en el siglo actual descubrimientos interesantes de obras 
y constituciones ignoradas, á las que es debida la vivísima luz que 
ha dado claridad á algunos puntos de la legislación romana oscuros 
para nuestros.predecesores. La Instituid de Cayo, descubierta en 181(1 
por Niebulir, el fragmento de un antiguo jurisconsulto, anónimo en- 
contrado al mismo tiempo, los cinco libros del código Teodosiano, 
devueltos á la ciencia en 1820 por Clossius y Peyron, los fragmentos 
vaticanos, hallados por Mai en 1821, la república de Cicerón, con 
muchas de sus oraciones descubiertas también por el mismo, en la 
que se consignan datos interesantes para conocer la constitución po- 
lítica del pueblo romano, y la coordinación y arreglo de la ley Servi- 
lia Repeiundarum (soborno) hechos por Kleuse, son indudablemente 
los textos que, unidos á la mayor afición que hoy se observa á toda 
clase de estudios, han impreso en los de la legislación tantas veces 
nombrada, señales muy marcadas de progreso, naciendo además con 
el choque favorable de controversias tan luminosas dos escuelas: la 
filosófica y la histórica, capitaneadas la primera por el célebre profe- 
sor de Berlin, Kant, y la segunda por el no menos ilustre Savigni, 
que han contribuido al mismo favorable resultado. 

El derecho romano no presenta en España obras de jurisconsul- 
tos que demuestren el interés con que se haya«nirado el estudio de 
esta ciencia, y sin embargo, en pócos puntos habrá ejercido dicha 
legislación una infiuencia tan directa. 

Cuando España era provincia romana, se identificó de tal manera 
con la civilización de aquel pueblo, que mas bien parecia que las 
murallas de la ciudad se habian extendido para comprender dentro 
de su recinto á la mayor parte de nuestras poblaciones, que acepta- 
ron la legislación romana, no como imposición hija de los dereclios 
de conquista, sino porque satisfacia las necesidades de sus costum- 
bres. El código dictado por Alarico en tiempo de la dominación goda, 
era una confirmación de que los españoles se reglan por aquel dere- 
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cho: y aunque fundidas las dos castas en la famosa compilación dic- 
tada mas tarde, que se llamó Fuero-Juzg^o, parecía natural que los 
precedentes g*ermanos apagasen la voz de los que traian origen di- 
verso, se ve la influencia poderosa del pueblo- rey en muchas de sus 
disposiciones, en justo reconocimiento de la sabiduría que entraña- 
ban sus preceptos. 

La invasión de los árabes y la reconquista que á ella siguió, trajo 
un período de verdadera anarquía á nuestra legislación, por medio 
de multitud de cuadernos llamados Fueros municipales , en los que 
aun á pesar de la heterogeneidad de sus preceptos, no se ve dester- 
rada por completo la romana, cuyo poder se deja sentir de un modo 
manifiesto en el Fuero Real, código inspirado en nuestros elementos 
verdaderamente indígenas, y que con el carácter de general publica- 
ba Alfonso X, denominado el Sabio. 

Coincidia con esta época el renacimiento de los estudios de la le- 
gislación romana á consecuencia de las explicaciones de Imerio en 
la universidad de Bolonia, y satisfaciendo el mismo monarca los 
deseos de los que con tanto interés se dedicaban á aquel estudio, pu- 
blicó las Siete Partidas, obra legislativa ó doctrinal, pues no es este 
punto averiguado, calcadas en los códig’os de aquel origen, como 
que mas bien pueden considerarse como una elegante traducción de 
sus preceptos. 

No es objeto de nuestro exámen en la presente ocasión averiguar 
si perjudicó á nuestro derecho nacional la publicación de esta famo- 
sa obra, limitándonos á asegfirar que, ya sea porque los precedentes 
de donde traia origen eran acogidos favorablemente, ó que las refle- 
xiones filosóficas que consignaba y su redacción le daban irresistible 
interés, se ve que nuestros jurisconsultos estudian y aplican prefe- 
rentemente las doctrinas y leyes de las Siete Partidas, dejando pos- 
tergados los códigos que representaban nuestro derecho propiamente 
nacional; lo cual obligó á que nuestros Reyes dictaren repetidas dis- 
posiciones, con el objeto de colocar dicha legislación extranjera en 
el lugar correspondiente, ó sea en el de derecho supletorio. Mas 
como la importancia del derecho romano , principalmente en mate- 
ria civil, hace que aun con dicho carácter sean aplicables sus pre- 
ceptos en la mayor parte de las instituciones que fueron conocidas 
en aquel pueblo, en las que introdujeron pequeñas modificaciones 
los elementos legislativos propios de nuestra nación, de aquí el que 
liaya conservado su interés l^sta los actuales tiempos, ya que al es- 
tudiar las obras de Justiniano , anticiimdamente conocemos las re- 
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«rías y preceptos de un derecho de aplicación práctica en su mayor 
])ai‘te, H lo cual puede agregarse que en algunos puntos, como su- 
cede en Cataluña, son leyes vigentes en toda su integridad, aun- 
(pie con el mismo carácter que las Partidas en Castilla, las dicta- 
(las por el emperador Justiniano. 


la ciencia hubiera de tener patria determinada, la vergüenza 
sonrojarla nuestro rostro al considerar que entre la distinguida falan- 
g-e de jurisconsultos notables dedicados al derecho romano en las 
naciones de Europa, apenas podemos hallar algún nombre que con 
justicia reclame*el honor dc figurar entre aquellos, y no es ésto á de- 
cir verdad porque su estudio se haya mirado con indolencia, ó por- 
que en nuestras escuelas no haya habido ni haya sabios profesores, 
que si hicieran público el caudal inapreciable de sus conocimientos, 
deniostrarian la justicia con que se sientan en las cátedras de las uni- 
versidades; pero es lo cierto que la mayor parte de los que acometemos 
la difícil empresa de publicar obras de esta índole, limitamos nuestra 
misión á recoger los datos que ofrecen los maestros de la ciencia en 
naciones extrañas, viéndose raras veces el mérito de una verdadera 
originalidad (1). ¿Quién sabe si puede explicar este enigma la agita- 
ción de las pasiones, j)rincipalmente políticas, en cuya abrasada 
arena miden sus armas las inteligencias mas privilegiadas, campo 
que, aunque erizado de punzantes espinas, proporciona aplausos y 
abre camino expedito para los mas altís puestos sociales? Quizás no 
. se halle lejano el momento en que España, saliendo del letargo en 
que se halla, proporcione á la ciencia del derecho el inestimable ser- 
vicio de añadir con alguna obra notable un nombre mas que la saque 
de dicha postración. Nosotros habremos cumplido la misión que por 
medio de este trabajo nos proponemos llenar, si aunque no deje para 
nuestro nombre envidiable reputación, es recibido con agrado por 
profesores y alumnos, considerándolo útil para los estudios ele- 
mentales que deben hacerse en el primer año de la carrera. 


FIN. 


(1) Seríamos injustos si no aprovechásemos esta ocasión para tributar 
nuestros mas sinceros elogios á los trabajos de los Sres. La Serna y Ante- 
quera, que con método y grande erudicion^an publicado obras apreciables 
sobre la historia de la legislación romana. 
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RESUMEN, 


Es historia, según Bossuet, la narración de las evoluciones verificadas en 
el tiempo y en el espacio bajo la ley eterna de la Providencia. Este estudio 
interesante en general, no deja de tener utilidad cuando se circunscribe á 
un objeto <5 ciencia determinada, cuyos cambios resultan muchas veces de 
causas que siempre es conveniente conocer; y como existen en el derecho 
principios fijos, como por ejemplo, la naturaleza del hombre y otros de carác- 
ter variable dependientes de las condiciones de lugar y tiempo, de aquí el 
atractivo que tienen los estudios de su historia (página 9,®). 

Tres aspectos distintos ofrece el exámen científico del desarrollo progre- 
sivo del hombre. Consiste el primero en encontrar los principios fundamen- 
tales de una ciencia (su filosofía)', forma el objeto del segundo el estudio de 
las evoluciones que en el trascurso de los siglos ha hecho su desenvolvi- 
iniento (su historia), y constituye, por último, el tercero, el trabajo de armo- 
nizar las dos distintas tendencias al descender al terreno de la aplicación 
{derecho positivo), cuyas tres fases atiende el orden académico de las ense- 
ñanzas, dando á conocer por medio de los prolegómenos la parte fundamen- 
tal de la ciencia, por medio de la historia en cada una de sus ramas el des- 
arrollo progresivo, para pasar después al exámen de lo que existe vigente 
(página 10). 

La historia del derecho es externa é interna', la primera se ocupa de sus 
causas, orígenes y i^jodificaciones sucesivas, así como de los trabajos mas 
notables de los jurisconsultos; y la segunda llamada también antigüedades 
del derecho, examina los principios que sirven de fundamento á las leyes vi- 
gentes, fijando su prqgresion respectiva: la externa debe tratarse previa- 
mente, así como es mayor el fruto*que se obtiene examinando la interna al 
estudiar cada una de las instituciones (página 11). 

El progreso que en todas las ciencias se observa, ha impreso un grado de 
cultura grande en las investigaciones de la historia, dándoles un caráctet 
verdaderamente filosófico á merced del cual se procura averiguar, no solo 
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los hechos ocurridos, sino también las ideas que representan ó causas á que 
oDedécen; y si bien puede producirse discrepancia de pareceres, en cambio 
• hadado á los estudios históricos el valor de una verdadera ciencia (pági- 
nas 11 y 12). 

El método necesario para dar claridad en la historia, exige la formación • 
de épocas que presenten lazos de unión para "Auxiliar la memoria. Discrepan 
los autores sobre la aceptación de la clave que haya de adoptarse; y aunque 
ürtolan acepta la constitución política de Jos romanos para explicar su 
historia jurídica, dividiéndola por tanto en tres periodos, monarquía^ rep%- 
llica é imperio, creemos mas natural tomar como base el progreso de la le- 
gislación, y siguiendo á Gibbon, Hugo, Mackeldey y otros varios escritores, 
la dividiremos en las cuatro siguientes épocas: 1.*^, desde la fundación de 
Koma hasta las Doce Tablas; 2.'^, desde las Doce Tablas hasta Cicerón; 

3.“, desde Cicerón hasta Alejandro Severo, y desde Alejandro Severo 
hasta Justiniano: la primera maréala infancia del derecho, la segunda su 
incipiente desarrollo, la tercera su virilidad, y la cuarta su decrepitud. Cada 
una de estas épocas ofrece, con arreglo á este método, reflexiones interesan- 
tes de las alteraciones políticas, de los orígenes de su derecho, del estado en 
que se halla y de la cultura á que llega, lo cual es objeto de estudio especial 
en párrafos separados (pág. 13). 


PRIMERA EPOCA. 

Desde la fundación de Roma (año l.°) hasta las Doce Tablas (año 300.) 

Reseina política.— Roma fue fundada, según se cree, el año 3251 del mun- 
do, 754 años antes de Jesucristo, por una colonia latina compuesta de pas- 
tores y guerreros, á la que muy al principio se unieron los sabinos y los 
etruscos, de lo cual provino su primitiva división en tres tribus, la de los 
Rkamnenses (latinos), Tatienses (sabinos) y L%ceres (etruscos), que á su vez se 
subdividieron en treinta curias (pág. 14). 

Estos diversos orígenes produjeron, como era natural, diferencias entre 
los habitantes de la ciudad, que pronto desaparecieron ante los intereses 
comunes; por cuya razón la historia presenta á los cii^dadanos primitivos, 
sin distinción de procedencias, dedicados á la guerra, agricultura y pecuaria, 
si bien desconociendo las ciencias, el comercio y los oficios mecánicos; refle- 
jan en sus relaciones de familia, que presentan tintes de increíble crueldad, 
la severidad poco común de sus costun^bres públicas y privadas (pág. 14). 

Los primitivos pobladores constituían una clase especial prepotente lla- 
mada patricios que monopoliza las funciones sacerdotales, políticas y judi- 
tiales, y entre los que se verifica exclusivamente el reparto de^as propieda- 
des; siendo plebeyos los extranjeros que acuden á Roma por multitud de 
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causas, para disfrutar el honor de contarse en el número de los ciudadanos: 
se les considera libres, y aunque no participan de ninguna de las anteriores 
distinciones, se hallan obligados á defender la patria (pág. 15). Une á estas 
dos clas^ con estrecho lazo la clientela. Cada plebeyo debia elegir un patro- 
no del orden patricio á quien, como cliente, debia honrar y servir con su 
vida y hacienda, recibiendo en compensación socorro en sus desgracias, 
consejo y defensa en juicio; tienen las mismas deidades domesticas y no 
pueden interponerse entre ellos reclamaciones criminales ni aun civiles 
(página 16). 

Otra clase de hombres vive en Roma, los esclavos á quienes la ley no 
reconoce derechos, colocándolos en la condición de cosas (pág. 16). 

Monarquía electiva era la primitiva forma de gobierno de Roma, en cuya 
constitución entraban tres elementos: l.®el jefe del ejército, Pontífice 
máximo, encargado de hacer cumplir las leyes, á quien corresponde la con- 
vocación del senado y del pueblo; 2.*’, el senado, corporación eminentemente 
patricia, á la que se consultaban los asuntos mas importantes, cuyos indivi- 
duos, denominados f aires para diferenciarlos de los conscripti, que proce- 
dentes de la clase plebeya tomaron asiento en ella désde Tarquino I, fueron 
al principio cien y desde este monarca doscientos: sus acuerdos se llamaban 
senatus-consultum ó senatu.s-a%ctoritas, según los casos, y 3.°, el pueblo que 
reunido en comicios elige al rey y magistrados, y hace ó deroga las leyes (pá- 
ginas 16 y 17). 

Los primitivos comicios se reunian por curias, en los que los patricios 
ej’ercian grande influencia por medio de la clientela, ya que la votación se 
hacia por familias (pág. 17). 

La religión era monopolizada por los patricios como arma política que 
influyó visiblemente de los asuntos públicos y privados. El pontífice máxi- 
mo que presidia el colegio de pontífices, tenia á su cargo la formación de los 
anales y del calendario, señalando los dias fastos y nefastos; al colegio de los 
Augures correspondían los vaticinios, debiendo ser consultados sus indivi- 
duos antes de comenzar cualquier importante empresa; y el colegio de los 
Fecialesera encargado de las relaciones internacionales, así como de los 
tratados de paz y de guerra. Los Flámines y las Vestales eran sacerdotes de 
menos importancia, cuya existencia producía algunas disposiciones civiles 
(páginas 17 y 18). 

Diferentes instituciones debieron su origen á cada uno de los reyes que 
rigieron primitivamente los destinos de Roma, según puede verse en el lu- 
gar oportuno, siendo digna de especial mención la creación del Censo debida 
á Servio Tulio, en cuyo empadronamiento, formado de cinco en cinco años, 
[lustrum) figuraban los ciudadanos divididos en seis clases, compuestas de 
ciento noventa y tres centurias, con el objeto de designar la proporción con 
que cada uno debia contribuir según sus cualidades y fortuna, al sosteni- 
miento do las cargas del Estado: reforma de trascendental importancia, que 
había de dar origen en tiempo de la república á los comicios ceníuriados, en 
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los que la influencia se media principalmente por el capital con que cada 
uno contaba (págs. 19, 20, 21 y 22). 

Las cuantiosas exacciones y tiránica autoridad de Tarquino, llamado So- 
berbio, fueron causa de que, sublevado el pueblo, cambiase la monaAiuía por 
la república, promulgando la ley Tribunicia hecha á propuesta del tribuno 
de los céleres Junio Bruto: se nombraron dos magistrados llamados (7o»- 
sules para la dirección suprema del Estado, á quienes les fue encomendada la 
administración de justicia y de las rentas, lo mismo que el mando délos 
ejércitos. Crcian los romanos que siendo dos las personas revestidas de au- 
toridad suprema, se evitarian los atropellos á que la crueldad de alguno 
.se sintiese inclinado, y que debiendo ser su cargo anual era difícil que la 
idea de volver pronto al número de los demás ciudadanos, no les hiciera 
temer distinguirse por un gobierno odioso (págs. 22, 23 y 24). 

Se publicaron en los comicios centuriados, á propuesta del cónsul Vale- 
rio Publicóla, varias leyes llamadas por esta causa calerías en una de las que 
se castigaba con la pena capital al que ocupase alguna magistratura sin el 
consentimiento del pueblo, en otra se imponía igual pena al que aspirase á 
la dignidad real, y en la última, que es la mas importante, se establecía el 
recurso de apelación para ante el pueblo, cuando se imponía á un ciudada- 
no la muerte, destierro ó azotes (año 244); y como era imposible que los co- 
micios instruyeran el proceso en averiguación del delito, se solia encomen- 
dar este encargo y el dé pronunciar sentencia á ciudadanos llamados quces- 
tores parricida, palabra que proviene de faris-cidium, asesinato de un 
igual, no de patris-cidium, asesinato del padre (pág. 24). 

Al mismo cónsul Valerio es debida, según se supone, la creación de dos 
qumtores de la clase patricia, encargados de los fondos públicos y de los es- 
tandartes depositados en el templo de Saturno, lo mismo que de los archi- 
vos del Estado (pág. 25). 

Circunstancias difíciles por que atravesó Roma (año 253) hicieron com- 
prender al senado la necesidad de robustecer el principio de autoridad debi- 
litado por las leyes valerlas encargando á los cónsules el nombramiento de 
un de la clase patricia para que durante seis meses ejerciese las 

mas amplias facultades sobre el pueblo y el ejército, con derecho de impo- 
ner á los ciudadanos las penas de azotes, destierro ó muerte sin el consenti- 
miento de aquel, cesando en su virtud todas las demás magistraturas; 
no respondía el Dictador de sus actos sino después de terminar su cometi- 
do: le correspondía el nombramiento del jefe de la caballería, que era tropa 
patricia {magister equitum) (pág. 25 y 2fl). 

Alejados los plebeyos de toda participación en los asuntos públicos, y 
agobiados por las usuras exorbitantes que tenían que pagar procedentes de 
préstamos que los mas ricos les habían hecho mas de una vez con el objeto de 
figurar en las legiones, reclamaron tumultuosamente, retirándose al monte 
A ven tino, garantías para sus personas y sobre todo magistrados de su órden 
que pudieran protegerles contra las opresiones de los patricios: les fué con- 



HISTORIA DEL DERECHO ROMANO. 


175 

«cedido el perdón de sus deudas (año 264), y dos magistrados propios llama- 
dos Tribunos de la plebe^ que el pueblo debía elegir en adelante en comicios 
reunidos por tribus, á quienes les fueron concedidas las mas amplias atri- 
buciones y prerogativas, hasta el punto de hacer inviolable su persona: se 
les reconoció la facultad de interponer el veto [intercederé'), por medio del 
que suspendían los decretos de toda autoridad, inclusa la de su compañero 
por todo el tiempo que permanecía en el cargo el magistrado que lo ha- 
bía interpuesto. Se introdujo la costumbre de que el pueblo, reunido en co- 
micios por tribus, en los que la plebe ejercía decisiva influencia, ya porque 
no se admitiese mas que á individuos de esta clase ó porque contándose en 
ellos los votos por personas, era i§ayor el número de los plebeyos que el de 
los demás que componían la ciudad, examinase y aprobase los actos ejecu- 
tados por los tribunos. Estas asambleas, conocidas con el nombre de Conci- 
lios ó Comicios tributos , eran presididas por los tribunos; se celebraban sin 
intervención de la religión, y sus acuerdos se llamaban plebiscita ípágs. 26, 
27 y 28). 

Magistrados de un orden inferior eran los Helores, encargados de ejecutar 
las sentencias; los accensos, á quienes se encomendaban las citaciones para 
las asambleas y tribunales, y el viator, que también citaba á los senadores 
que se hallaban fuera de Roma cuan4o debían asistir á alguna de sus 
reuniones (pág. 29). 

Había dos magistraturas extraordinarias, una el interrex, que duraba 
cinco dias, y que era la encargada del gobierno de Roma, durante las vacan- 
tes del reino y después en las del consulado, y otra la de los Decemviros, que 
fueron diez magistrados nombrados en los comicios centuriados con el en- 
cargo de formar un código general y que revestidos de una autoridad ilimi- 
tada, ejercían el mas ámplio poder, cesando todas las magistraturas, inclu- 
sos los tribunos de la plebe (pág. 29). 

Orígenes del derecho. — Aunque parece natural. que en tiempo de los re- 
yes el pueblo romano,: á quien siempre se le ha reconocido facultad legislati- 
va, dictase algunas leyes, se halla envuelto este punto en la oscuridad pro- 
pia de los primitivos tiempos, no conservándose mas que algunos fragmen- 
tos todavía dudosos, conocidos con el nombre de Jus cioile Papirianum ó 
Lex Papiria, que se cree debió ser una colección de disposiciones referentes 
al culto ó un libro de fórmulas sacerdotales (págs. 30 y 31). 

Mas importante es el código que conocemos,con la denominación de Doce 
Tablas, que el pueblo, después de repetidas pretensiones, siempre rechaza- 
das, pudó, conseguir se publicase, quitando de este modo á los patricios el 
monopolio que ejercían en la administración de justicia. Se nombraron tres 
comisionados para que fueran á Grecia con el objéta de estudiar las leyes d« 
aquel pueblo, y á su vuelta fueron nombrados los Decemviros, del orden pa- 
tricio, á quienes se encargó la formación de un código general, redactando 
en el término de un año y con el concurso de Hermodoro, diez tablas que 
expuestas al público fueron aprobadas en los comicios centuriados. Se nom- 
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briiron al poco tiempos nuevos Decemviros para la adicción d reforma de lo* 
publicado, que abusando de su poder, dieron origen á lamentables escenas, 
restableciéndose el consulado, los tribunos y demás magistraturas y admi- 
tiéndose nuevamente el derecho de apelar; sucesos que impidieron la apro- 
bación de las dos tablas por ellos formadas, pero que, no obstante sus im- 
perfecciones, fueron también respetadas como leyes. 

Vico y otros escritores distinguidos creen que la comisión encargada de 
ir á Grecia fué mas bien un medio que los patricios idearon para diferir lo, 
publicación de aquel código, cuya opinión confirma el hecho de no encon- 
trarse en sus disposiciones nada que denuncie importación extranjera. 

Las Doce Tablas ejercieron grande in%iencia en el derecho romano, has- 
ta el punto de permanecer vivo su interés, no obstante las trascendentales 
reformas que con el tiempo iba presentando aquella legislación. Se conser- 
van únicamente fragmentos de este importante código, que han dado origen 
á eruditas investigaciones de Godefroy, Dirksen, Zell y Ortolan (págs. 31, 
32 y 33). 

Estado del derecho.— Grande interés despierta el estudio de las institu- 
ciones j urídicas en esta época. El carácter exclusivista de su civilización se 
refleja en cualquier punto en que se fije la atención: solo los ciudadanos ro- 
manos disfrutan derechos, siendo únicamente posible adquirir estos por me- 
dio de fórmulas sacramentales y simbólicas y sobre cosas que radicaban en 
el suelo de la ciudad, según puede verse examinando sus mas culminantes 
disposiciones (pág. 33). 

Personas. — Eran ciudadanos romanos en esta época los hombres libres 
que residian en Roma: á todos los demás se les consideraba extranjeros, y 
por lo tanto como enem.igos (pág. 33). 

La familia se funda en la propiedad: su jefe, dueño de sus hijos, mas 
bien que padre, y de su mujer lo mismo que de sus esclavos, era el único 
á quien se reconocían derechos, distinguiéndose con distintos nombres su 
poder sobre cada una de estas personas. P otestas era la palabra em- 
pleada para designar su autoridad ilimitada sobre los hijos y esclavos: tíía- 
nns era el derecho amplísimo del marido sobre la mujer que habia entrado 
en la familia por la confarreatio (fórmula sacerdotal) coemptio (compra sim- 
bólica) ó nsvM (especie de prescripción); y mancipium indicaba el poder sobre 
los hijos emancipados, sobre los adjudicados para pago de sus deudas [adicti 
ó nexi], formando por últim® parte de aquella familia aunque con lazo me- 
nos fuerte los esclavos manumitidos, los clientes y gentiles. La mujer se 
hallaba sujeta á perpétua tutela (pág. 35). 

Cosas. — La propiedad se apoyaba en el hecho material de la ocupación 
inanv, capere) garantizada por la fuerza de la lanza, única que daba origen 
al dominio quiritario (pág. 35). 

Consideraban las leyes al jefe de aquella familia como un legislador al dis- 
poner de sus bienes, respetando lo que dispusiera en su testamento otorgado 
ante los comicios [in calatis comitiis), ante el ejército armado {in procinctu) 
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6 por medio de una venta simbólica [perm ct lihram): en el caso de morir 
intestado, la lej atendíalos vínculos de la familia civil, despreciando los 
lazos de la natural, por cuya razón llamaba á suceder á los descendientes 
que se hallaban en su potestad, á falta de estos, á los parientes unidos por 
línea de varón, y no habiendo unos ni otros á los gentiles (pág. 36). 

Las obligaciones se hallan revestidas en esta época de fórmulas solem- 
nes, sin las que no producen efecto. La palabra neacm con que son designa- 
das, indica el fuerte vínculo que une al acreedor con el deudor, llegando 
hasta poder disponer de la vida de este por falta de pago, según se explica 
en el lugar oportuno (pág. 36). 

Procedimientos . — Participan del mismo carácter simbólico propio de la 
época, si bien se conocía la diferencia del juez de hecho y de derecho 
(pág. 8T). 

Derecho penal . — Denuncia esta materia grande atraso, pues no solo se se- 
ñalan penas tan crueles como el taliou, la roca Tarpeya y la consagración 
á los dioses infernales, sino que la sociedad se considera extraña muchas 
veces al castigo de los delitos, imponiendo penas á favor de los perjudicados 
(pág. 38). 

Cultura del derecho. — Monopolizada la administración de justicia y el 
conocimiento del derecho por los patricios, no era posible que presentase 
signo ninguno de lo que había de ser esta ciencia, siendo muy pocas las 
personas dedicadas á su estudio, como lo prueba ei corto número de nom- 
bres que pueden citarse durante estos tres primeros siglos. Papirio, Apio 
Claudio y Hermodoro, son los únicos dignos de especial mención (pág. 38). 


SEGUNDA ÉPOCA. 

Desde la publicación de las Doca Tablas (año 300) hasta Cicerón 

(año 650). 


Reseña política. — Las diferencias que existían entre los patricios y ple- 
beyos tomaron en esta época mayor importancia, siendo causa de que esta- 
llase una lucha sin tregua entre ambas clases, que si en el principio fué 
esencialmente política, habia de ser bien pronto social, es decir, entre ricos 
y pobres; y aunque algunos plebeyos habían llegado á entrar en el senado, 
colocándose además entre las primeras clases de la sociedad, no fué esto su- 
ficiente para detener aquellas rivalidades, sino que por el contrario, las en- 
cendió con mayor pujanza (págs. 38 y 39). * 

Consiguieron los plebeyos, como primer triunfo, la publicación de una 
ley centuriada (año 305) llamada Valeria Horada, por la que se declaró que 
los plebiscitos fueran obligatorios para todos, con lo cual no era pequeña 
ventaja la adquirida por los plebeyos (pág. 40). 

DBUECHO BOMA.MO. ' 
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A propuesta del tribuno Canuleyo (año 309), se dio un plebiscito con el 
objeto de derogar la prohibición que existia de que se celebrasen matrimo- 
nios entre patricios y plebeyos, con cuya disposición se preparaba, como era 
natural, la fusión entre estas dos clases ¡pág. 4l). 

Aspiraron los plebeyos á mayores concesiones, fijando su vista en el 
consulado, desempeñado por patricios; y conociendo estos la imposibilidad 
de resistir tan tenaz perseverancia, separaron de los cónsules la facultad de 
llevar el censo y. la de administrar justicia, que encomendaron respectiva- 
mente á dos magistraturas patricias de nueva creación, el Censor y el Pre-^ 
loi\ titulando á los cónsules con el nombre de Tribunos militares, sobre 
todo cuando esta suprema dignidad estaba desempeñada por plebeyos, hasta 
que les fue preciso permitir á estos, franca entrada en el poder (pág. 41). 

La creación del Censor encargado de formar el empadronamiento de la 
ciudad, colocando á cada ciudadano en la clase que creia conveniente según 
su moralidad y fortuna, compensaba, á decir verdad, á los patricios de la. 
pérdida experimentada, pues que con sus notas denigrantes podia hasta 
privar á los ciudadanos del derecho de sufragio, haciéndoles pasar á otra 
clase distinta de la que por su fortuna mereciesen. También ocuparon los 
plebeyos esta autoridad desde el año 404 (pá.g. 42). 

Al lado de estas luchas políticas, existia otra tendencia muy acentuada 
dirigida á mejorar la condición de los menesterosos y producir la igualdad 
civil; pues alejados los plebeyos de toda participación en el ager imblicus , 
era natural su deseo de que se contase con ellos para el reparto de las tier- 
ras. Algunas disposiciones alcanzaron encaminadas á este fin que se llama- 
ron leyes agrarias, siendo las mas importantes las rogaciones de los tribu- 
nos C. Licinio Stolo y L. Sextio, en una de las que se prohibió la posesión de 
mas de quinientas yugadas de terreno y de cien cabezas de ganado mayor, 
imponiéndose la obligación de sostener también un determinado número 
de trabajadores libres {villiciy.lQj que hubiera mejorado la condición de los 
plebeyos á no haber caído pronto en el olvido (págs. 43 y 44). 

.Til Pretor, creado el año 387, es una magistratura de interesante estudio 
para nosotros por hallarse encargado de la administración de justicia: era 
nombrado con las mismas formalidades que los cónsules, y se renovaba 
anualmente. Fijaba en el álbum las reglas á que prometía atemperarse, en 
las que si bien se veia el respeto que estaba obligado á tributar á los prin- 
cipios fundamentales de aquella legislación, suavizaba en cuanto era posi- 
ble sus prescripciones, ejerciendo así benéfica influencia en el progreso del 
derecho. La jurisprudencia que estableció se llamaba derecho honorario, 
pues que procedía de personas condecoradas (págs. 45 y 46). 

Los ediles cumies, creados también en 387, fueron autoridades del orden 
patricio, encargadas de la policía superior, como conservación de caminos, 
y el órden público, quedando la inferior á cargo de los magistrados plebe- 
yos del mismo nombre (pág. 46). 

Las guerras exteriores que Roma se vió obligada á sostener y las catas- 
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trefes por que atravesó en su lucha con los galos (págs. 46, 47 y 48), produ- 
jeron mas adelante consecuencias importantísimas, dando al derecho un 
carácter de mayór generalidad. Apenas restañadas las heridas inferidas por 
tan infaustos sucesos, volvió á recrudecerse la lucha entre los patricios 
y plebeyos, consiguiendo estos la publicación de tres leyes llamadas Puhli- 
lias, en una de las que se dispuso que uno de los censores fuera plebeyo; 
por otra se estableció que el Senado diera su autoridad á los proyectos de 
ley antes ‘de someterlos á la aprobacioh de los comicios centuriados; y por 
la tercera se repitió el precepto de la ley Valeria Horacia, disponiéndose que 
los plebiscitos obligasen á todos los ciudadanos; declaración que hubo nece- 
sidad de hacer nüevamefíte el año 468, á propuesta del dictador Hortensio, 
lo cual da ancho campo á discusión, no sabiéndose á qué atribuir la repeti- 
ción en tan corto período de leyes que tenían por objeto la misma resolución 
(páginas 48 y 49). 

Se dió también una ley llamada PMillia, disponiendo que los deudores 
no pudieran entregarse en servidumbre á sus acreedores para pago de las 
deudas, debiendo hacerse efectivas las responsabilidades sobre los bienes 
únicamente (pág. 50). 

La conquista del Lacio y de la Italia, al mismo tiempo que borraba las 
diferencias que existían entre las clases sociales levantando la influencia de 
las rurales, obligaba á reconocer personalidad en los extranjeros que acu- 
dían á la capital para ejercer el comercio que los ciudadanos desconocían ó 
menospreciaban, por cuya razón se creó el año 510 el Pretor ‘peregrino y en- 
cargado de la administración de justicia en las cuestiones que pudieran 
surgir entre extranjeros ó entre individuos dé esta clase y algún ciudada- 
no, cuya autoridad ejerció saludable influencia en la cultura de la legisla- 
ción, pues siendo la base de su edicto el derecho de gentes (jns gentiwn), era 
natural que la generalidad de sus preceptos suavizase poco á poco la auste- 
ridad del derecho de la ciudad {jus civile) (pág. 50). 

Respondía á este mismo movimiento de emancipación la ley 
que desterrando el sistema procesal dramático de las acciones de la ley, lo 
reemplazó por el sistema formulario (pág. 51). 

Tan importante revolución en el órden político iba acompañada de otra 
de mayor trascendencia en el órden social, dando el pueblo romano en- 
. trada’á la civilización griega y con ella á su filosofía, en la que encontraba 
dos sistemas opuestos, el estoico, que por la rigidez de sus máximas halla- 
ría decididos partidarios entre los j urisconsultos, y el de Epicuro, que des- 
naturalizado por sus discípulos, sirvió para autorizar la voluptuosidad y el 
sensualismo (pág. 52). 

El pueblo romano presentaba una organización política imperfecta por 
carecer de clase media, defecto que fué corregido en la época presente con la 
creación de los caballeros romanos (eqvdtes), que al decaer la importancia 
de los patricios habían de servir como intermediarios entre ellos y los ple- 
beyos, convirtiéndose ep protectores de una ú otra clase, según lo aconseja- 
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ba la conveniencia. Podian ser recaudadores de los tributos [publicani), 
cargo <iue los patricios desdeñaban, y con el cual aumentaron los caballe- 
ros de un modo notable su fortuna (pág. 53). 

No fue ya costumbre en estos momentos el nombramiento de dictador 
ni aun cuando se presentaban períodos de verdadera crisis, en cuya ocasión 
eran investidos los cónsules de poderes extraordinarios (pág. 54). 

Consistían los derechos del ciudadano romano en el órden político el 
poder aspirar á dignidades y el derecho de votar en los comicios; y en el 
órden privado la facultad de contraer nupcias, contratar y derecho de 
testar ó de recibir algo por testamento. Los que disfrutaban de todas estas 
prerogativas eran ciudadanos Optimo jure (pág. 51). 

Eran municipios los pueblos sujetos al poder romano, que disfrutaban 
de libertad en su legislación y gobierno interior; ciudades Idtinas, las que es- 
tando próximas á Roma recibieron alguna participación en los derechos de 
ciudadanía relativos al orden privado; ciudades itálicas^ las que hallándose 
á mayor distancia impusieron mayores sacrificios, por cuya razón eran 
menos consideradas, aunque podian regirse con independencia y por medio 
de magistrados propios; colonias, las poblaciones asimiladas á las ciudades 
del Lacio, compuestas de individuos que Roma mandaba á un país nue- 
vamente conquistado; prefecturas , las poblaciones que por alguna causa 
requerían un gobierno mas vigoroso, y dediticias las ciudades que habien- 
do hecho armas contra Roma eran vencidas ó se entregaban á discreción. 

Los extranjeros eran peregrini, si se hallaban sujetos á Roma aunque 
sin gozar del optimo jure\ hostes, si todavía no se hallaban bajo su poder, 
pero tenia el pensamiento de dominarlos, y barharus, era el que habitaba en 
paises á que los romanos no habían llevado sus armas ni había llegado á 
ellos su influencia y civilización. 

Gobernaban las provincias los Duumviros y Quatorviros, según su número, 
á manera de cónsules, censores y questores; prefectos, que eran como magis- 
trados militares; ediles y dictador á manera de los que se conocían en Roma, 
existiendo por último una especie de senado llamado curia cuyos individuos 
se designaban con el nombre de curiales ó decuriones (pág 55 y 56). , 

Orígenes del derecho. — Las fuentes de derecho escrito en esta época son 
las leyes, plebiscitos y senado-consultos, figurando en el derecho no escrito 
la costumbre, la cosa juzgada, el edicto de los magistrados y las respuestas 
de los jurisconsultos (pág. 56). ' 

Son leyes las determinaciones tomadas por todo el pueblo reunido en 
comicios centuriados á propuesta de un magistrado senatorio, votadas con 
arreglo á las leyes Tabelarias y que principalmente se dirigían á asuntos de 
órden público (pág. 56). 

Son plebiscitos desdólas leyes Valeria, Publilia y Hortensia las decisio- 
nes de la plebe acordadas á propuesta de un magistrado de su órden; se refe- 
rían principalmente al derecho privado (pág. 57). 

*, Eran senado-consultos las decisiones del senado tomadas sin participación 
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ni consentimiento expreso del pueblo: y aunque es objeto de dudas si la ley 
Hortensia les did fuerza obligatoria, no parece improbable que la obtuvieran 
en compensación de la ventaja alcanzada por los plebeyos,- si no por el texto 
expreso de la Jey, por la costumbre al menos (pág. 57). 

El derecho consuetudinario procede de la costumbre y opinión general 
{mores majorum), ó de la repetida conformidad de las decisiones judiciales 
en casos análogos [res judicata); fuentes de derecho que si en los tiempos 
presentes tienen respetabilidad, no obstante la mayor perfección de las leyes, 
era natural que la tuvieran mayor por la razón inversa en esta época (pá- 
gina 58). 

El edicto de los magistrados provenia de los pretores [edicium 'pratorium) 
y de los ediles [edictum cedilitium) en Roma, y en las provincias de los pro- 
cónsules y propretores, {edicium provinciale.) Esta fuente de derecho tenia 
grande importancia, pues además de que procuraba suavizar las prescrip- 
ciones del derecho civil riguroso, como únicamente tenia fuerza por el tér- 
mino de un año, permitía seguir el movimiento que indicase la civilización 
romana que entonces se desarrollaba rápidamente. El edicto era anual, de- 
signándose con el nombre de nuevo al que cada magistrado establecía, y 
traslaticio al que era adoptado por el sucesor en el cargo si consideraba que 
sus disposiciones satisfacían las necesidades todavía existentes. Había tam- 
bién otros edictos llamados repentinos, que eran aquellos á que daba origen 
algún caso especial no previsto, por cuya razón no se les consideraba como 
productores de reglas generales de derecho. Los edictos de los procónsules y 
propretores revestidos de análogas funciones á las que tenían los pretores en 
Roma, constituían el edicto provincial (págs. 58 y 59.) 

, La publicación de las leyes de las Doce Tablas y el estudio que de ellas 
se hizo, elevó á profesión pública el estudio del derecho, haciendo impres- 
cindibles los consejos del jurisconsulto para acudir á los tribunales {respon- 
íiíí») ó para las defensas en inicio [disputatio fori); y como sus opiniones 
llegaron á disfrutar gran crédito en los tribunales, la costumbre las hizo 
respetables elevándolas á la categoría de derecho no escrito (pág. 59). 

Estado del dekeüho. — En esta época se introducen las innovaciones que 
el derecho' reclama, procurando hermanarlas con el respeto que los romanos 
profesaban á la antigüedad. 

Personas . — Continúa la diferencia entre ciudadanos y extranjeros, si bien 
se concede á estos últimos participación en ciertos derechos (pág. 61). 

La potestad del jefe de familia se suaviza de un modo considerable por 
la influencia del pretor, debilitándose también el poder del marido sobre su 
mujer, contribuyendo á este efecto no poco la institución de las dotes. Es casi 
nominal la tutela perpetua' á que se hallaba sujeta aquella, sufriendo no 
pequeñas modificaciones por último la potestad llamada mancipium, pues 
el padre no rompe toda autoridad con su hijo al venderle, ni el acreedor 
tiene desde la ley Petilia los mismos derechos que antes sobre su deudor. 

Cosas. ~K\ lado de la propiedad antigua que constituía el dominio qui- 
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rítnrio, se encuentra otra garantizada por el pretor que se designa in honis, 
ó también dominio honitario (pág, 62). 

La herencia, tanto testada como intestada, se modifica extraordinaria- 
mente desapareciendo* el testamento otorgado ante los comicios ó ante el 
eje'rcito, modificándose el que se hacia por medio de una venta fingida é in- 
troduciéndose por el pretor un modo mas sencillo de expresar la última vo- 
luntad; siendo mas importantes las alteraciones hechas en la parte sustan- 
cial de las sucesiones, pues además de limitarse la libertad que disfrutaba 
el testador según la ley de las Doce Tablas, aun en el caso de que tuviera 
hijos, el pretor por medio de su edicto atendía á los vínculos de la familia 
natural, no siempre apreciados por el derecho primitivo (pág. 62). 

La mayor suavidad de la palabra obligación, con que es reemplazado 
el antiguo nexus, no es tan solo cuestión de nombre, pues como ya hemos 
dicho varias veces, es respetada la persona del deudor. Se introduce el con- 
trato literal y el pretor da fuerza á algunos pactos que no la tenían anti- 
guamente (pág. 62). 

Procedimientos es en esta parte el cambio que experimen- 
ta el derecho; pues reemplazadas las fórmulas sacramentales de las accio- 
nes de la ley por el sistema formulario, se separan las funciones del magis- 
trado^ persona conocedora del derecho, »de las del juez, que se limita á reci- 
bir las pruebas y á dictar la sentencia con estricta sujeción á la fórmula 
dada 'por aquel; el pueblo nombra al primero y los litigantes, el magis- 
trado ó lá suerte designan al segundo, que si bien generalmente se le cono- 
ce con el nombre de juez, también se le da el de árbitro, según la mayor ó 
menor latitud de sus funciones. Los recuperadores eran jueces cuyo origen 
y facultades es imposible fijar, aunque se cree que siempre eran varios los 
designados con este carácter y que cualquiera clase de ciudadanos podía 
ejercer las funciones propias de este cargo; y los centummros, tribunal per- 
manente esencialmente quiritario, estaba compuesto de^ individuos elegidos 
por cada tribu de cualquier órden, dividiéndose en cuatro secciones (pági- 
nas 62 y 63). 

Se desconocía el recurso de apelación, no habiéndose encontrado otra ga- 
rantía para evitar arbitrariedades, qué la de disponer que se adñainistrara 
justicia á los pretores si alguna vez fuese necesario, con estricta sujeción 
á las reglas que prefijaban, preceptuándose adeipás por medio de un senado- 
consulto qúe los pretores se atemperasen al edicto' ánuo (pág. 64). 

Delitos y penas . — Escaso es el desarrollo de la ciencia penal, si bien exis- 
te alguna particularidad digna de mencionarse. El aumento de la población 
y la repetición de crímenes fue la causa que imposibilitó al pueblo conti- 
nuar ejerciendo funciones judiciales en los comicios, por cuya razón las co- 
misiones que se conferían á los questores para cada delito llegaron á consti- 
tuir un tribunal permanente {questio perpetua) presidido por un pretor, del 
que formaban parte jueces designados para cada causa; no se conocía, sin 
embargo, una forma general relativa á las actuaciones de esta índole, ya . 
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que cada delito debía estar definido por una ley que señalase además la for- 
ma que debía darse al proceso, en el que se distingue grande sencillez cuan- 
do los reos son cogidos infragoMi. Se suavizan las penas, y la de muerte no 
puede imponerse á ciudadanos (pág. 64). 

Cultura del derecho mayor civilización denuncia el derecho 
en esta época. 

Cneo Flavio, secretario de Apio Claudio el Ciego, dio publicidad al calen- 
dario judicial que los patricios guardaban con el mayor secreto, y á una co- * 
lección de las acciones de la ley en que se hallaban minuciosamente rese-, 
fiados los actos y fórmulas por medio de las que debía acudirse á los tribu- 
nales (pág. 65;. 

Tiberio Coruncanio (año 500) fue el primer plebeyo que llegó á la digni- 
dad de pontífice máximo, inclinando con sus explicaciones públicas sobre 
el derecho la afición de muchas personas de diferentes clases sociales, desde 
cuya época, rotos los lazos de la antigua clientela, disfrutan los jurisconsul- 
tos del crédito á que les hace dignos su saber, reflejado en las respuestas ó 
en la elocuente palabra de que sirven para defender á los que litigan en los 
tribunales (pág. 66). 

Se cree que deseando los patricios inutilizar la publicidad dada á las fór- 
mulas por Cneo Flavio, inventaron otras que designaban por medio de ini- 
ciales; ardid que hizo público Sexto iElio Cato, dando á luz una obra que 
se llamó cuya primera parte comprende la ley de las Doce Ta- 

blas, la segunda su explicación y la tercera las acciones de la ley. El trabajo 
de Cneo Flavio se llamó Flavianum y el de Jülio Catoywí uEliamm (pá- 
gina 66). 

Algunos otros jurisconsultos hay. que añadir á los ya indicados. Catón 
el antiguo publicó una obra con el título Commentarii juris^ debiéndose á 
este ó á su hijo la célebre Regla Catoniam) Manilio, de quien toman nom- 
bre las Acciones Manillas que eran fórmulas para las ventas; Hostilio, au- 
tor de las Acciones Hostilias, que se cree eran fórmulas para los testamen- 
tos; Marco Junio Bruto, á quien fueron debidos tres libros De jure civili, que 
por cierto no han llegado hasta nosotros; Publio Mucio Scévola, pontífice 
máximo que dió á luz diez y ocho libros de derecho civil, y su hijo Quinto 
Mucio, llamado el Augur, que llegó á disfrutar de gran predicamento como 
jurisconsulto (pág. 6*7). 

TERCERA ÉPOCA. 

Desde Ciceren (año 650 de Roma) hasta Alejandro Severo (año 250 de la 

era vulgar). 

Rese.Ña política. — Interesantes sucesos se desenvuelven en esta época 
llena de acontecimientos y de nombres ilustres, siendo casi imposible con- 
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(lensar la historia de aquel pueblo mas de lo que ya lo hemos hecho al ocu- 
parnos de los sucesos mas culminantes en la obra que extractamos. 

K1 olvido de las leyes Licinias habia producido la consecuencia de con- 
vertir á los ricos en poderosos, mientras que la demás parte de la población 
libre se aniquilaba por la guerra, el impuesto y la miseria; lo cual did oca- 
sión á que Tiberio Graco, fijando su atención en las clases pobres, presentase 
luego de ser nombrado tribuno un proyecto basado en la ley Licinia, que se 
’ conoció con el nombre de ley Sempronia agraria, con el objeto de evitar la 
acumulación de la propiedad, por cuya causa fué acusado y ejecutado en el 
mismo Capitolio por instigación sin duda de los individuos pertenecientes á 
la clase que resultaba perjudicada por las medidas adoptadas. Cayo Graco, 
su hermano, tuvo empeño en resucitar las leyes sobre el reparto de tierras, 
lo cual produjo violenta oposición, dándose origen á lamentables escenas y 
á crueldades inauditas (pág. 70). 

Los patricios conocían sin duda la justicia de las reclamaciones hechas 
por los plebeyos, y por eso se limitaban á asegurar que no era posible cum- 
plir lo que la ley Sempronia prefijaba, añadiendo que seria mejor imponer á 
los poseedores de las tierras la obligación de pagar su precio para repartirlo 
entre los pobres, preparando de esta manera la publicación de la leyTAom 
(año 647), por medio de la que consiguieron garantizar las posesiones en ma- 
nos de quienes las tenían, y se libró á sus detentadores del pago de todo cen- . 
so. Proyectos no aprobados ó leyes que fueron adoptadas, señalan durante 
el plazo de cuarenta y ocho años la guerra sobre el reparto de tierras, á las 
que iban unidas otras disposiciones, llamadas frumentarias, sobre distribu- 
ción de los granos á bajos precios y aun gratuitamente (pág. 71). 

Como consecuencia de las guerras que sostuvo Roma con los países pró- 
ximos, se concedió después de sangrientas batallas á los umbríos y latinos 
la condición de ciudadanos por medio de la \Qy Julia (año 664), dictándose 
después la ley Plantía, por la que se concedió igual prerogativa á todos los 
socios, repartiendo á los nuevos ciudadanos en ocho tribus, hasta que las le- 
yes nivelaron á todos los que disfrutaban de aquella condición, 
distribuyéndolos en las treinta y cinco' tribus existentes. La Italia dejó de 
pagar el tributo [pectigal), borrándose la diferencia entre el suelo de esta y 
el romano (pág. 72). 

Las guerras civiles, capitaneadas principalmente por Sila y Mario, toma- 
ron en esta época grandes proporciones, á cuyas luchas se deben las célebres 
listas de proscripción que tanta sangre y violencias produjeron en Roma, y 
también las guerras de los esclavos, que terminaron con la muerte de cua- 
renta mil gladiadores (págs. 73, 74, 75 y 76). 

Estos sucesos hicieron aparecer las figuras de diferentes personas nota- . 
bles, en algunas de las que se vió patente el deseo de adquirir exelusiva- 
mente el gobierno de la República, cambiando sustancialmente el carácter 
de la autoridad superior. César y Pompeyo aspiraban sin duda á conseguir 
este objeto, originándose por esta causa el primer triunvirato, que concluyó 
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por poner en manos del primero las riendas del poder, reconcentrando en su 
persona, con el título de emperador, las dignidades de pontífice máximo, 
dictador perpetuo, censor con el nombre de prefecto de las costumbres, cón- 
sul único y hasta tribuno. Fomentó la agricultura y la pecuaria, organizó 
el sistema municipal, dictó leyes contra la usura , atendió á la distribución 
de las tierras sin producir las odiosidades de las leyes agrarias, todo lo cual 
proporcionó á este ilustre personaje grande reputación (págs.77,78, ^9y 80). 

El crimen cometido por Bruto en la persona de Ce'sar dió origen después 
de algunos sucesos á la formación de otro triunvirato, en el que, lo mismo 
que en el anterior, ocultaban sus ambiciones Octavio y Marco Antonio, hasta 
que, vencido este por el primero, el senado dió al jefe del Estado el titulo de 
emperador, padre de la patria y augusto, confiriéndosele después la potestad 
de tribuno, cónsul, pontifico y censor; pudiéndose por tantd asegurar que de 
las magistraturas anteriores, la pretura fué la única que se conservó con al- 
guna independencia en sus funciones (págs, 81, 82, 83 y 84). 

Solian rodearse los magistrados de los jurisconsultos mas importantes 
para oir su parecer en los puntos difíciles, costumbre que admitió Augusto, 
formando un cuecpo consultivo [audüorium principis] que si bien carecía de 
organización, era oido antes de resolver los asuntos mas graves (pág. 84). 

Los comicios debilitaron su poder legislativo al permitir que la vota- 
ción se pudiera háter por escrito sin que exigiera la presencia personal de 
los individuos que los componían; y el senado, si bien ensancha el circulo 
de sus atribuciones, pierde su independencia convirtiéndose en instrumento 
de la voluntad del emperador (pág. 85). 

Como las antiguas magistraturas, conservadas nominalmente y como 
plan político, no respondían ya á las nuevas necesidades, se crearon otras 
directamente relacionadas con el emperador, amovibles á su voluntad; á 
esta clase pertenecen el prefecto de la ciudad, el del pretorio y los prefectos 
annonce, vigilum y <srarii (pág. 86). 

1¿\ prefecíus urti gozaba de una grande autoridad, estaba á su cargo la 
policía superior y el mantenimiento del órden, llegando á entender en algu- 
nas causas criminales principalmente cuando se instruían á consecuencia de 
delitos perpetrados dentro del radio de cien millas: si el emperador se au- 
sentaba, era su lugarteniente (pág. 86). 

El prcefecius pretorio era el jefe de la guardia pretoriana, con lo cual 
puede conocerse su importancia; la jurisdicción que tenia en el órden mili- 
tar se extendió á asuntos civiles, perdiendo con el tiempo la primera: sus 
fallos eran inapelables y solo era posible suplicar de ellos al emperador (pá- 
gina 86). 

El prafecíus annonóe estaba encargado del abastecimiento de la ciudad. 
Al proefeclus 'oigilum le estaba encomendada ia tranquilidad y seguridad 
públicas durante la noche, y los prefeclv,s ararii estaban encargados de la 
custodia de los fondos militares. Habia además los prefectos classis y los 
quabitores candidati principis que son de menor interés (págs. 87 y 88). 
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Desde tiempo de Adriano es considerado como un grande honor servir á 
la persona del príncipe, lo cual producirla en adelante un cambio completo 
en el aspecto que hablan de presentar las autoridades (pág. 88). 

Los militares llegaron á ser una clase prepotente, concediéndoseles mul- 
titud de privilegios con el objeto de alentar con prerogativas al servicio 
militar (pág. 88). 

El senado se reservó algunas provincias que por esta causa se llamaron 
populi romani, cediendo al príncipe las mas ricas, aunque turbulentas, que 
se denominaron proHncics Cesaris: las primeras se hallaban regidas por 
procónsules y propretores, y el impuesto que pagaban, llamado stipendüm, 
ingresaba en el erario\ las segundas eran regidas por personas nombradas 
por el emperador llamadas legali Cesaris, y el impuesto que satisfacian de- 
nominado tribute ingresaba en ^ Jisca, caja militar de que disponia el 
príncipe (pág. 89). 

Adquirían las provincias un régimen parecido al que existia en Italia, 
en las que era conocido el senado municipal llamado curia y los duumviros y 
quatorviros, de cuyas determinaciones se podia apelar al presidente (pág. 90). * 

Los impuestos se aumentaron extraordinariamente, pues además de los 
ya dichos, y del que estaban obligados á pagar las provincias que no dis- 
frutaban del suelo itálico, denominado vectigalis, puede decirse que no había 
cosa alguna, por poca que fuera su importancia, que se hallase libre de al- 
gún pago {sórdida numera) (pág. 90). 

El emperador tiene además un patrimonio particular ' {pairimonium Ce~ 
saris), que alguna vez se empleó en el alivio de las necesidades públicas (pá- 
gina 91). 

No es posible seguir la serie de emperadores comprendidos desde Au- 
gusto hasta Alejandro Severo sin convencerse de que el pueblo romano ha- 
bía llegado á presentar signos evidentes de postración; pues al lado de al- 
gunos nobles príncipes figuran otros que se han hecho célebres por sus 
crueldades (pág. 91). 

Orígenes del derecho.— El pueblo y el senado perdieron.su significación 
política á consecuencia del cambio verificado, si bien nos dice Tácito que los 
plebiscitos designados con el nombre de leyes, nunca fueron tan numerosos 
como al terminarse la república (pág. 93). 

El senado, en quien recayó la autoridad legislativa del pueblo, desarro- 
lló el número de sus decisiones en cuanto al derecho civil desde el tiempo 
de Séptimo Severo, convirtiéndose en instrumento dócil del emperador, que 
ponía en conocimiento de dicha corporación su voluntad, ya presentándose 
personalmente {ex oratione principis), ya haciéndolo por medio de escrito 
'^er epistolam), ó ya valiéndose de personas que le representasen {candidati 
principis). Los senado-consultos tomaban su nombre del que los proponía 
ó de la persona que daba origen á su disposición (pág. 94). 

Aparece en este período ama nueva fuente de derecho escrito proveniente 
Je las constituciones imperiales. Algunos creen que los emperadores se ha- 
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liaron revestidos de aquella facultad á consecuencia de que el pueblo les 
había cedido por medio de una ley Uamada Régia. todos sus derechos, con- 
vinie'ndose hoy á consecuencia del descubrimiento de la Instituía de Cayo, 
ep que si no ha existido dicha disposición, seria costumbre en tiempo délos 
primeros emperadores la práctica de lo que se usaba al advenimiento de los 
magistrados mas importantes á quienes por medio de una ley se les decla- 
raba investidos de suprema autoridad, lo cual era natural que mas, ade- 
lante se fuera perdiendo cesando la renovación de la ley Régia. (pág. 94). 

El derecho no escrito adquirió en está época un extraordinario desarrollo, 
llegando á cambiar su naturaleza el edicto de los magistrados y las res- 
puestas de los jurisconsultos (pág. 95). 

Las modificaciones injustificadas introducidas por los pretores y demás 
magistrados en sus edictos, fueron la causa de que se diera la ley Cornelia 
en el año 687, por la que se dispuso que se administrase justicia con arre- 
glo á los edictos ánuoS; disposición que no quitaba, sin embargo, la na- 
tural incoherencia que se había de observar en esta fuente de derecho que 
debía su origen sucesivo á tantas personas: por esto dedicaron su atención 
los jurisconsultos á dicha materia, clasificando todo aquello que estuviese 
mas generalmente observado. Servio Sulpicio, Ofilio y Salvio Juliano, hicie- 
ron trabajos apreciables de esta índole, mereciendo el de este último la san- 
ción del emperador Adriano, valiéndose de la autoridad de un senado-con- 
sulto, cuya disposición elevó el edicto de los pretores que comprendía, á la 
categoría de derecho escrito; pareciendo natural que los magistrados conser- 
vasen la facultad de establecer nuevas reglas para los casos no comprendidos 
en aquella disposición. Se llamó Edicto perpétuo (págs. 95, 96 y 97). 

Las doctrinas de los jurisconsultos adquieren mayor consideración, lle- 
gando Augusto á autorizar á determinadas personas para que en su nombre 
resolvieran las dudas que ofreciese el derecho y cuyas respuestas debían ser 
obligatorias para los mismos jueces. El emperador Adriano determinó que 
tuviera fuerza de ley la*opinipn unánime de los jurisconsultos autorizados, 
llamados/wr/í auctores, concediendo á los jaeces facultad para aplicar lo que 
creyesen mas équitativo en caso de existir discordancia. La opinión de 
aquellos fué, pues, elevada á -la categoría de derecho escrito, quedando en 
la de no escrito el dictámen délos no autorizados, llamados véteres (pá- 
gina 97). 

Estado del derecho. — Alteraciones importantes se verifican en la legisla- 
ción en esta época. 

Personas . — Según se cree, Caracalla concedió á todos los hombres libres 
del imperio la condición de ciudadanos, si bien se conservaban otras diferen- 
cias procedentes de haber estado en esclavitud ó de ser .célibes ó casados sin 
hijos, las personas que solo teniendo descendencia disfrutaban de ciertos de- 
rechos (pág. 98). 

El padre no tiene ya tan grandes derechos para disponer de su hijo, á 
quien la ley reconoce personalidad con relación á loque adquiría en campa- 



HISTOIUA DKI- DKIUÍCHO ROMANO. 


188 

ña, y la mujer adquiere mayor consideración, saliendo con facilidad déla 
tutela en que nominalmente se hallaba (pág. 99). 

Adquiere grande importancia el parentesco natural desapareciendo los 
gentiles y clientes, y se suavizan de un modo visible los derechos de los se- 
ñores sobre sus esclavos, á quienes no pueden castigar con crueldad (pá- 
gina 99). 

El cuidado de los hue'r Panos toma el aspecto de un cargo público, y la 
cúratela concedida á los pródigos y furiosos, se extiende también á los me- 
nores que la desean (pág. 100). 

Cosas . — Se conservan las diferencias entre las cosas mancipi y neo manci- 
pi y las del suelo itálico y provincial, si bien se designa con el nombre pro~ 
prietas el dominio que sobre ellas se tiene (pág. 100). 

Se permite testar desde la edad de catorce años, pudiendo el hijo ejerci- 
tar este derecho con relación al peculio castrense, en el que era considerado 
como padre: los militares testan sin sujetarse á ninguna formalidad. Augus- 
to dió fuerza á los codicilos y fideicomisos, con lo cual facilitó el cumpli- 
miento de las últimas voluntades, siéndo también importantes las altera- 
ciones introducidas en las sucesiones intestadas en las que se atiende muchas 
veces á los vínculos del parentesco natural (págs. 100 y 101). 

Las obligaciones adquieren un carácter de mayor generalidad, introdu- 
ciéndose medios racionales para celebrarlas y disolverlas, procurándose con- 
ciliar además la mayor personalidad otorgada á la mujer para contratar con 
la protección que reclamaba su inexperiencia. 

Procedimientos . — El emperador conocía en los negocios judiciales con- 
virtiéndose en regla general lo que en el período anterior constituía un pro- 
cedimiento extraordinario {extraordinem cognitio):&e podía apelar al príncipe 
en las demás causas sustanciadas en forma ordinaria (pág. 101). 

Delitos y penas . — Se dictan disposiciones severísimas para castigar las 
concusiones de los magistrados, se castiga el homicidio aunque fuera de un 
esclavo, y se eleva á una categoría especial el delito contra la persona de 
príncipe (pág. 102). 

Es frecuentemente impuesta la deportación, se aplica la pena de mueríe 
sin cumplir ninguna de las formalidades antes prescritas, debiendo elogiar- 
se que la confiscación no se impone cuando existen descendientes ó patro- 
nos (pág. 102). 

CuLTCRA DEL DERECHO.— Nos. encontramos en el siglo de oro de la juris- 
prudencia, cuyo progreso es debido principalmente á la extensión que ad- 
quirió el pueblo romano, cultura griega, filosofía estóica y cristianismo, 
causas que aunque por diferentes direcciones, reunidas á la grande exten- 
sión de conocimientos accesorios que los jurisconsultos poseían, hablan de 
producir el creciente desarrollo de esta ciencia (págs. 102, 103 y 104). 

En prueba de que así sucedía, son muchos los jurisconsultos que brilla- 
ron antes de Augusto, entre los que citaremos á Servio Sulpicio, Ofilio. 
Trebacio Testa y Cicerón (pág. 104). 
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Se crearon escuelas, que tanto en Roma como en las provincias contri- 
buyeron al progreso del derecho, constando que dieron en ellas lecciones los 
mas distinguidos profesores, manteniéndose algunos con las retribuciones 
satisfechas por los alumnos; siendo probable que en estos establecimientos 
tuvieran origen las diferencias que separaron á los jurisconsultos, y que las 
grandes figuras de Marco Antistio Labeon y Cayo Ateyo Capitón, rivales 
en política, tomadas por sus discípulos como autorizado precedente para sus 
discusiones, convirtieron en dos sectas vigorosas conocidas con los nombres 

de Proculeyauos y Sabinianos. No es fácil encontrar la verdadera clave, si 

•< 

es que existia, de tan persistente controversia: pudiéndose mas bien suponer 
que les guiaba una oposición sistemática. Nos remitimos en este punto, lo 
mismo que con relación al número de jurisconsultos que figuraroA en am- 
bas escuelas, á la parte de nuestra obra en que tratamos extensamente este 
punto interesante (págs. 104, 105, 106 y 107). 

Hay quien cree que desde el tiempo de Adriano se había formado una 
tercera secta llamada Eriscundi 6 MiscfUiones, si bien se supone por algu- 
nos críticos que no existen datos bastantes para hacér esta afirmación, de- 
bida á mala inteligencia de algún texto (pág. 107). 

El derecho había llegado á un grado extraordinario de desarrollo, según 
lo demuestran las obras publicadas por los jurisconsultos, entre las que 
figuran, no solo monografías,.tratados elementales y colecciones de respues- 
tas, sino comentarios y obras extensas sobre diferentes puntos de legisla- 
ción, siendo inmenso el número de jurisconsultos que con posterioridad á 
Augusto florecieron, mereciendo citarse especialmente Cayo, Papiniano, 
Paulo, ülpiano y Modestino (pág. 108 y 109). 

Cayo 6 Gayo escribid en tiempo de Antonio Pió y de Marco Aurelio unas 
instituciones en que Justiniano vació las suyas propias; perdidas durante 
mucho tiempo, han sido descubiertas por Niebuhr en 1816 en la biblioteca de 
Verona, aclarándose de esta manera muchos puntos de la legislación roma- 
na (pág. 109). 

Papiniano, amigo y ministro de Séptimo Severo, disfrutó gran concepto 
como jurisconsulto y como hombre público, demostrando gran integridad 
en todos sus actos: sus cuestiones, respuestas y definiciones, aunque no han 
llegado íntegras hasta nosotros, le han dado grande celebridad (pág. 110). 

Paulo, discípulo del anterior, desempeñó diferentes autoridades y escri- 
bió diversas obras, entre fas que descuella la conocida con el nombre de Sen- 
tentus recepta} (pág. 110). 

ülpiano, prefecto del pretorio en tiempo de Alejandro Severo, de quien 
fué tutor, disfrutó gran predicamento, sobresaliendo entre sus obras una 
que por no haber llegado completa hasta nosotros, se conoce con el nombre 


Fragmenta Ulpiani [pk'y . 110). 

Modestino, discípulo del anterior, tuvo gran reputación por su juiciosa 
crítica y profundos conocimientos, tomándose muchos textosdcsus escritos 
lo mismo que de los anteriores para las Pandectas de Justiniano (pág. 111). 
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Se termina esta e'poca en Alejandro Severo, no solo por el aspecto políti- 
co diferente que desde entonces presenta el pueblo romano, sino por la pro- 
tección dispensada á los jurisconsultos que después de aquel emperador caen 
on la mayor indiferencia, siendo muy pocos las personas que se consagran 
ya al estudio del derecho (pág. 111). 

CUARTA ÉPOCA. • 

Desde Alejandro Severo (año 250) hasta Justiniano (año 550). 

ReseiSIi política. — Combatido el pueblo romano dentro y fuera de la ciu- 
dad por la indisciplina del eje'rcito, y por la corrupción de las costumbres, 
pierde la paz inaugurada por Augusto y se hace impotente para contener 
las hordas salvajes que desde los bosques de la Gerinania se precipitan so- 
bre el imperio, resultando tal anarquía que basta medio siglo para que su- 
ban y bajen del solio iñiperial diez y seis soberanos; y como las necesidades 
de aquel imperio solo podían sostenerse por medio de grandes exacciones, 
resultaron abandonadas las tierras menos fértiles para dejarse también des- 
pués aun las mas productivas gravadas con impuestos insoportables, pro- 
duciéndose de esta manera la aglomeración de la propiedad y la consi- 
guiente extinción de las clases medias (págs. 112 y 113). 

Dos sucesos notables vienen, aunque de diferente origen, á cambiar la 
civilización romana; el Cristianismo, arrancando de raíz; no solo el Politeis- 
mo, sino la fementida moralidad de aquel pueblo, y la irrupción de los bár- 
baros que, coadyuvando al mismo resultado, reemplaza al hombre decrépito 
por los vicios con el que desarrolla sus fuerzas entre las fieras de los bos- 
ques (págs. 114, 115 y 116). 

No pudiendo los emperadores romanos contener las invasiones de los 
bárbaros, tomaron á sueldo algunas de aquellas hordas salvajes, á quienes 
se designó con el nombre de loRti, ripuarii^ auxiliares, entregándoseles tier- 
ras y aun provincias enteras en cuyas concesiones, designadas beneficios, 
creen encontrar algunos el origen de los feudos (pág. 116). 

Diocleciano, de dulce y afable trato, y únicamente cruel para con los 
cristianos, asoció á' su autoridad, como Augusto, á Maximiano, eligiendo 
ambos como Césares á Constantino y Galerio; refbrma que, -aunque plantea- 
da con buena intención, fomentó mas las ambiciones. Sustituyó este empera- 
dor las cohortes pretorianas con dos legiones de la Iliria, á quienes encomen- 
dó la guardia de su persona, reemplazando ála antigua sencillez el fausto y 
ostentación asiática, por lo que desapareció hasta el nombre de las antiguas 
magistraturas que el monarca conservó, en prueba de lo absoluto de su 
autoridad. El senado pierde toda su importancia, pues el príncipe ejerce el 
poder legislativo y ejecutivo sin consultar aquella corporación (págs. 117 
y 118). 
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Sucede á este emperador Constantino, á quien son d-obidas dos impor- 
tantísimas reformas. Trasladó La silla imperial á Bizancio, dejando por tan- 
to á Roma hasta sin el recuerdo de sus antiguas tradiciones, y adoptó el 
Cristianismo como religión del Estado (págs. 119 y 120). 

Libres los emperadores desde entonces de los opresores recuerdos que 
encerraba la ciudad en abierta oposición con su política, pueden plantear 
desde Bizancio una forma de gobierno regular, que alejada la influencia 
militar, desarrollase un verdadero despotismo: se creó una nueva aristo- 
cracia sin tradiciones ni recuerdos para aumentar el explendor del trono, 
de la que elegia el sumo imperante los que habían de desempeñar los cargos 
mas elevados, á quienes se les reconocía con los títulos de ilustres, respeti- 
Ues, preclaros y per fectisimos, designándose á los individuos de la familia 
imperial con el nombre &Q,nohilísimos (págs. 120 y 121). 

Los cónsules continuaban en tiempo de Constantino, aunque no tenian 
ya participación en los negocios públicos; los pretores sin jurisdicción fue- 
ron convertidos en superintendentes de espectáculos, quedando reducidos 
los questores á un título meramente honorífico (pág. 121). 

Losi^refectos del pretorio llegaron á ser ministros del emperador, con- 
virtiéndose en magistrados civiles al suprimirse las cohortes (pág. 122). 

El consistorio del príncipe se compone de siete consejeros llamados co- 
mités consis toriani. ün eunuco [prefeclus sacri cubiculi], de quien dependían 
los condes de la mesa y del guarda-ropa, acompañaba siempre al príncipe, y 
el maestro de ojicios, á manera de ministro de Estado, tenia á su cargo la 
dirección de los negocios públicos (pág. 122). 

Refundidos el erario y el Jlsco, se encomendó la recaudación de los tri- 
butos y el pago de los gastos al conde de las sagradas liberalidades, admi- 
nistrando la fortuna particular del emperador el comes rerum privatarum 
(págs. 122 y 123). 

El questor del sagrado palacio, á manera de gran canciller, tenia el en- 
cargo de conservar las leyes, redactar sus proyectos y preparar los rescrip- 
tos, dando autenticidad á las disposiciones del emperador (pág. 123). 

Separó Constantino la jurisdicción civil de la militar, encomendando el 
mando de los ejércitos á dos maestres generales, jefe uno de la infantería, y 
otro de la caballería, que llegaron mas tarde á ser hasta el número de ocho. 
Se debilitó, no obstante, el elemento militar por causa de los privilegios y 
distinciones concedidas á las diferentes tropas, lo cual produjo rivalidades es- 
pecialmente entre los que se hallaban de cuartel en las provincias, 

y los limitrofes, que colocados en las fronteras, tenian la obligación de con- 
tener á los bárbaros que amenazaban invadir el imperio (págs. 123 y 124). 

El ernperador Constantino dividió el imperio en cuatro grandes prefec- 
turas; la de Oriente, Iliria, Italia y las Gálias, subdivididas en varias dió- 
cesis y estas en provincias; gobernaba cada una de las primeras un prefecto, 
vicarios regían las segundas, y un rector 6 presidente estaba al frente de las 
terceras (pág. 125). * 
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Se creó (año 365) el defensor de la ciudad, encargado de proteger á los 
contribu ventos contraías opresiones de los curiales principalmente: le nom- 
braba una asamblea compuesta del obispo, curiales, propietarios y personas 
distinguidas, cuya autoridad se rebajó extraordinariamente, llegando a des- 
empeñarla personas de la mas humilde condición: la Iglesia les reemplazó 
en su cometido, dispensando leal protección á toda persona desvalida (pá- 
gina 125). 

Después de haber ocupado el sólio el emperador Juliano, que eclipsó sus ‘ 
relevantes condiciones con una impolítica apostasía, á quien siguieron otros 
monarcas de menor importancia, subió al trono Teodosio, que dividió el im- 
perio entro sus dos hijos Arcadlo y Honorio; acto de trascendental conse- 
cuencia, que había de permitir mas tarde que la civilización romana sobre- 
viviese en Oriente, no obstante la total destrucción del Occidente á manos 
de los bárbaros, que después de incendiar y robar todo cuanto existia en 
Roma, pusieron fin á aquel gobierno en la persona de Rómulo Augústulo 
(págs. 126, 127 y 128). 

Conservada la civilización romana en el Oriente, Justiniano reclama con 
justicia nuestro estudio. Asociado por su tio Justino en el poder, es la figura 
de este monarca un conjunto de condiciones que con dificultad permiten 
juzgarle imparcial y determinadamente. Tuvo fortuna en algunas empre- 
sas guerreras, capitaneadas por Belisario, y también se vio obligado á com- 
prar una paz ignominiosa; parecía inclinado á la moralidad y se casó no obs- 
tante con Teodora que había llevado una vida desenfrenada; manifestaba do- 
tes de gobierno, y sin embargo no ocultaba que era partidario de los azules, 
conquistándose de esta manera la odiosidad de los verdes; ofrecía rasgos 
característicos como hombre de gobierno, y á pesar de todo caia en las debi- 
lidades mas pueriles, haciendo que tomase su nombre hasta la letra /, .sien- 
do una de las causas que hicieron mas odioso su gobierno las grandes exac- 
ciones impuestas á los súbditos del imperio, bien es verdad que invirtió 
sumas respetables en la construcción de muchas obras y edificios públicos, 
qu6j como el templo de Santa Sofía, han eternizado su nombre. Por fortuna 
podemos prescindir de estos lunares en el citado monarca, pues examinán- 
dole como legislador,, es innegable el grande servicio que prestó al derecho 
con sus inapreciables colecciones (págs. 129, 130, 131, 132, 133 y 134). 

Orígenes del derecho. — Las reformas políticas verificadas no permitían 
que quedase en esta época otra fuente de derecho que las constituciones im- 
periales y las obras de los jurisconsultos clásicos, basadas unas y otras en 
las Doce Tablas, que siempre fueron tenidas como la base fundamental de 
aquella legislación: y como las obras de los jurisconsultos entrañaban mu- 
chas veces contradicciones insolubles, de aquí el que después de algunas dis- 
posiciones que minuciosamente explicamos en el lugar oportuno, se diese 
por Teodosio II una ley llamada de Citas, que fué aceptada por Valentinia- 
no Iir, en la que se dispuso que tuvieran fuerza de ley los escritos de Papi- 
niano, Ulpianc^ Cayo, Paulo y Modestino, determinándose además que cuan- 
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do hubiera divergencia decidiera su mayoría: que si resultaba empate, la 
opinión de Papiniano debía resolverlo, y que en el caso de que este nada 
dijese y hubiera discordancia entre los demás, aplicara el juez la doctrina 
que le pareciera mas conforme, con cuya disposición era evidente que se re- 
bajaba de un modo considerable la importancia de las funciones judiciales 
(págs. 135 y 136). 

La multitud de constituciones publicadas, y la divergencia que también 
se notaba en ellas, despertaron el interés de algunos jurisconsultos, deseo- 
sos de clasificar esta fuente de derecho, hasta que Gregorio ó Gregoriano y 
Hermégenes ó Hermogeniano reunieron metódicamente las constituciones 6 
rescriptos dictados por diferentes emperadores, lo cual fué causa de que sus 
dos compilaciones, á pesar de no tener carácter legislativo, se recibieran con 
general aplauso (págs. 137 y 138). 

Encomendó Teodosio á dos comisiones de jurisconsultos sucesivamente 
nombradas, bajo la presidencia de Antioco, la redacción de un código seme- 
jante á los dos anteriores, que comprendiese las constituciones dictadas desde 
Constantino hasta las suyas propias. Fué sancionado este trabajo en 438, 
adoptándose también por Valentiniano III, que gobernaba en Occidente. 
Está dividido en diez y seis libros, de los que los cinco primeros, que tratan 
de derecho civil, son los que han llegado mas incompletos hasta nosotros: 
descubrimientos hechos en los tiempos actuales y trabajos de grande impor- 
tancia han traido á la ciencia algunos datos sobre ellos (pág. 138). 

El método introducido en la legislación, dió á conocer, como era natural, 
los vacíos que se sentian en ella, dictándose por esta causa multitud de 
constituciones nuevas, llamadas Novelas (pág. 139). 

La conquista de los bárbaros presentó en los nuevos reinos que estable- 
cieron la notable particularidad de que cada uno se rigiese por sus leyes pro- 
pias, denominándose leges barbarorviU las que procedían de los pueblos inva- 
sores, y lex romana la legislación que procedía de los vencidos, por cuya 
razón se llamó derecho •personal ó de casias á dicha separación en las leyes de 
unos y otros (pág. 140). 

Son notables algunos códigos dados para la raza vencida, entre los que 
figuran el Edicto de Teodorico, rey de los Ostrogodos, el Breviario de Ala- 
rico, rey de Visigodos y la Ley romana de los borgoñones. 

El edicto de Teodorico se dictó con el objeto de extender la civilización 
romana (año 500) para godos y romanos, tomándose sus disposiciones del 
código Teodosiano, de las Novelas posteriores á él, y de las sentencias reci- 
bidas de Paulo. 

El Breviario de Alarico, llamado también Commonitorium por la consti- 
tución, en que sé* mandaba su observancia, fué encomendado á una comisión 
de obispos y personas distinguidas, presidida por el conde Goyarico, siendo 
sus elementos los diez y seis libros del código de Teodosio y las Novelas del 
mismo y de Valentiniano, Marciano, Mayoriano y Severo, á todo lo que se 
designó con el nombre de lex, comprendiéndose en la denominación de y mí á 
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lo quo se tomó de Cajo, Paulo, Papiniano y de los códigos Gregoriano y 
Hermogeniano. 

La ley romana de los borgoñones es menos importante que los anterio- 
res códigos, no solo por su brevedad y concisión, sino por contener antece- 
dentes menos interesantes. Un error de Cujas hizo creer que la contracción 
Pa^iani que en dicho código aparece, procedia de estar tomado de un juris- 
consulto llamado así, error que deshizo inmediatamente, pero que ha dado 
origen al nombre Responsa Papiani con que generalmente es conocido (pá- 
ginas 141, 142 y 143). 

Deseando Justiniano evitar la perplegidad que naturalmente habia de 
resultar por la multitud de constituciones, encargó á una comisión presidi- 
da por Juan, que habia sido questor y cónsul, para que formase una compi- 
lación de dicha fuente legislativa, en la que desapareciese lo contradictorio 
ó desusado. Se conoció mas tarde este trabajo con el nombre de Código anti- 
guo Justinianeo, dividido en doce libros (pág. 144). 

Apenas cumplido un año desde que se terminó esta obra, el piismo em- 
perador encomendaba á otra comisión de jurisconsultos presidida porTribo- 
niano, la formación de otro trabajo de mucha mas importancia para el es- 
tudio, pues que tenia por objeto el extracto de cuanto se habia escrito, prin- 
cipalmente por los jurisconsultos de la tercera época, haciendo además que 
desapareciesen las contradicciones [antinomias] que en ellos se observasen; 
y aunque, según los críticos, no estuvo muy afortunado Triboniano en esta 
parte, debe disculparse ante la consideración de haberse extractado dos mil 
libros y comprobado las opiniones de treinta y nueve jurisconsultos. 

El Digesto 6 Pandectas^ pues así se llama este código, está dividido en 
siete partes y cincuenta libros, subdivididos en .títulos, que á su vez se for- 
man de fragmentos ó leyes, así como estas de párrafos. Fue publicada esta 
compilación el 16 de Diciembre de 533, previniéndose que habían de regir 
desde el 30 del mismo mes (págs. 144, 145, 146 y 147). 

Encomendó también Justiniano á Triboniano, Teófilo y Doroteo la for- 
mación de un tratado elemental que sirviese de preparación á los estudian- 
tes, inculcándoles en los principios cardinales de la ciencia. La Instituía 
llenaba esta necesidad, y aunque terminada antes que el código anterior, 
no recibió sanción hasta la misma fecha; está dividido en cuatro libros, es- 
tos en varios títulos, y los títulos en diversos párrafos (págs. 147 y 148). . 

Era natural que apareciesen constantemente divergencias en la multi- 
tud de elementos que constituían aquella legislación por lo que frecuente- 
mente se acudia al príncipe para que las resolviese, habiéndose dictado 
treinta y cuatro constituciones con aquel objeto antes de darse principio al 
Digesto, que se elevaron Jiasta cincuenta durante su formación; decisiones 
que si no han llegado coleccionadas hasta nosotros, se cree que formaron 
parte de la revisión, hecha en 534, del código primitivamente formado y 
que se conoció con el nombre de Codex repetita proelectionis (pág. 148). 

Formaban, por tanto, el cuerpo del derecho el Digesto^ la ínstiluta^ el 
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• Código revisado y las Nuevas constituciones dictadas por Justiniano con 
posteriori¡dad, coleccionadas mas tarde por Juliano, profesor de Constan- 
tinopla (págs. 149 y 150). 

Estado DEL DERECHO.— Los caractéres peculiares de aquella civilización, 
cuya fisonomía exclusivista se había perdido por completo, desaparecieron á 
consecuencia de la decadencia moral y política en que se había precipitado 
el pueblo romano (pág. 151). 

Píríonay.— Si bien se había concedido desde Caracalla á todos los súbdi- 
tos la condición de ciudadanos, quedaron algunas diferencias entre los ma- 
numitidos, y se introdujeron otras por motivos religiosos (pág. 152). 

. Se conserva la esclavitud, no obstante la influencia del Cristianismo, 
pero se suaviza el derecho sobre los que gimen en aquel estado, y toma 
una nueva fase en el colonato ó servidumbre de la gleba que libra en cier- 
to modo á los esclavos de la tiranía de sus señores, sujetándoles únicamen- 
te al trabajo que la tierra exige (pág. 152). 

El jefe de familia pierde la autoridad absoluta de que se hallaba inves- 
tido, reemplazando sus derechos lo mismo que á la agnación, la influencia 
de la naturaleza que corre ya por todas las instituciones de la familia, á 
merced de la cual adquiere la mujer mayores derechos y quedan abolidas las 
leyes dictadas con mejor intención que tacto político para alentar al matri- 
monio (pág. 153). 

Cosas. — Desaparece la diferencia entre las mancipi y nec mancipi y entre 
el derecho quiritario y bonitario; se simplifican las formalidades de los tes- 
tamentos, en los que se introducen además, lo mismo que en las sucesiones 
intestadas, principios mas conformes con el derecho natural; y si bien los 
contratos no experimentaron reformas de trascendencia, se emanciparon 
por completo de las fórmulas sacraméntalos con que debían verificarse las 
estipulaciones adquiriendo el Enfiteusis un grande desarrollo (pág. 154). 

Procedimientos, — El príncipe era el único funcionario revestido de potes- 
tad judicial, si bien podia delegar en otros magistrados esta función. El 
procedimiento extraordinario fue la única manera de enjuiciar, siendo un 
solo magistrado el que entiende en el negocio para sustanciarlo y fallarlo. 

Los obispos, á quienes preferentemente acudían los cristianos para que 
dirimiesen sus divergencias, ejercieron saludable influencia en la manera 
de proceder (pág. 155). 

Derecho penal. — Poca importancia ofrece esta materia, pues ni los pro- 
cesos tienen reglas fijas á que deban atemperarse, ni en la parte relativa á 
los delitos se halla principio alguno digno de estudio; se introduce, sin em- 
bargo, la inhumana costumbre de procesar á los muertos con el objeto de 
confiscarles sus bienes, dictándose algunas leyes que tuvieron por objeto 
contener tan depravada costumbre (págs. 155 y 156). 

Cultura í»el derecho. — El derecho cayó en visible decadencia, no solo por 
la anarquía general que se observa, sino porque el jurisconsulto convierto lu 
profesión en modesto oficio, al que se dedican hasta personas de la mas ínti- 
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ma condición; la Iglesia, por el contrario, coloca entre la lista de sus doc-* 
tores á los hombres mas eminentes: así es que aunque se hicieron grandes 
esfuerzos para contener aquella ruina, creándose escuelas en Roma, Cons- 
tantinopla y Beryto, y se honró con títulos distinguidos á sus profesores 
reglamentándose por último las enseñanzas, no fue posible conseguir otra 
cosa que evitar que el derecho se hubiera perdido para siempre (págs, 15 $ 
y 157). 

En prueba de esta afirmación puede observarse el escaso número de ju- 
risconsultos que en esta época existen, y la poca importancia de sus traba- 
jos, si se exceptúan las colecciones formadas por Justiniano y debidas prin- 
cipalmente á la ilustración y constante actividad de Triboniano (pág. 158). 

Los autores citan como obras correspondientes á este período, hijas de 
escritores desconocidos, las siguientes: Notitia dignitaium Orientis et Oc- 
cidentis, que á manera de almanaque expresa las dignidades conocidas á 
mediados del siglo v, y la división del territorio: los Fragmentos vatifanos^ á 
que se deben algunos datos interesantes sobre puntos ignorados: la obra 
Mosaicarum et romanarum legim collatiOy en cuyo trabajo se propuso su 
autor probar que las leyes romanas descendían de las de Moisés, y por úl- 
timo, la colección de consultas sobre puntos dudosos, apreciada mas bien 
por lo que cita de Paulo, conocida con el nombre Oonsultatio veteris juris 
consulti (págs. 159 y 160). 

Derecho romano despees de Justiniano.— Qriente.—Ki cambio de costum- 
bres y de civilización y el desconocimiento del latin, en que se hallaban es- 
critas las obras de los emperadores y de los jurisconsultos, dieron origen á 
diferentes trabajos ó manuales de derecho, hasta que Basilio el Macedón io 
concibió el pensamiento de publicar en griego una obra de mas importancia, 
que con el nombre de Basílicas, dio á luz su hijo León el Filósofo. Consta 
este libro de seis volúmenes, que componían sesenta libros, clasificados por 
orden de materias y títulos, con sus rúbricas respectivas. Cerca de cincuen- 
ta años mas tarde Constantino Porphirogeneta publicó una corrección de las 
Basílicas, de la que se conservan numerosos fragmentos (págs. 160 y 161). 

Las alteraciones verificadas con posterioridad y los manuales hechos por 
orden de los emperadores, excitaron el interés de los jurisconsultos, mere- 
ciendo especial mención el de Mateo Blastares, el de Constantino Harmeno- 
poulo, juez de Tesalónica, lo mismo que los Nomo-cánones de Juan, Focio, 
Zonaras y Balsamen (pág. 162). 

El imperio de Oriente cayó en poder de los turcos en 14.53, sin perderse 
por completo la influencia del derecho romano, como lo demuestra el hecho 
de haberse nombrado una comisión en 1830 encargada de revisar las Basíli- 
cas y Novelas para acomodarlas á la' legislación vigente en G-recia (pág. 162). 

Occidente. — Ya desde el siglo Xl principió á darse la enseñanza del dere- 
cho públicamente en Bolonia, á cuyo punto Irnerio en el siguiente había de 
atraer los hombres mas notables de toda Europa para escuchar sus brillan- 
tes explicaciones sobre las obras de Justiniano: debe su origen á este maes- 
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tro la escuela de los glosadores, así llamada por las notas interlineales y 
después marginales con que procuraban aclarar los textos de dicho empera- 
dor; y si bien no ofreció desde el principio la ya citada escuela muchos nom- 
bres ilustres, despertó desde luego la afición á estos estudios, recogiéndose 
mas adelante el fruto de las investigaciones minuciosas hechas por los glo- 
sadores (págs. 163, 164 y 165). 

Aottsío metodizó las glosas de sus predecesores, publicando una obra 
llamada Qlosa grande^ en la que se propuso extractar y coordinar las anota- 
ciones de todos los comeftaristas, que fue recibida con aplauso (pág. 165). 

Se fundaron universidades á imitación de la de Bolonia, en España, Ita- 
lia, Francia, Alemania é Inglaterra, dispensándose grande protección á los 
alumnos que concurrían á dichos establecimientos (pág. 165). 

Bártulo de Saxo Ferrato es uno de los jurisconsultos mas ilustres del 
siglo xiv; introdujo en sus escritos la dialéctica, perteneciendo á su escuela 
su contradictor Baldo y Paulo de Castro, de todo lo cual resultaba vivo el 
interés de las obras formadas por Justiniano, y principalmente el código úl- 
timamente revisado (pág. 166). 

Imposible es que nos detengamos en enumerar los progresos hechos du- 
rante los últimos siglos y principalmente en el presente, á merced de innu- 
merables descubrimientos y del incesante trabajo de muchos hombres emi- 
nentes que en diferentes naciones han consagrado su talento al exámen de 
la legislación romana. Remitimos á nuestros lectores á la parte de esta obra 
en que tratamos de dicho punto (págs. 167 y 168). 

El derecho romano ejerció visible influencia en España, como se deja 
ver en todos los códigos publicados, y mas principalmente en las Siete Par- 
tidas^ obra monumental, y que puede ser considerada como elegante tra- 
ducción de aquella legislación: y si bien repetidas disposiciones han dejado 
reducida la importancia de este código á la modesta condición de derecho su- 
pletorio, como son muy frecuentes los casos en que, por lo incompleto de 
nuestros precedentes legislativos patrios, hay necesidad de acudir á las 
leyes consignadas en aquella obra, de aquí el grande interés que para nues- 
tros jurisconsultos encierra el estudio del derecho debido á .Tustiniano, de 
que está tomado aquel código, que en alguna localidad, como en Cataluña, 
es legislación vigente en toda su integridad, aunque con el carácter de su- 
pletoria (págs. 168, 169 y 170). 


FIN DEL UESÚMEN. 
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